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PROLOGO 


_Este trabajo se propone estudiar el sentido y alcance filo- 
sóficos (epistemológicos) del método fundamental de la fenomeno- 
logía de Husserl, que es "sola y únicamente la reducción feno- 


menológica ". 


En la absoluta imposibilidad, debido a limitaciones tempora- 
les, de hacer un estudio histórico del problema, que comprende- 
ría desde los textos del llamado Seefelder Manuskript de 1905 
hasta la Krise der europáischen Wissenschaften und die trans- 
zendentale Phiúnomenologie de 1936, centraremos nuestro análisis 
en dos textos que nos parecen capitales para nuestro problema. 
Se trata del primer volumen de las Ideen zu einer reinen Ph3- 
nomenologie und pháúnomenologischen Philosophie (1) y del volu- 
men segundo de la Erste Philosophie (2). La primera de estas dos 
óbras es considerada como la exposición canónica de la "reduc- 
ción fenomenológica", especialmente la "Segunda Sección"; por 
lo que toca a la segunda, está formada por las lecciones de 
Husserl de los años 1923/24 y su segundo volumen lleva el sub- 
título de "Teoría de la reducción fenomenológica". 


No parece haber entre los intérpretes de Husserl discrepan- 
cias respecto a la importancia fundamental que el método de la 
"reducción fenomenológica" (o "reducción fenomenológico-tras- 
cendental", como también la denomina Husserl) posee para la fe- 
nomenología husserliana; efectivamente, nada menos que el sta-= 


tus epistemológico de "filosofía científica”, en el peculiar 


2» 
sentido husserliano de la expresión (3) de la fenomenología 
de Husserl depende de su elucidación y codificación filosófi- 


cas. 


Intentaremos pues llevar a cabo su exposición analítica y 
efectuar su valoración tomando como base las obras de Husserl 
citadas más arriba, prescindiendo de la historia o prehistoria 
del problema en la obra de Husserl; por supuesto, esto no quiere 
decir que no otorgamos ninguna importancia a otras obras de 
Husserl en las que este toca el problema. En la imposibilidad 
de analizarlas pormenorizadamente, aludiremos, si el desarro- 
llo de nuestro trabajo lo hace imprescindible, brevísimamente 
a las Vorlesungen de 1911/12 que llevan el título Grundprobleme 
der Phánomenologie (4) y a los textos referentes a nuestro tema 
en las Cartesianische Meditationen (5) y en la Krise der euro- 
páischen Wissenschaften und die transzendentale Phánomenologie 
(6). 

Se trata pues de un estudio de intención epistemológica, 
especulativo-sistemático, no histórico, de un estudio sobre 
el concepto epistemológico fundamental del pensamiiento husser- 
liano. Por supuesto no ignoramos que la separación entre lo 
histórico y lo sistemático es discutible (7) pero intentaremos, 


en la medida de lo posible, atenernos a esta clásica distinción. 
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INTRODUCCION 


"Die Grundmethode der phánomenologischen 
Philosophie E. Husserls ist einzig und. 
allein die phéúnomenologische Reduktion" 


Eugen Fink: Die phánomenologische Philosophie 
Edmund Husserls in der gegenw3rtigen Kritik. 


"...in der Methode der phánomenologischen 
Reduktion-dér prinzipiellsten aller Methoden". 
Edmund Husserl: Erste Philosophie, Erster Teil. 


"Von dem Verstíndnis dieser Methode (scl. die 
der Epoché) híúngt das Verstándnis der gesamten 
Phinomenologie ab" 


Edmund Husserl: Phánomenologische Psychologie. 


Es ist schwer, das Schwerste der Philosophie 
fiberhaupt ist die phanomenologische Reduktion, 
sie mit Verstíndnis zu durchdringen und zu ben" 


Edmund Husserl: "Briefe an Roman Ingarden. 


3. 

Centraremos nuestro trabajo (dentro de las limitaciones tex- 
tuales mencionadas en el Prólogo) en los dos puntos que nos pa- 
recen capitales en el problema husserliano de la reducción fe- 


nomenológico-trascendental. 


El primero es lo que llamaremos, siguiendo a Fink, la "ca- 
rencia de motivos" de la reducción fenomenológica (1), proble- 
que ha suscitado también las reservas críticas de Jean Paul 
Sartre .(2). 


Este problema podría plantearse de la siguiente manera: 
¿cuál es la razón o cuales son las razones que llevan al filó- 
sofo a plantearse la necesidad del artilugio o artificio meto- 
dológico ("operación sabia" denomina Jean Paul Sartre a la re- 
ducción (3)) de la reducción fenomenológico-trascendental?, 
¿qué la hace necesaria?. Veremos pues si Husserl da una expli- 
cación o aclaración satisfactoria de la motivación (en el sen- 
tido fenomenológico del término (4)) y /o necesidad de la re- 


ducción fenomenológico-trascendental. 


En nuestra opinión, este problema se identifica en el fondo 
con el de la relación "actitud natural-actitud fenomenológica/ 
filosófica” y de acuerdo con esto examinaremos, en los textos 


aludidos más arriba la relación entre ambas Einstellungen. 


El segundo problema central que examinaremos y desarrollare- 
mos, es el de la "mecánica" y estructura de la reducción feno- 
menológico-trascendental; suponiendo o dando como necesaria su 


existencia, plantearemos a continuación el problema de qué sea 
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dicha reducción fenomenológico-trascendental como método/opera- 
ción filosófico: ¿qué es la reducción fenomenológico-trascen- 
dental?, ¿cómo se ejecuta ?, ¿qué fines persigue o se propone? . 
Naturalmente esta sección deberá concluir, una vez identifica- 
dos los fines de la reducción fenomenológico-trascendental, con 
el enjuiciamiento respecto a la consecución (o ausencia de ella) 
de tales fines por el método (u operación cognoscitiva) men- 
cionado. En suma, intentaremos responder a la pregunta: ¿con- 
sigue el método de la reducción fenomenológico-trascendental, 


total o parcialmente, los fines que se propone?. 


Este trabajo surgió como consecuencia de un estudio sobre 
el problema de la intersubjetividad, al cual consagramos nues- 
tra tesina de licenciatura; en el curso de la elaboración de 
dicho trabajo se nos fue haciendo cada vez más patente que la 
doctrina de la "intersubjetividad" de Husserl es una "conse- 
cuencia" de su doctrina de la reducción fenomenológico-tras- 
cendental. en otras palabras, que la susodicha reducción feno- 
menológico-trascendental tematiza la intersubjetividad, la ha- 
ce surgir como problema, "topa" con ella . En ese trabajo cree- 
mos haber demostrado que las preocupaciones epistemológicas de 
Husserl son, por lo menos en principio, las dominantes y de- 
terminantes, que son las que dan u otorgan dirección, en su- 
ma, S0n, como dicen los alemanes Richtungsgebend de sus inves- 
tigaciones filosóficas. Esta convicción fue la que nos desvió 
de nuestro propósito primitivo, que era proseguir el estudio 


del tema de la intersubjetividad en las Vorlesungen zur Pháno- 
menologie der Intersubjektivitát; llegamos a la convicción de 
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que, previamente al estudio de la obra mencionada, se impone un 
conocimiento más exacto y riguroso de la vía epistemológica y 
metódica que condujo a Husserl a la doctrina de la intersubje- 
tividad. De aquí el que hayamos decidido consagrar nuestra te- 
sis doctoral al estudio de la reducción fenomenológico-trascen- 
dental. Y, lo reiteramos, estudiaremos el tema en el volumen 
primero de las Ideen zu einer reinen Phánomenologie und phéno- 
menologischen Philosophie y en el volumen segundo de la Erste 
Philosophie. Por supuesto y como también lo dijimos más arriba, 
esto no significa que no tomaremos en consideración, si nos pare- 
ce que las necesidades del tema lo hacen ineludible, los textos 
(mencionados en el Prólogo de este trabajo) em los que Husserl 
tematiza explícitamente el problema que nos interesa, pero, in- 
sistimos, nuestro centro fundamental de interés serán los textos 
citados más arriba, que son considerados unánimemente, como los 


loci clásicos del tema. 


Naturalmente el problema de la reducción fenomenológico-tras- 
cendental no se deja fácilmente separar de otros temas cardinales 
del pensamiento de Husserl estrechamente relacionados con dicho 
problema, sobre todo de los de la constitución y del ego; alu- 
diremos a ellos sólo si las necesidades de nuestra exposición 
lo hacen imprescindible; en la medida de lo humanamente posible 
nos atendremos estrictamente al tema que nos hemos propuesto, 


haciendo abstracción de los demás. 


Por último y del mismo modo que en nuestra tesis de licencia- 


tura , utilizaremos la edición de la Martinus Nijhoff Verlag de 
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las Obras Completas de Husserl (Husserliana) con indicación del 
tomo, editor de la obra y la página; las traducciones serán ge- 
neralmente nuestras y si utilizamos trabajos de otros traducto- 


res lo señalaremos debidamente en el momento oportuno. 


o Y) 


SECCION PRIMERA 
ACTITUD NATURAL, EPOCHE Y ACTITUD FENOMENOLOGICA EN LAS IDEEN 1 
CAPITULO 1 


CONSIDERACIONES PRELIMINARES 


7. 
Comenzaremos pues, según el esquema trazado en la Introduc- 
ción con el análisis del tema de la epoché, la actitud natural 
y la actitud fenomenológica (y, naturalmente, de su mutua rela- 
ción ) en el libro en que, explícita y temáticamente y en vida 


de Husserl, apareció a la luz pública dicho tema, vale decir en 


el volumen primero de las Ideen zu einer reinen Phíánomenologie 
und phánomenologischen Philosophie. 


Lo dicho no significa, por supuesto, que este tema no tenga 
antecedentes en la obra de Husserl; de hecho, mencionamos en el 
Prólogo que el problema de la reducción fenomenológico-trascen- 
dental aparece ya eh el llamado Seefelder Manuskript, que data 
de 1905 (1). Asimismo en las lecciones del Semestre de Invierno de 
1910/11, que llevan el nombre de Grundprobleme der Phánomenologie 
(2) es tematizado el problema del "concepto natural del mundo" 
(natúrlicher Weltbegriff) y su relación con la "reducción feno- 
menológica" (3). 


Fundándose en esto, algunos estudiosos e intérpretes de Husserl 
han visto en estas Vorlesungen sobre los Grundprobleme der Phé- 
nomenologie, el lazo indispensable entre las Logische Unter- 
suchungen y el volumen primero de las Ideen zu... (4). Esto sin 
duda cierto y en un estudio histórico-genético de la noción de 
reducción fenomenológica en la obra de Husserl sería ineludible 
el análisis de estos textos; sin embargo, dado que ese no es 
nuestro fin y propósito (según lo hemos dejado sentado en la 
Introducción a este estudio) no nos sentimos obligados a efec- 


tuar dicho análisis. Sólo aludiremos a los textos mencionados 
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si las necesidades internas de nuestra exposición lo hacen in- 


dispensable. 


Como decíamos más arriba, si bien puede haber (y de hecho 
hay)discusión entre los estudiosos e intérpretes de Husserl, 
como asimismo entre los filósofos que se inspiran en su pensa- 
miento, respecto al sentido último de la reducción fenomenoló6- 
gico-trascendental (5), no parece haber una discrepancia esen- 


cial respecto a la valoración de su importancia (con la posible 


“excepción de Jean-Paul Sartre o Tran-Duc-Thao) (6). Respecto a 


lo primero, a su sentido o significación, sí que la discusión 

es rica, extensa y compleja, desde las observaciones críticas 

de Roman Ingarden, publicadas al final del texto alemán de las 
Cartesianische Meditationen (7) pasando por el "gran artículo" 

de Fink en los Kantstudien.(8), hasta las reflexiones de Merleau- 
Ponty en la Phénoménologie de la Perception, en el célebre Avant- 
Propós. Y, lo que es mucho más importante y determinante, ¿qué 
piensa el propio Husserl al respecto?. Desde luego el que haya 
dedicado miles de páginas, publicadas e inéditas ala cuestión 
"enigmática" (Van Breda) de la "reducción fenomenológico-tras- 
cendental" (así la denominaremos de ahora en edelante) es un 
testimonio material de la importancia enorme que él le asigna- 


ba al problema. En efecto, desde el llamado Seefelder Manuskri pt 


de 1905 hasta Die Krise déxr europáiischen Wissenschaften und die 
transzendentale Phánomenologie de 1936, Husserl no cesa de vol- 


ver una y otra vez sobre el tema, casi hasta la obsesión. Así 
pues se pre-ocupó del tema/problema a lo largo de treinta y 
un años de su vida filosófica. Y por lo que toca a los testi- 
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monios públicos (por oposición a los inéditos mencionados en 
la nota anterior) sería fatigoso (y quizás inútil) intentar re- 
unirlos todos: constantemente Husserl nosestá repitiendo que 

le asigna a esta "operación metódica” una importancia capital 
(10). Es claro también que para: Husserl esta "operación metó- 
dica" es mucho más que un mero método; en efecto, Husserl pien- 
sa que "...las meditaciones sobre el método pertenecen ya a la 
construcción (Aufbau) de la filosofía misma" (11). Respecto a 
este problemg pensamos que de Waehlens ha encontrado una fórmu- 
la muy adecuada, la reducción fenomenológico-trascendental 

"es a la vez lo que funda la fenomenología, lo que la mueve y 
lo que ella persigue” (12). Es obvio, se sigue de la expresión 
de de Waehlens y es también nuestra propia convicción, que es- 
ta relación de la reducción con el pensar (o si se quiere, la 
filosofía) fenomenológico (a), se deberá aclarar al analizar 
la relación de la actitud natural y la fenomenológica (filosó- 


fica) con la reducción. 


Por último, antes de iniciar el análisis de las Ideen 1 
quisiéramos explicar brevemente el porqué de nuestra elección 
de textos. La elección de Ideen 1 casi no requiere explicación 
o justificación; en efecto, es el texto clásico, canónico, pu- 
blicado en vida de Husserl, en el cual este presenta al públi- 
co filosófico el concepto de reducción fenomenológico-trascen- 
dental y desde entonces ha sido el locus de referencia obliga- 
do de todos quienes ham estudiado y/o expuesto este problema. 
Por lo que toca al volumen 11 de la Erste Philosophie (que 
como sabemos lleva el subtítulo de Theorie der phánomenologis- 


chen Reduktion ) lo hemos elegido porque es, Sin lugar a dudas, 


lo, 
el texto en que este problema es tematizado con mayor extensión, 
pormenor y rigor, de todos los que disponemos públicamente has- 
ta la fecha (13). 


Antes de comenzar con el anélisis del tema "actitud natural 
y actitud fenomenológica" en el volumen 1 de las Ideen zu einer 
reinen Phánomenologie und phánomenologischen Philosophie, efec- 
tuaremos algunas breves consideraciones generales sobre esta 


obra. 


Lo primero que hay que decir de este libro de Husserl es la 
enorme dificultad intrínseca que posee y la radical sensación 
de "incompletud" que asalta al lector que se acerca a él por 
primera vez. Creemos que ambos fenómenos tienen su razón de ser 
en dos características objetivas de la obra, una estructural y 


la otra "estilística". 


La primera es, hasta cierto punto, visible: se vuelve a pro- 
ducir en esta obra el "dualismo" que algunos críticos han repro- 
chado al Husserl de las Logísche Untersuchungen, entre el extre- 
mo objetivismo lógico y la "recaída" en el subjetivismo psico- 


lógico ("psicologismo"); en efecto las Ideen 1 "reproducen" el 


"dualismo" de los Prolegomena zu einer reinen Logik y las Unter- 


suchungen zur Phánomenologie und Erkenntnistheorie de las Logis- 
che Untersuchungen. Y esto en la forma de una muy difícil y 


densa primera Sección sobre "las esencias y el conocimiento 
esencial" (Wesen:und Wesenserkenntnis) (cuyo primer capítulo 
es ilegíble sin el previo conocimiento de las Logische Unter- 
suchungen) y las restantes tres Secciones que hablan de la 
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conciencia. Uno se pregunta muy justificadamente por la ade- 
cuación (o carencia de ella) al situar este difícil capítulo 
al comienzo de la obra. Ya muy adelantado en el estudio y com- 
prensión del texto, el lector advierte que Husserl situó este 
capítulo al inicio de su obra para prevenir e imposibilitar 
al lector la "recaída" en el psicologismo, una de las formas 
más sutiles del naturalismo (14). Si se lee con atención ese 
difícil capítulo es imposible comprender todos los enunciados 
sobre la conciencia que siguen, como enunciados "psicológicos" 
(en el sentido de una psicología descriptiva pero que permanece 
en la "actitud natural"; psicología descriptiva y naturalista, 
en suma) y caer así en el error de*naturalizar” la conciencia 
(Husserl habla, como sabemos, de una Naturalisierung des Be- 


wusstseins). 


La otra dificultad genérica a que aludíamos más arriba y 
que caracterizábamos como "estilística", se refiere a la ex- 
trema concisión de las formulaciones husserlianas respecto a 
_la epoché fenomenol6gico-trascendental (15) y a lo reducido 
de los ejemplos de que Husserl hace uso para ilustrar su pen- 
samiento (tomados todos o prácticamente todos del campo de la 
Wahrnehmung). Esta concisión, que alreces recuerda la de 
Aristóteles, hace a veces extraordinariamente difícil la com- 


prensión de sus filosofemas. 


La lectura de las ládeen 1 siempre deja la impresión en el 
lector de una incomprensión fundamental, porque como dice 


Ricoeur "Es particularmente difícil tratar Ideen 1 como un 
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libro que se comprende por sí mismo ...Agreguemos por último 
que Ideen 1 es un libro cuyo sentido permanece oculto y que se 
está inevitablemente inclinado a buscar ese sentido en otro lu- 


gar. A cada instante se tiene la impresión que lo esencial no 


se ha dicho, porque se trata más bien de dar al espíritu una 
nueva visión del mundo y de la conciencia que de decir sobre 
la conciencia y sobre el mundo cosas definitivas que precisa- 
mente no serían comprendidas sin este cambio de visión" (16). 


Nos parece que Ricoeur pone al descubierto claramente lo que 
es quizás la principal dificultad de comprensión de esta obra 
capital de Husserl: el hecho de %*e el lector nunca sabe exac- 


actitud natural o desde la actitud fenomenológica, vale decir, 
una vez ya ejecutada la reducción fenomenológico-trascendental. 
Y, pensamos, que ésta dificultad, no es más que el reflejo, en 
la forma de comunicación ("pedagógica", dice Ricoeur) filosófi- 
ca que es un documento (Fink habla constantemente de la Doku- 
mentierung del pensamiento fenomenológico) filosófico-fenomeno- 
lógico, un reflejo, repetimos, de las dificultades internas, 
intrínsecas (sachlich) del pensamiento de Husserl en este punto 
preciso. En efecto, la vacilación expositiva y terminológica de 
Husserl en las Ideen 1, no hace sino reflejar el grave problema 


filosófico de la "motivación" (o la "carencia de motivo8, la 
Unmotiviertheit) de la reducción fenomenológico-trascendental: 


¿cuándo y por qué se ejecuta la reducción fenomenológico-tras- 
cendental, es decir, se pasa de la actitud natural a la actitud 


fenomenológica?. Como es usual en Husserl (lo vimos en nuestra 
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tesis de licenciatura a propósito del problema de la intersub- 
jetividad) las vacilaciones terminológicas de Husserl suelen 
reflejar o traducir vacilaciones filosóficas,' vacilaciones del 


discurso sobre las "cosas mismas". 


Este es el problema capital que trataremos de aclarar analizan- 


do la enunciada relación entre la actitud natural y la actitud 


fenomenológica en las Ideen l. 
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NOTAS 


Prólogo 


(1).- 


(2).- 


(3) .- 


(4) .- 


(5) .- 


(6) .- 


(7) .- 


Husserliana, Band 111, herausgegeben von Walter Biemel, 
Martinus Nijhoff Verlag, den Haag 1950; nueva edición en 
dos volúmenes: Husserliana, Búnde 1 y 11, herausgegeben 
von Karl Schumann, Martinus Nijhoff Verlag, den Haag 1976. 
Husserliana, Band Vill, herausgegeben von Rudolf Boehm, 
Martinus Nijhoff Verlag, den Haag 1974. 
Cfr. Philosophie als strenge Wissenschaft, herausgegeben 
von Wilhelm Szilazi, Verlag Vittorio Klostermann, Fr.a.M., 
1965. 
Husserliana, Band X111 Zur Phánomenologie der Intersub ¡ek- 
tivitáat, Texte aus der Nachlass, Erster Teil 1905-1920, 
herausgegebeim von 1so Kern, Martinus Nijhoff Verlag 1973; 
reeditado por el mismo en una Studien Ausgabe en la misma 
editorial, con un nuevo Vortwort en 1977; en el caso de 
que hagamos alguna cita de este texto, utilizaremos la 
última edición citada. 
Husserliana, Band 1, Cartesianische Meditationen und Párji- 


: ser Vortráge, herausgegeben von Stefan Strasser, Martinus 


Nijhoff Verlag, den Haag 1950. 


Husserliana, Band Vl1, Die Krisis der europáischen Wissens- 


chaften und die traszendentale Ph3nomenologie, heraus- 
gegeben von Walter Biemel; Martinus Nijhoff Verlag, den 


Haag 1962. 
El propio Husserl la cuestiona en el escrito Die Frage 


15. 


nach dem Ursprung der Geometrie als intentional-historiches 
Problem; Cfr. Die Krise..., Beilage 111 al parágrafo 9a, pp. 


365-386. 
Introducción 
(1).- Fink habla de la "Unmotiviertheit_der phánomenologischen 


_ Reduktion"; Cfr. Die phánomenologische Philosophie Edmund 


(2).- 


Husserls_in der gegenwártigen Kritik, Kant-Studien, 1933, 


Hefte 3/4 p. 346 (en lo sucesivo citaremos este artículo : 
de Fink como Die phánomenologische...). Husserl mismo re- 
conoce esto: Cfr. Hua V, Ideen 111, p. 153: "...bloss 

darin ist das natúrliche Leben..., dass in seiner Natlir- 
lichkeit , keine Motive hat, in die transzendentale Ein- 
stellung UÚberzugehen..."; los subrayados son nuestros. 

La transcendance de 1'Ego. Esquisse d une description phé- 
noménologique, J.Vrin, 1965 pp. 83-84. En este texto Sartre 
afirma lo siguiente: "On sait que Fink dans son article 

des Kantstudien, avoue non sans mélancolie que, tant qu'on 
demeure dans 1*'attitude naturelle, il n'y a pas de motif 
pour practiquer 1*epojé. En effet, cette attitude nature- 
lle est parfaitement cohérente et 1*on ne saurait y trou- 
ver de ces contradictions qui, d aprés Platon, condubsaient 
le philosophe a faire une conversion philosophique. Ainsi 
1'epojé apparatt dans la phénoménologie de Husser]l comme un 
miracle. Husserl lui-méme, dans les Méditations Cartésien- 


nes, fait une allusion trés vague há certains motifs psycho- 
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logiques qui conduiraient á effectuer la réduction. Mais ces 
motifs ne semblent guére suffisants et surtout la réduction ne 


paraít pouvoir s*'opérer qu au terme d'une longue étude; elle 


apparalt donc comme une operation savante, ce qui lui confére 


une sorte de gratuité... elle n'est plus une méthode intellec- 
tuelle, une procédé savant...". Sartre sólo subraya el primer 


término "savante"; el resto de los subrayados es nuestro. 
(3).- Op. cit. pp. 83-84. 
(4).- Cfr., Hua 111, Ideen 1, Ed. Schumann, p. 101, nota. 


17. 


Capítulo 1 


(1).- Publicado en la Husserliana, volumen X como Beilage a la 


(2).- 


(4) .- 


reedición de las Vorlesungen zur Phánomenologie des inneren 


Zeitsbewusstseins, herausgegeben von Rudolf Boehm, Martinus 
Nijhoff Verlag, den Haag 1976, pp. 237-269; en la cubier- 
ta del manuscrito hay una anotación de Husserl: "Seefelder 
Manuskripte und ¿áltere ber Individuation. Seefeld 1905. 
Individuation. (Historische Note: In Seefelder Bláttern- 


1905- finde ich schon Begriff und korrekten Uebrauch der 
phánomenologischen Reduktion)", op. cit., p.237, nota 1. 


Editado por Iso Kern en el vólumen X111 de la Huserliana, 


Zur Phánomenologie der IntersubjektivitáAt, Martinus Nijhoff 
Verlag, 1974 pp. 111-194 y aparte como Studienausgabe, con 


el nombre de Grundprobleme der Phánomenologie en la misma 
editorial en 1977. 
Cfr. los capítulos 1: Die natlirliche Binstellung und der 
natlirlicher Weltbegriff y el capítulo 11 Fundamentalbe- 
trachtung: die phánomenologische Reduktion als Gewinnung 
der Einstellung auf das reine Erlebnis, pp+. 15-58 de la 
citada Studienausgabe y la nueva edición de las Ideen 1 

a cargo de Karl Schumann, Hua 111, 1, Einleitung des 
Herausgebers, pp. MM?XMOl, Martinus Nijhoff Verlag, den 
Haag 1976. 
Esto es sin duda verdad, como asimismo lo es el que en las 
Logische Untersuchungen Husserl practicó la reducción sin 


tematizarla. Como sabemos esta es la tesis de René Schérer 


en su libro La phénoménologie des'Recherches Logiques' de 
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Husserl y Antonio Aguirre Genetische Phánomenologie und Reduk- 


tion, Phaenomenologica 38, Martinus Nijhoff Verlag, den Haag 
1970,' p. 23. Cfr. también Husserl's theory _5f the phenomenologi- 


cal _reduction in the Logical Investigations, Ph. ph.R., volumen 
XXX1X, march 1979, N2 3, pp. 433-437. Asimismo Husserl ha hecho 


alusiones aclaratorias a este problema en forma dispersa en va- 

rias de sus obras; en ellas declara que en las Logische Unter- 

suchungen había practicado, sin tener clara conciencia de ello, 
por lo menos la reducción eidética. Sobre el problema general 

de los conceptos operatorios y temáticos en el pensamiento de 

Husserl, cfr. Operative Begriffe in Husserls Phúnomenologie, 

Z.ph.F. 11 (1957); reproducido ahora en Eugen Fink Núhe und 

Distanz. Phánomenologische Vortrúge und Aufsáítze, herausgegeben 

von Franz-Anton Schwarz, Verlag Karl Alber Preiburg/Múnchen, 1977, 

pp.180-204. 

(5).- En general Husserl utiliza como sinónimos las expresiones 
epoché, reducción fenomenológica y reducción fenomenológico- 
trascendental; sin embargo hay matices, cfr. Antonio Aguirre 
0p. cit., pp». V11-V111. Baste por el momento señalar que 
Husserl en el Nachwórt zu meinen Ideen, hablando justa- 
mente del concepto de "reducción fenomenológica" tal como 
está expuesto en las Ideen 1 dice resueltamente: "El cam- 
bio de actitud que en este escrito se denomina reducción 
fenomenológica (ahora decimos más claramente: reducción 
fenomenológico-trascendental)...", Hua V, p. 144, el 
subrayado es nuestro; entendemos pues que Husserl quiere 
puntualizar aquí que esta será la denominación definitiva 


de esta "operación". 


; 19» 
(6).- Jean-Paul Sartre, op.cit., pp. 83-84; Tran-Duc-Thao 
Fenomenología y materialismo dialéctico, editorial Lautaro, 

Buenos Aires 1962, p. 9 y passim. 

(7).- Cartesianische Meditationen, Husserliana 1, herausgegeben 
von Stephan Strasser, Martinus Nijhoff Verlag, den Haag 
1950, pp. 205-218; cfr. también E. Husserl Briefe an Roman 
Ingarden, Phaenomenologica 25, Martinus Nijhoff Verlag 1968, 
Carta LV y el comentario de Ingarden en las pp. 175-176. 


(8).- E. Fink Die phánomenologische Philosophie Edmund Husserls 


in der gegenwárti gen Kritik, Kant-Studien, Band XXXV111, 
Heft 3/4 Pan-Verlagsgesellschaft, Berlin 1933, pp. 319- 

383. 

.(9).- Según el testimonio de Rudolf Boehm hay más de 4.500 pá- 
ginas manuscritas, en los textos inéditos designados co- 
mo "Grupo B", dedicadas al tema/problema de los Wege der 
Reduktion. 

(10).- Por ejemplo en el Nachwort Zu..., texto que, como se sa- 

be, fue primero el Vorwort a la traducción inglesa de 
Boyce Gibson de las Ideen 1 y que fue publicado aparte 

en el volumen X1 del Jahrbuch de Husserl en 1930; en 

este texto dice Husserl: "Dado que la reducción a lo 
trascendental y a la vez esta otra reducción al ejidos 

'es la vía de acceso al campo de trabajo de la nueva cien- 


cia, sucede que (y acentúese con fuerza de antemano) que 


el verdadero comienzo de la inauguración (Erffnung)de 
esta ciencia está contenido en los capítulos que tratan 


de las señaladas reducciones”, Hua V,p. 142. Asimismo, 


cuando en la Krisis... desea puntualizar su desaprobación 


(11).- 


(12) .- 


(13).- 


(14) .- 
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por la "desviación" del verdadero camino de la fenome- 
nología, por parte de algunos de sus discípulos, señala 
como el motivo fundamental de dicha desviación la incom- 
prensión del sentido y alcance de la "reducción fenomeno- 
lógico-trascendental"; cfr. Hua Vl, Die Krisis..., Bei- 
lage X111, p. 439. Todo el Beilage está dominado por la 
idea de la Uberwindung der Naivitát, como verdadero acce- 
so a la filosofía genuina. 

Hua V1, Die KrisiS..., Pp. 445. En el mismo Beilage, p.435, 
afirma que "...getreuen Darstellung des Entdeckungswegs 
zu wahren Philosophie oder, was dasselbe (ist), zu _ihrer 


wahren Methode". Más adelante, en la página 445 dice "... 


zur Entdeckung der wahren Methode der Philosophie oder, 
was gleich gilt, zur Entdeckung der Philosophie selbst"; 


los subrayados son nuestros. Por último , cfr. Cartesia- 
nische Meditationen, Hua 1, p» 106. Los textos podrían 
fácilmente multiplicarse. 

Cfr. A. de Waehlens La Idea de la Fenomenología, en 
Cahiers de Royaumont. Husserl, versión española de Amalia 
Podetti, Paidós, Buenos Aires 1968, p. 140. 


Que Husserl considera en relación directa estos tres te- 


mas: actitud natural, reducción fenomenológica o epoché 


y teoría o crítica del conocimiento, lo muestra muy bien 
Antonio Aguirre, Op. Cit., p+. 4. 


Sobre el psicologismo, cfr. John Wild, Husserl's critique 
of psychologism: its historical roots and contemporary 


relevance, pp. 19-43, en Philosophical essays _in memory 
of Fdmund Husserl, edited by Marvin Farber, Greenwood Press, 
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Publischers, New York, 1968 y Philosophie als strenge 
Wissenschaft, ed. WilhelmfSzilazi, Verlag Vittorio Kloster- 
mann, Framckfurt am Main 1965, passim y, naturalmente, los 
Prolegomena de las Logische Untersuchungen. 

(15) .-Fink tilda a la Darstellung de la epoché o reducción fe- 

nomenológico-trascendental en la» Tdean 1 de "allzu gedrángt", 
"demasiado concisa”, cfr. Die phánomenologische..., p.345 

y habla más adelante, ibid., p. 354, de una "kmappe Dar- 
stellung der Epoché in den Ideen 1", los subrayados son 
nuestros. : 

(16) .- dées directrices pour une phénoménologie, traduit de 
1?allemand par Paul Ricoeur, Gallimard, Paris 1950; 
Introduction du traducteur, p. xX1l1; Ricoeur sólo sub- 
raya la palabra "oculto", el resto del subrayado es nues- 
tro. En el futuro haremos abundante uso del precioso ins- 
trumento de trabajo que es esta traducción con su exce- 
lente introducción y sus no menos excelentes notas. Val- 


ga esta advertencia general. 
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CAPITULO 11 


ESTRUCTURA Y SIGNIFICACION DE LA ACTITUD NATURAL 


22. 

En las Ideen 1 Husserl consagra el tema de la actitud natu- 
ral una serie de parágrafos que van desde el 27 al 55 (con esto 
no se quiere decir que en ellos se hable sólo de la actitud na- 
tural). Estos parágrafos están estructurados de modo tal que 
pueden subdividirse en dos "secciones": antes de introducir el 
concepto de "actitud natural" (parágrafos 27 al 32) y después 
de introducido dicho concepto (parágrafos 33 al 55)3 como vere- 
mos más adelante la estructura interna de esta sección de las 
Ideen 1 es muy compleja y su exacta comprensión filosófica plan- 
tea variados y múltiples problemas. El que nosotros pensemos 
que cabe hacer la distinción que indicábamos más arriba (y cuyas 
consecuencias filosóficas son, como veremos, muy amplias e im 
portantes), no significa en modo alguno que no estemos de acuerdo 
con Fink cuando señala que es extremadamente difícil establecer- 


la con precisión (1). 


En todo caso, incluso el título que Husserl da a esta sección 
phánomenologische Fundamentalbetrachtung, nos indica que para él 
tiene un carácter preparatorio; de hecho, no podría ser de otra 
manera ya que se trata de preparar al espíritu para instalarse 
en esa actitud antinatural (widernatlirliche Einstellung), como 
llama Husserl en muchos lugares de su obra a la actitud fenome- 
nológica. % esta Última se llega por medio de la epoché o reduc- 
ción fenomenológico-trascendental, que es definida y presentada, 
un tanto abruptamente en los parégrafos 31 y 32 pero, según afir- 
ma Ricoeur, "no la aplica todavía " (2). Esta afirmación de Ricoeur 
es, según creemos, fundamentalmente correcta, dado que Husserl 


afirma al comienzo del parágrafo 33 lo siguiente:"Hemos aprendido 
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a comprender el sentido de la epoché fenomenológica pero en mo- 
do alguno su posible rendimiento (Leistung)" (3). Veamos pues 


el Gedankengang de esta sección de las Ideen 1. 


Husserl parte de la actitud natural, que él caracteriza así: 
"Comenzamos nuestras consideraciones como hombres de la vida natu- 
ral, representando, juzgando, sintiendo, queriendo en'actitud 
natural! * y lo que él entiende por tal se deja mejor decir en 
primera persona (Ichrede): "Soy conciente de un mundo extendido 
sin fin en el espacio y que deviene y ha devenido sin fin en el 
tiempo. Soy conciente de él, aulere decir en primer lugar: lo 
encuentro (ante mí) inmediata e intuitivamente, lo experimento. 
Por medio del ver,del tocar, el oír, etc., en los diferentes 
modos de la percepción sensible, están las cosas (Dinge) corpó- 
reas, en una distribución espacial cualquiera, simplemente allí 
para mí, ahí delante, en su sentido literal o figurado, si estoy 
atendiendo especialmente a ellas ocupado contemplándolas, pensán- 


áolas, sintiéndolas, queriéndolas o no” (4). 


Esta actitud natural, caracterizada grosso modo en el texto 
de Husserl que venimos de citar, tiene una estructura más comple- 
ja que no puede agotarse por medio de una especie de simple ennu- 
' meración o una simple clasificación numérica de "lo que hay", pa- 
ra utilizar una expresión cara a Ferrater Mora. Y esto porque en 
la "actitud natural" "hay" "cosas" que no están "presentes", que, 
en sentido estricto, "no hay". Husserl aclara esta aparente para- 
doja introduciendo el concepto de horizonte (5). No se trata sim- 


plemente de la distinción entre un campo actual: de la atención, 
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donde hay "cosas” presentes y el campo potencial de la atención 
con sus "cosas" "copresentes" (mitgegenwirtigen); todo esto 
"no agota el mundo que para mí está allí presente (vorhanden) 
de manera conciente en cada momento en que estoy en vigilia 
(wachen)" (6). Todo lo que percibimos, clara u oscuramente, es- 
tá "en parte atravesado, en parte rodeado por un horizonte 0s- 
curamente conciente de realidad indeterminada (unbestimmter 
Wirklichkeit)" (7). Yo puedo mediante actos concientes de volun- 
tad "aumentar" el alcance del campo actual de la percepción, del 
"círculo de lo determinado", hasta que se establezca la relación 
con el "contorno central" (zentralen Umgebung); sin embargo aco- 
ta Husserl, el resultado suele ser contrario, "una niebla vacía 
de oscura indeterminación se puebla de posibilidades y de con- 


jeturas intuitivas, y sólo es prescrita la'forma' del Mundo, jus- 


tamente como Mundo” El contorno indeterminado es, por lo demás, 


infinito. El horizonte nebuloso y nunca determinable por comple- 


to, está necesariamente allí"(8). Y lo mismo, mutatis mutandis, 


vale para "el orden de los seres en la sucesión del tiempo". 


Así, cuando la "conciencia está en vigilia (infwachen Bewusst- 


sein) me encuentro en todo momento, y sin poder cambiar esto, 

en relación con un solo y único mundo, aunque cambiante por lo 
que toca al contenido" (9). El mundo "está siempre “presente ahí' 
("vorhanden") para mí y yo soy miembro (Mitglied)de él (10) y 
con ello (dabei)", declara Husserl, "el mundo no está ahí para 
mí como un mero mundo de cosas (eine blosse Sachenwelt) sino, 

en la misma inmediatez, como un mundo de valores, un mundo de 


bienes, un mundo práctico" (11). Por último, esto mismo vale, 
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además de que para las cosas, para "los hombres y animales de 
mi contorno. Son mis'amigos'o "enemigos, mis 'servidores!'o'su- 


periores) 'extraños o parientes" (12). 


Toda clase de actos de la (mi) conciencia se refieren o apun- 
tan al único mundo "en que me encuentro y que es a la vez mi 
mundo circundante (Umwelt)". Para designar Husserl con un con- 
cepto genérico todos estos actos "multiformes" (del sentimiento 
y del querer, del agradar(se) o desagradar(se), alegrarse y en- 
tristecerse, del comparar distinguir, inferir, contar, suponer, 
etc., etc.) elige Husserl el término cartesiano Cogito: "Todos 
ellos (scl. los actos mencionados), contando los simples actos 
del yo en que tengo conciencia del mundo al volverme esponté- 
neamente hacia él y aprehenderlo (Erfassung) como algo que está 
inmediatamente presente (unmittelbar vorhandene), están compren- 
didos en la expresión cartesiana cogito, (13). Y a continuación 
hace Husserl una aclaración y precisión que nos parecen funda- 
mentales: "En el vivir natural (im natíiírlichen Dahinleben) vi- 
vo continuamente (immerfort) en esta forma fundamental (Grund- 
form) de toda vida'actual” ('aktuellen” Lebens), enuncie yo el 
cogito o no, diríjame o no reflexivamente al yo y al cogitare. 
Si así lo hago hay un nuevo cogito viviente, que por su parte 
no es reflejado (unreflektirt), que por lo tanto no es para mí 


objetivamente" (14). 


Ahora bien, esto no significa que la vida de la conciencia 
en la actitud natural esté restringida o constreñida, a lo 


que llamamos vulgarmente "mundo" (que sería, en lenguaje 
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husserliano, sólo un Sachenwelt) ; como ya vimos "hay" también 

un mundo "práctico" de bienes y valores, de seres animados (Ani- 
malien), vale decir hombres y animales, que tienen característi- 
cas propias. Pero el "mundo" no termina allÍí para la conciencia 
humana (que permanece, debemos subrayarlo, todavía en la "actitud 
natural"): "No todo cogito en el que yo vivo, tiene por cogitatun 
cosas, hombres, objetos cualesquiera o estados de cosas (Sach- 
verhalte) de mi mundo circundante" (15). En efecto, yo puedo "am- 
pliar", por decirlo así, el campo de la "actitud natural" o, si 

se quiere, el "mundo" de la ” actitud natural" . Efectivamente, 
puedo ocuparme "con algo así como (etwa) los números puros y sus 
leyes: nada igual hay en el mundo circundante, en este (dieser) 
mundo de realidad 'real' ('reale' Wirklichkeit) que está al11 
presente (Vorhandenes)" (16). Ahora bien, si bien es cierto que 
al tematizar este mundo ensancho O "aumento" el alcance de mi rela- 
ción con el mundo, esto no significa todavía que abandone el "sue- 
lo" (Boden) de la "actitud natural" y esto lo afirma claramente 
Husserl unas líneas más abajo: "El mundo aritmético(arithmetische 
Welt) está para mí allí sól0 si tomo la actitud aritmética y por 
el tiempo gue la tomo" (17) y contrapone nítidamente dicho "mun- 
do" con el "mundo" en su sentido más amplio: "el mundo natural, 
empero, el mundo en el sentido habitual de la palabra, está cons- 
tantemente allí para mí, en tanto yo vivo naturalmente (ich natlir- 
lich dahinlebe) (18). Y, agrega Husserl, "Mientras este sea el 
caso, estoy yo en la actitud natural , es más, ambas cosas 


quieren decir exactamente lo mismo (ja beides besagt geradezu 
dasselbe)" (19). 
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Así pues "estar en la actitud natural" (nattirlich eingestellt) 

y que el "mundo natural está ahí constantemente para mí" ("die 
natúrliche Welt ist fir mich immerfort da"), significan una y 
la misma cosa. Cuando se adoptan otras "actitudes", como por ej. 
la recién aludida "actitud aritmética", lo que podríamos llamar 
la sempiterna omnipresencia del mundo no resulta afectada en 
su esencia, lo que nos está indicando que lo que se puede deno- 
minar su modo de ser o su sentido fundamental, permanece toda- 
vía oculto para nosotros. Husserl establece como decíamos más: 


arriba, que "El mundo natural permanece pues ahí ' presente” 
('vorhandene”? ), yo estoy, antes como después, en la actitud 


natural, imperturbado por las nuevas actitudes" (20). La única 
relación entre el"mundo" en el sentido habitual del término y 
los "otros mundos" (por ej. "el mundo aritmético") se da por 
su correspondiente relación al yo; es el "mundo" en el primer 
sentido "un trasfondo (Hintergruna) pero no un horizonte en el 
cual se incluya (einoránet) un mundo aritmético. Ambos mundos 
que están simultáneamente presentes allí (vorhandenen) están 
sin conexión (ausser Zusammenhang), si se prescinde de mu re- 
lación con el y0..."” (21). 


En el parágrafo siguiente (el 29) Husserl amplía o extiende 
el concepto de la actitud naturdl al dominio o reino de la 
"intersubjetividad"; sin embargo este problema es apenas roza- 
do y Husserl se limita a mostrar (más bien a afirmar) que "to- 
do lo que vale para mí mismo, vale también, como yo lo sé, pa- 
ra todos los otros hombres que encuentro presentes (vorhanden) 


en mi mundo circundante"(22) y que tanto yo como ellos estamos 
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referidos a un mundo circundante "que y0 aprehendo como siendo 


objetivamente el mismo”, por diverso que pueda ser el modo en 
que lo aprehende cada uno. Por último, Husserl afirma que nos 
entendemos con nuestro prójimo porque "ponemos en común una rea- 
lidad temporo-espacial objetiva como nuestro mundo circundante 
existente allí (daseinde) para todos y al cual pertenecemos no- 
sotros mismos” (23). Como echamos de ver fácilmente lo anterior 
son unas meras indicaciones que hace Husserl para no dejar fue- 
ra de Su caracterización de la "actitud natural" el fundamental 
tema de la intersubjetividad, al cual sabemos consagrará en el 


futuro muchísimos desarrollos importantes. 


Los tres próximos parágrafos son decisivos; en ellos expon- 


drá y analizará Husserl sucesivamente: el núcleo de la actitud 
natural (parágrafo 30)) el cambio radical de dicha actitud (su 
desconexión Ausschaltung), su "puesta entreparéntesis" (Einkla- 
mmerung) (parágrafo 31), para terminar con la proposición de 

la limitación del alcance, en principio universal, de las "ope- 
raciones" arriba aludidas y algunas aclaraciones complementarias 


(parágrafo 32). 


En el primer parágrafo Husserl deja establecido que todo lo 
que ha afirmado antes "era un fragmento (Stick) de descripción 
pura previa a toda' teoría" (24). Las teorías sólo serán to- 
madas en consideración como "hechos de nuestro mundorcircun- 
dante" (Fakta unserer Umwelt) pero no como "unidades de validez 


(Geltungseinheiten) verdaderas o presuntas”. 
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Husserl nos anuncia su intención de no proseguir esta "des- 


cripción pura" de modo de abarcar de forma sistemática todo 

"lo que hay" o todo lo que se nos presenta en la "actitud natu- 
ral" o todas las actitudes que "cabe entretejer (verflechten) 
armoniosamente con ella", verb.gr., la "actitud aritmética", 

la "actitud intersubjetiva", etc. Lo que interesa ahora es en- 
contrar y describir el núcleo (no es término que Husserl emplee, 
por lo,menos a este propósito) de la actitud natural. Husserl 
comienza por constatar que el carácter fundamental con que se 
presenta la "realidad natural" (Wirklichkeit) (25) es el de la 
existencia: "La realidad ( Wirklichkeit ), ya lo dice la pa- 
labra, la encuentro yo como existente (o estando ahí delante 


daseinde) y yo la acepto (hinnehme) como se me da, también 


como existente (daseinde)".(26). Esto es lo que denomina Husserl: 
"La tesis general de la actitud natural" (die Generalthesis der 
natrlichen Einstellung"). "'*E1? mundo está como realidad siem- 
pre allí" ("*Die*? Welt ist als Wirlichkeit immer da"), consta- 
ta Husserl. Yo puedo equivocarme puedo tomar por verdad lo que 
no era sino apariencia o ilusión, las cosas pueden ser "distintas" 
a como yo presumía, puedo verme Obligado a corregir mi convic- 
ción, a mudar mi opinión, etc., etc., etc., pero todo esto sólo 
es posible sobre el telón de fondo de la realidad del mundo que 


está immer da como daseinde Welt. 


Naturalmente, esta Darstellung husserliana plantea una enor- 
me cantidad de interrogantes; dejaremos estas interrogantes 
para la discusión crítica con la que cerraremos la primera 


sección de esta trabajo. Nos importa ahora retener que para 
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Husserl la característica fundamental de la llamada actitud na- 


tural es la omi y sempiterne presencia del mundo como realidad 


existente. 


Esta conclusión provisoria se ve confirmada por los análisis 
husserlianos respecto a la "actitud natural" (la "concepción del 
hombre ingenuo") en el parágrafo 39 de la Segunda Sección de las 
Ideen 1, parágrafo que lleva por título "La conciencia y la rea- 
lidad natural. La concepción del hombre ingenuo". En dicho pará- 
grafo, que está inserto, no hay que olvidarlo, en una Sección 
que tematiza el problema que da el título a este parágrafo 
(en efecto, la Sección lleva el título "La conciencia y la rea- 
lidad natural"), Husserl examina, una vez más, la "actitud na- 
tural". En este parágrafo está contenida la célebre afirmación 
que ha hecho verter tanta tinta a los intérpretes husserlianos: 


"No hemos por ello abandonado el terreno (Boden) de la actitud 


natural" (27) y sobre la que deberemos volver más adelante. 


Nos parece que Husserl da aquí un significativo paso adelan- 
. te en la descripción de la conciencia en "actitud natural"; en 
efecto, introduce aquí un nuevo tema y aclara y. especifica un 
tema antiguo, ya analizado con anterioridad. Husserl constata 
que la "conciencia individual" es natural o está en actitud na- 
tural porque esté "entretejida (verflochten) con el mundo natu- 
ral de una doble menera: es la conciencia de un hombre o de un 
animal y ella es,,por lo menos en un gran número de sus formas 
particulares (Besonderungen), conciencia de este mundo" (28). 


Alude pues aquí Husserl a lo que después se llamará la "en- 
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carnación"” de la conciencia natural o en actitud natural, te- 
ma que no había tocado hasta aquí y somete a nuestra conside- 
ración un tema que ya conocemos: la conciencia natural o en 
actitud natural lo es de este mundo natural, lo que quiere de- 
cir en último extremo de este mundo material (materielle Welt); 
en efecto, es "fácil convencerse de que el mundo material (ma- 
terielle Welt) no es una parte (Stick) cualquiera de este mundo 
natural, sino su estrato fundamental (Fundamentalschicht), al 
que está referido esencialmente todo otro ser real (reale Sein)" 
(29). En este texto Hússerl subraya y confirma lo que había di- 
cho más arriba (el "tema nuevo") y establece el lazo de unión 
con el "tema antiguo": el mundo de la actitud natural es el mun- 
do material-natural. Y el hombre natural, como unidad psicofÍ- 
sica es el gozne que unifica ambos mundos: "Por ello son el mun- 
do y las cosas (la "cosidad”: Dinglichkeit) un todo unificado, 
unificado en las unidades psicofísicas singulares que denomina- 
mos seres animados y supremamente (zu _oberst) unificado en la 


unidad real (realen Einheit) del mundo total" (30). 


Y Husserl retoma a continuación el tema que nos interesa: 
"Para alcanzar la claridad, busquemos la fuente última de la 
que_se alimenta (ihre Núhrung schópft) la tesis general del 
mundo que yo ejecuto en la actitud natural, y que es la que 
hace posible que encuentre ante mí un mundo de cosas existen- 
tes, al modo de la conciencia (bewusstseinsmissig), que yo me 
atribuya un cuerpo en este mundo y que por ello pueda insertar- 
me yo mismo en él" (31). Y agrega a continuación, texto que nos 


parece fundamental, lo siguiente: "Patentemente esta última fuen- 


te es la experiencia sensible (sinnliche Erfabrung)" (32). 


32. 
Y poco más abajo, buscando aclarar y explicitar esta noción, 
escribe lo siguiente: "la percepción 'sensible...juega el rol 
de una protoexperiencia (Urerfahrung), de la cual extraen (ziehen) 


los otros actos empíricos una gran parte de su fuerza fundadora 


(begriindenden Kraft)" (33). 


Es por esto que "Nuestra vida natural de nuestro yo en vi- 
gilia (Unser natiirliches waches Ichleben) es una percepción 
continua (bestándiges), actual o inactual. El mundo de las co- 
sas, y en él nuestro cuerpo, está, al de la percepción 
(wahrnehmungsmássig), ininterrumpidamenteY(immerfort_da)" (34). 
Y concluye Husserl subrayando una vez más que estamos todavía 
en el interior y sobre el suelo (Boden) de la actitud natural: 


"Medito, por lo pronto, (zunáchst) como hombre 'ingenuo” " (35). 


33. 
.NOTAS 


Capnítulo 11 


(1) .. 
(2) .- 
(3) .- 


(4) .- 
(5).- 


(6) .- 
(7) .- 
(8).- 
(9) .- 


Cfr. E.Fink, Die phinomenologische Philosophie..., passim. 
Cfr. nota 15 del capítulo 1. 

Hua. 111, 1, Ideen zu einer..., herausgegeben von Karl 
Schumann, p+.66; el parágrafo lleva el significativo tÍ- 
tulo de Vordeutung (que podría verterse por "indicación 

o interpretación previa o preliminar") auf das "reine" 
oder "transzendentale Bewusstsein" als das phinomenolo- 
gische Residuum). 

Op.cit., ed.Schumánn p.+.56; el subrayado es de Husserl. 


Sobre el concepto de horizonte vease el ensayo de Helmut 


Kuhn, The phenomenological concept of horizon, en Philoso- 


phical essays in memory of Edmund Husserl, edited by 
Marvin Farber, Greenwood Press, publischer, New York 1968, 


pp+.106-123. 

Op+.cit., ed. Schumann, p+.57+ 

Op.cit., ibid.; el subrayado es de Husserl. 
Op.cit., ibid.; el subrayado es nuestro. 
Op.cit., p+.58; el subrayado es nuestro. 


(10).-Op.cit., ibid.;el subrayado es nuestro. 


(11).-Op.cit., ibid.; el subrayado es de Husserl. 
(12) .-Op,cit. , ibid. 
(13).-Op.cit., p.59; el subrayado es de Husserl. 


(14).-Op.cit., ibid.; el subrayado es nuestro. 


| Mn 

(15).- Op. cit., ibid. 

(16).- Op. cit., ibid. 

(17) .- Op. cit., ibid;; los subrayados son de Husserl. 

(18).- Op. cito, ibid;; Husserl sólo subraya la expresión "el 
mundo natural". 

(19).- Op. cit., ibid.¡ el subrayado es nuestro. 

(20).- Op. cit., pp. 59-60; los subrayados son de Husserl. 

(21).- Op. cit., Pp. 60; los subrayados son de Husserl. 

(22).- Op. cito, ibid. 

(23).- Op. cit., ibid: los subrayados son de Husserl. 

(24).- Op. cit., ibid. los subrayados son de Husserl. 

(25).- Se sabe que Husserl distingue terminológicamente entre 
los substantivos: Realitát y Wirklichkeit y sus deriva- 
dos (real, reell y wirklich), lo que plantea el proble- 
-ma de su traducción; traduciremos (siguiendo a Ricoeur, 
cfr., el Glosario de su traducción de las Ideen 1, 

Idées directrices pour une phénoménologie, Gallimara, Paris 
1950, p. 527) Realitá4t por realidad natural, mundana (an- 
tes de la epoché, pues) y Wirklichkeit por realidad efec- 
tiva como propone Dorion Cairns en su Guide for transla- 
ting Husserl, Phaenomenologica 55, Martinus Nijhoff, La il: 
Haya, 1973, p+.140, donde vierte el término por actuality, 


effectiveness. Por último, Susanne Bachelard en su tra- 


ducción de la Formale und transzendentale Logik: Logique 
formelle et logique transcendentale, traduce Wirklich- 


keit por réalité effective (como se sabe la Wirklichkeit 
es la realidad después de efectuada la reducción). Debe- 


mos conservar in mente estas precisiones. 


(26) .- 
(27).- 
(28) .- 


(29).- 
(30) .- 
(31) .- 
(32).- 


(33) .- 
(34) .- 
(35) .- 


35. 
Op.cit., D.61; los subrayados son de Husserl. 
Op.cit., ed. Schumamm, pp.79-80; los subrayados son nuestros. 
Op.cit., p.80; los subrayados son de Husserl, menos el 
último que es nuestro. 
Op.cit., ibid.; los subrayados son nuestros. 
Op.cit., ibid.; los subrayados son de Husserl., 
Op.cit., ibid.; los subrayados son nuestros. 
Op.cit., ibid.; Husserl sólo subraya las dos últimas pala- 
bras. 
Op.cit., ibid.; los subrayados son de Husserl. 
Op.cit., p+.81; los subrayados son nuestros. 
Op.cit., iíbid.; las comillas son de Husserl, los subraya- 


dos son nuestros. 


CAPITULO 111 


LA DESCONEXION DE LA ACTITUD NATURAL: 


EPOCHE Y ACTITUD NATURAL 


36. 


Husserl piensa que es posible (con una posibilidad de prin- 


cipio prinzipielle Móglichkeit), en lugar de permanecer (ver- 


bleiben) en la actitud natural, cuyo núcleo fundamental hemos 


caracterizado recién, "cambiarla radicalmente" (sie radikal 


ándern), como él lo pone; debemos, como él dice, convencernos 


de esta posibilidad de principio. Creemos que se debe prestar 
extraordinaria atención al modo de expresarse Husserl aquí: no 

se trata de ejercer (líben, vollziehen) la epoché; se trata de 
convencernos de la legitimidad de su posibilidad de principio. 

Lo planteado aquí, por el momento, no es pues la quaestio facti 
sino la quaestio juris. Pensamos que por no haber atendido al 
tenor literal de las declaraciones de Husserl es que se han plan- 
teado tantos problemas en torno al sentido, alcance y lugar exac- 


tos de la epoché en las Ideen 1. 


Habíamos visto, y Husserl vuelve sobre ello, que en virtud 
de esta tesis general (cuya aclaración definitiva pensamos que 
Husserl está muy lejos de haber alcanzado), "el mundo circun- 
dante real (reale Umwelt) no sólo es constante y aprehensiva- 
mente conciente, sino que es conciente como realidad (Wirklich- 
keit) existente allí (daseinde), no consiste, naturalmente, en 
un acto peculiar (eigenen Akte), (no consiste) en un juicio ar- 
ticulado sobre(la)existencia"” (1). Y Hueserl caracterizi esta 
Generalthesis de la "actitud natural", del siguiente modo: 

"Es en verdad algo (Sie ist ja etwas) que persiste (o subsiste: 


Bestehendes) durante toda la duración de la actitud, es decir, 


que dura a lo largo del vivir en vigilia natural" (2). Esto 


significa que todo lo percibido, presentificado (Vergegen- 


37. 
wártigte), en "suma todo lo conciente, al modo de la experiencia, 
del (desde) mundo natural, antes de todo pensamiento, lleva, en 
su unidad total (Gesamteinheit) y en todas sus ramificaciones, 
el carácter 'anf' presente? ('da; 'vorhanden”); un carácter so- 
bre el cual se puede fundar esencialmente un juicio expreso (pre- 
dicativo) de existencia, que es uno con él" (3). Naturalmente es- 
te algo inarticulado puede por supuesto der el fundamento de un 
juicio explícito, predicativo, como acota Husserl; en suma puede 
"tematizarse" lo "atemático", "lo que se daba (lag) en lo experi- 
mentado como el carácter de lo existente ahí (lo* presente? = 


“Vorhanden? )" (4). 


Ahora bien, tanto a la "tesis potencial e implícita", como a 
la "tesis del juicio explícito" (ausdriicklichen Urteilsthesis) 
podemos someterlas a prueba; prueba que naturalmente, será dis- 
tinta según sea la tesis que sirva de "sujeto" a la prueba. Pa= 
ra Husserl uno de los procedimientos que ponen a prueba la tesis 
potencial es la "tentativa de duda (Zweifelsversuch) universal" 
do Descartes; sin embargo, Husserl hace notar nítidamente que 
la intención (Absicht) de Descartes es muy diferente a la suya. 
En el caso de Descartes es la búsqueda y el poner en claro de 
una "esfera del ser indubitable" (zweifellosen Seinspháre); en 


suma, es la búsqueda del fundamentum inconcussum. 


Para Husserl en cambio la tentativa de duda universal de 


Descartes sólo será un "recurso metódico" (methodischer Behelf) 
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para poner a la luz "ciertos puntos que mediante él pueden ser 
destacados con evidencia como incluídos en su esencia (als in 
seinem Wesen beschlossen)" (5). Así pues, se trata de extraer 
la esencia de la "tentativa de duda universal" de Descartes, 
en los puntos de este "procedimiento" (Verfahren le llama más 


abajo) que le parezcan significativos a Husserl; es pues eviden- 


te que Husserl se cuida de tomar distancia y marcar sus diferen- 
cias con respecto a Descartes. 


Una primera característica de la "tentativa de duda universal" 
de Descartes, le parece ser a Husserl el "hecho" de que dicha 
tentativa "pertenece al reino de nuestra plena libertad" (das 
Reich unserer vollkommenen Freiheit): podemos intentar dudar 
de todas y de cada una de las cosas, por firmemente (fest) que 
estemos convencidos de ellas, incluso si estamos seguros de ellas 


en una evidencia adecuada" (6). Lo que interesa a Husserl es ave- 


riguar qué es lo que constituye la esencia de la "tentativa de duda 


universal" cartesiana; después de efectuar un análisis (eidético, 
Hero no todavía "fenomenológico” sensu stricto, como ya sabemos), 
concluye que el intento de dudar, especialmente "de lo que está 
ahí delante, conciente como presente requiere necesariamente, 
una cierta abolición (Aufhebung) de la tesis” (7). Y esto es, 
como dice expresamente Husserl "¡justamente lo que nos interesa" 
(8). Husserl piensa que negar la tesis, convertirla en su opues- 
to (antítesis) o en conjetura, sospecha, indecisión, duda, etc., 
son términos (y fenómenos) que no hacen justicia a lo que él 


intenta mostrar y decir y que, lo que es más importante, "na- 


da de esto pertenece al reino de nuestro albedrío (dérgleichen 


: 39. 
gehórt_ ja auch nicht in das Reich unserer Willkúr)" (9). 


Pensamos que antes de seguir adelante debemos hacer aquí una 
puntualización; podría parecer que se diera una contradicción 
entre esta última declaración que afirma que el dudar de la tesis 
no pertenece al reino de nuestro libre albedrío y lo declarado 
más arriba de que "el intento de duda universal pertenece al rei- 
no de nuestra plena libertad". Creemos que la contradicción es 
puramente aparente: en el primer caso Husserl se refiere a la 
"tentativa de duda universal" como un procedimiento (Verfahren) 
temático y reflexivo; en el segundo se refiere a "una cierta abo- 
_ lición de la tesis", que es el motivo de pensamiento implícito y 
oculto en el proceso o procedimiento mismo de la tentativa de duda 
universal. Y esto, en nuestra opinión, nos permite extraer una 
conclusión que nos parece de una importancia fundamental: la tesis 


(cuya "naturaleza" exacta y precisa pensamos que está lejos de ser 


aclarada todavía) es algo más originario que la duda, que dicha 
tesis está contenida en ella y de algún modo la funda. Esto no 


es difícil de comprender: aún la más universal y radical tenta- 
tiva de dudar debe aceptar (hinnehmen, annnehmen) la "existencia" 
(en cualquiera de los plurales sentidos de este polisemántico tér- 
mino) de aquello que duda. La tesis está pues a mayor profundidad 


que la duda y la sostiene. 


A continuación, en este decisivo parágrafo de las Ideen 1, 
Husserl introduce, a nuestro entender en forma bastante abrup- 
ta y sin una adecuada preparación, la célebre "reducción feno- 


menológica". Comienza por caracterizarla así: "Es (scl. esta 
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cierta abolición de la tesis ) más bien algo enteramente 

peculiar (ganz Eigenes), la tesis que hemos ejecutado (10) no 
la abandonamos, no cambiamos nada en nuestra convicción, que 
en sÍ misma permanece siendo lo que es, en tanto que no intro- 
duzcamos nuevos motivos de juicio, que es justamente lo que no 
hacemos" (11). Por cierto que la tesis experimenta una modifi- 
cación pero que, por decirlo así, no altera su "naturaleza" 
("wáhrend sie in sich verbleibt, was sie ist..."”, dice Husserl), 
"mientras sigue siendo en sí lo que es”, propone Husserl "po- 
nerla fuera de juego”, "desconectarla", "ponerla entre parén- 
tesis" (MLa tesis permanece ahí siendo lo que es "como lo que 
está'entre paréntesis en el interior del paréntesis", como 


"lo desconectado fuera de la conexión del circuito(der Zusammen- 


hanges der Schaltung)", explica Husserl. 


Mirándolo ahora desde otra perspectiva, podemos considerar 
a la tesis como una vivencia ("Die Thesis ist Erlebnis...") de 
la cual "no hacemos ningún uso...se trata en esta y en todas 


las expresiones paralelas, de caracterizaciones que intentan 


indicar una forma de conciencia determinada y peculiar que se 
agrega a la simple tesis primitiva (sea (esta) una posición de 
"existencia actual e incluso predicativa o no lo sea) y la hace 
justamente cambiar de valor de una forma peculiar" (13). Para 
Husserl esta Umwertung ("cambio de valor", "conversión de valor”) 
"es cosa de nuestra plena libertad (vollkommenen Freiheit) y se 


opone (steht gegeniiber) a todas las tomas de posición del pen- 
samiento (Denkstellungnahmen) que son susceptibles de coor- 


41. 
dinarse (*) con la tesis (considerada) pero no conciliarse con 


ella en la unidad de(1)“ al mismo tiempo?” (tzugleich*); en ge- 
neral se opone ( la Umwertung) a todas las tomas de .posición 
en el sentido propio del término" (14). 


Al proseguir su análisis de le "tentativa universal de duda" 
de Descartes, Husserl cree poder caracterizar el núcleo de esta 
"operación" en la "posición" (Setzung) o "su-posición" (Anset- 
zung) del no-ser que forma lo que él llama la "base complementa- 
riar o "co- fundamento" (Mitunterlage) de la tentativa de dudar: 
"En la tentativa de duda, que se anexa (anschliesst) a una te- 
sis y, como suponemos (voraussetzen) a una tesis cierta y sos- 
tenida (durchhaltene), se ejecuta la desconexión en y con una 
modificación de la (del tipo de la) antítesis, a saber, con la 
(su)*posición'(An-setzung)del _no-ser, que constituye por lo tan- 
to la base complementaria (o co-fundamento: Mitunterlage) de 
la tentativa de duda" (15). 


Husserl piensa que la "tentativa de duda universal" de 
Descartes "es propiamente una tentativa de negación universal 
(universeller Negatiom)" (16). 


6) En el parágrafo 115 de las Ideen 1, Husserl precisa que 
con esta denominación (Denkstellungnahme) designa los ac- 
tos de un grado o nivel "superior", tales como decidir, 
afirmar, negar, aprecigr, odiar, etc., etc. 


42. 
A nuestro autor no le interesa un análisis (histórico o 


sistemático) pormenorizado de la "tentativa de duda" de Des- 


cartes sino "extraer" el fenómeno de la "puesta entre paréntesis" 


o "desconexión”, que, piensa él,"es particularmente fácil de 
disociar (scl. de la tentativa de duda universal)" y, lo que 


es fundamental, puede "producirse por sí solo" (fUr sich allein 
auftreten kann) (17). 


A continuación se da en el texto de Husserl la que es, qui- 
zás, la más clara e inequívoca caracterización de la Epoché o 
Reducción Fenomenológico-Trascendental en las Ideen 1: "En 
relación con toda tesis podemos, y en plena libertad, ejercer 


esta peculiar epoché, (que consiste en) una cierta suspensión 


del juicio (Urteilsenthaltung) que se concilia (o que tolera: 


vertrágt)con la convicción, inconmovida y eventualmente incon- 
movible, por lo evidente, de la verdad. la tesis ' se pone fue- 
ra de acción”? , es * puesta entre paréntesis? , se transforma 


9 


en la modificación ' tesis puesta entre paréntesis” , y el jui- 
cio (se transforma) pura y simplemente en * el juicio puesto 


entre paréntesis'nr (18). 


Al excluir Husserl la identificación de esta epoché con 
una conciencia de ficción o de fantasía ("etwa dass Nixen 
einen Reigentanzen aufíihren") subraya decididamente el caráéc- 
ter diferencial de la tesis que es "puesta entre paréntesis”; 
se trata de una "convicción viviente y que permanece tal" 


("...ejiner lebendi gen und lebendig verbleibenden Uberzeugung") 
(19). i 


43. 
Este carácter de "presencia (o presente) viviente" (k) es, 


para nosotros el carácter o la característica fundamental de 


la "tesis general de la actitud natural". 


En principio Husserl no ve ningún obstáculo para hablar de 
"poner entre paréntesis" a "cualquier categoría de objetivida- 
des que pueden ser téticas”("zu setzende Gegenstándlichkeiten"), 
cualquiera que sea la región o categoría a que pertenezcan. 

Y Husserl termina este: parágrafo fundamental de las Ideen 1 
con una importante precisión terminol6gicaí la "imagen (Bild) 
de la puesta entre paréntesis conviene más, de ante_mano, a 
la esfera de objetos, así como el hablar de poner fuera de 
acción, conviene más a la esfera de actos o de la conciencia" 
(20). 


Expondremos nuestra valoración crítica de este parágrafo, 
como en general de todos los que hemos citado y comentado has- 
ta ahora, en la conclusión parcial con que finalizaremos esta 


sección. 


(4) Expresión que, como sabemos, Husserl utiliza a otro pro- 
pósito y con otro sentido. 


44. 
NOTAS 


Capítulo 111 


(1).- Ideen 1, ed. Schumann, p.+.62; Husserl sólo subraya la expre- 
sión "en un acto peculiar"; las palabras entre paréntesis 
no están en el original alemén; fueron introducidas por 
nosotros con el fin de facilitar la comprensión del texto. 


(2).- Op.cit., ibid.; los subrayados son nuestros. Dada la fun- 


damental importancia de este texto y la dificultad de su 


traducción, transcribimos aquí el original: "Sie ist ja 
etwas wáhrend der ganzen Dauer der Einstellung, d.i. wúh- 


rend des natúrlichen wachén Dahinlebens dauernd Bestehendes". 
(3).- Oo.cit., ibid.; el subrayado es nuestro. 
(4).- Op.cit., ibid.; el subrayado es nuestro. 
(5).- Op.cit., ibid.; el subrayado es nuestro. 
(6).- Op.cit., ibid.; los subrayados son de Husserl. 
(7).- "der Versuch, irgendein als Vorhandes bewusstes zu bezwei- 
feln, eine gewisse Aufhebung der Thesis notwendig bedingt"» 
+. Op+Cit., p+-63; los subrayados son de Husserl. 
(8).- Op.cit., ibid.; los subrayados son nuestros. 
(9).- Op.cit., ibid.; los subrayados son nuestros. 
(10).-Gaos traduce el término alemán vollzogen por practicado, 
lo que nos parece muy acertado, porque expresa muy bien 
el carácter "habitual", "normal", "cotidiano", de esta 
operación y por ello queremos dejarlo consignado aquí; 
E. Husserl "Ideas relativas a una fenomenologÍa...", traduo- 


ción de José Gaos, FP.C.E., México, 2% edición, 1962, p.71. 


(11) .- 
(12).- 


(13) .- 


(14).- 


(15) .- : 


(16) .- 


(19) .- 
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Op. cit., p.63; los subrayados son de Husserl. 
"setzen wir sie gleichsam 'ausser Aktion” ,twir schalten 
sie aus', wir ' klammern sie ein. Sie ist weiter noch da, 
wie das Eingeklammerte in der Klammer, wie das Ausgeschal- 
tete ausserhalb des Zusammenhanges der Schaltung", op.cit., 
ibid. 
Op.cit., ibid,;Husserl sólo subraya los términos "no hace- 
mos ningún uso", los restantes subrayados son nuestros. 
Op.cit., ibid.;los subrayados son de Husserl. Las palabras 
entre paréntesis no figuran en el original y fueron inter- 
caladas por nosotros. 
OP.cit., pp+.63-64; Husserl sólo subraya las expresiones 
"tentativa de duda" y "("su) "posición del no-ser"; el 
resto de los subrayados y de las palabras españolas se 
deben a nosotros, Sobre la "suposición del no-ser", cfr. 
Ricoeur, Op+cit., p+-100, n.3. ' 
No debe olvidarse que Husserl en la Idee der Phánomenolo- 
gie, Hua 11, herausgegeben von Walter Biemel, Martinus 
Nijhoff Verlag, den Haag, 1950, al hablar de la Reduktion, 
habla de "afectar a los objetos con un índice de nulidad". 
Op.cit., p.64; los subrayados son de Husserl. 
Op.cit., ibid: los subrayados son de Husserl, las pala- 
bras españolas entre paréntesis fueron intercaládas por 
nosotros. 
Fdición Schumann p. 64; Husserl: modificó después la re- 


Y . . . 
dacción reemplazandola por "una convicción válida para 


nosotros", einer uns gelienden Uberzeugung; cfr. ed. 


Biemel p.66. 
(20) .o Op.cit., p.64. 
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HÉGOS 


CAPITULO 1V 


LA EPOCHE CONSIDERADA EN SI MISMA Y SU "ESTRUCTURA” 


4N. 

Husserl comienza el parágrafo 32 de las Ideen 1, que lleva 
por título "La epoché fenomenológica" (X) suguiriendh que en 
vez de la tentativa cartesiana de duda universal, "podríamos 
introducir la epoché universal en nuestro sentido nuevo y ri- 
gurosamente determinado" (1). Sin embargo, Hueserl piensa que 
la universalidad de la epoché debe ser sometida "por buenas razo- 
nes” (mit _guten Grunde) a una restricción o limitación (Ein- 
schránkung) y esto porque si se le diese toda la extensión que 
puede,.por principio, tener, es decir, la de abrazar "toda ob- 
jetividad susceptible de ser juzgada" (jede beurteilbare Gegen- 
stándlichkeit), no diedaría ya espacio o margen (Gebiet) "pa- 
ra juicios no modificados y mucho menos para una ciencia" (2). 
(re) . Lo que Husserl se propone es "el descubrimiento de un nue- 
vo dominio (Domine) científico, y uno tal que debe ser justa- 
mente ganado mediante el método, de la puesta entre paréntesis, 
pero de uno (scl. método) limitado de una manera determinada " 


(3). 


(%) Nos parece importante hacer notar que este es el título del 
texto primitivo de las Ideen 1, cfr. edición Schumann, que 
como sabemos reproduce el texto primitivo que se mantuvo en 

las tres primeras ediciones, p+. 65. HusserlUmodificó, en su 
tercer ejemplar personal (Handexemplar); cfr. edición Biemel, 
p. 67, que titula el parágrafo: "Die transzendentalphánomeno- 


logische Epoché";z cfr. también las Textkritische Anmerkungen 
de esta edición , po. 465. 


(«4 Conviene hacer notar que esta es una limitación provisoria; 
como veremos más adelante, en el parágrafo 60 (op. cit., pp» 
128-130, especialmente p. 129) que forma parte de los que 
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A continuación, Husserl procede a caracterizar la limitación 


aludida más arriba: "Lo que ponemos fuera de acción es la tesis 
general (Generalthesis) que pertenece a la esencia de la actitud 
natural...por lo tanto este mundo natural todo, que continuamente 


* está allí para nosotros? , * presente” (vorhanden) y que perma- 
nentemente (immerfort) permanecerá allí como realidad (Wirk- 
lichkeit) al modo de la conciencia (bewusstseinmássige), aunque 


tengamos a bien ponerlo entre paréntesis" (4). 


” Husserl se cuida de distinguirse de sofistas y escépticos, él 
"no niega este mundo, como si fuese sofista"; "no pone en duda 
su existencia (ihr Dasein) como si.fuese escéptico"; se limita 
a "ejercitar la epoché '* fenomenológica” que me prohibe. (vers- 
chliesst, dice Husserl) todo juicio sobre la existencia (Dasein) 
espacio-temporal" (5). Esto significa que quedan automáticamente 
ausser Aktion, "fuera de acción o juego", todas las ciencias que 
se relacionan, del modo que sea, con el mundo natural, no se pue- 
de pues hacer "ningún uso de sus proposiciones válidas (Geltungen)"” 
(6). Naturalmente, dichas proposiciones son excluidas, puestas 
fuera de acción o juego, en tanto que son entendidas en el sen- 
tido que las entienden las ciencias aludidas, vale decir, "como 


una verdad sobre realidades de este mundo" (7). Sólo podría el 


tratan el modus operandi del procedimiento metódico que es la 


epoché, Husserl nos propone una "ampliación" (Erweiterung) de 
la epoché. Todo esto será aclarado y justificado más adelante. 
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fenomenólogo "aceptar" 'o "admitir" una proposición después de 
haberla privado, mediante la epoché, de lo que podríamos lla- 
mar su "pretensión de validez objetiva, real", en suma, si lo 
pensamos bien, después de haberla privado de lo que la define 
como una "proposición científica". En suma, esto pone fuera de 
circulación (acción, juego, Aktion) a toda "teoría", cuales- 
quiera que sean sus pretensiones de validez, su rigor científi- 


co, su valor explicativo, etc., etc. 


Nos queda pues el mundo, tomado en la "actitud natural" y 
es a este mundo justamente al cual, como resultado de la .epo- 
ché, le negamos su "pretensión de realidad", su "pretensión de 
ser", "este mundo no vale ahora nada para nosotros (g114 uns 
jetzt nichts), sin ponerlo a prueba (ungeprtift), pero también 
sin discusión, debe ser puesto entre jaréntesio” (8). Y lo mis- 
mo vale para "todas las teorías y ciencias que se refieren a 


este mundo..." (9). 


Veremos a continuación cual es el efectivo modo de operar de 
esta epoché fenomenológico-trascendental, cuales son los pasos 
que efectivamente se dan para ponerla por obra; en suma, estu- 


diaremos su modus operandi,(10), 


El texto de las Ideen 1 en que Husserl tematiza explícita- 
mente el probléma de la Reducción Fenomenológico-Trascendental 
es el capítulo 1V de la Segunda Sección, capítulo que lleva por 
título "Las reducciones fenomenológicas"” y que comprende des- 


de el parágrafo 56 al 62,(11). 
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Husserl comienza su tratamiento del problema estableciendo 
que en los capítulos anteriores (alude a los capítulos 11 y 111), 
se ejecutó o llevó a cabo la "desconexión de la naturaleza"(Aus- 
schaltung der Natur) y que, como es sabido, este "medio metódi- 
co" posibilitó el volver la mirada hacia la "conciencia trascen- 
dentalmente pura (transzendental reine Bewusstsein). Como se des- 
prende del desarrollo del parágrafo, lo que interesa a Husserl, 
más que el problema de la posibilidad de la reducción fenomeno 
lógica, posibilidad que obviamente él considera ya mostrada y 
probada, es el problema de la extensión de la reducción fenome- 
nológica y por lo tanto (como en tantas otras ocasiones en el 


pensamiento de Husserl) el o los Leitfaden serán, más que los 


procedimientos parciales o el procedimiento global de la reduc- 
ción, los objetos o campos temáticos o regiones, que jrán cayen- 
do progresivamente bajo la acción de la reducción. Esto resulta 
evidente en el siguiente texto: "Desde el punto de vista (Seite) 
de la ciencia fenomenológica por fundar, quiere esto decir tam- 
bién de qué ciencias puede ella nutrirse (schdpfen) sin lesionar 
su sentido puro, cuales puede utilizar como predadas y cuales no, 


por lo tanto cuales requieren la puesta entre paréntesis " (12). 


Lo primero que establece Husserl es que al desconectar el 
mundo natural (físico y psicofísico) se excluyen todas las ob- 
jetividades "que se constituyen mediante las funciones valora- 
tivas y prácticas de la conciencia: (Kulturgebilde), obras de 
las artes técnicas y de las bellas artes, las ciencias (en la 
medida en que son ellas cuestión no como unidades de validez, 


sino justamente como hechos de cultura (Kulturfakta)), valores 
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estéticos y prácticos de toda forma" (13). Y lo mismo acontece 
a las "realidades del tipo del estado, las costumbres, el de- 
recho, la religión. Y con ello caen ante la desconexión todas 
las ciencias de la naturaleza, con todos sus componentes cog- 
noscitivos, justamente como ciencias que necesitan de la acti- 
tud natural” (14). 


En esta "ennumeración”, por llamarla así, que está llevan- 
do a cabo Husserl, topa con lo que el denomina "dificultades 
en un punto límite (Grenzpunkte)" (15). La desconexión del 
hombre como "ser natural" (Naturwesen) y como persona en una 
sociedad no plantea problemas, ni tampoco los plantea la des- 
conexión de los "seres animados". Pero, ¿qué sucede con el Yo 
Puro?, se pregunta Husserl, ¿reduce la reducción fenomenológi- 
ca al yo puro ("fenomenológico, le llama aquí Husserl) a una 


"nada trascendental" (zu einem transzendentalen Nichts)?. 


Al efectuar la "reducción de todas las cosas al flujo de 
la conciencia pura", es claro que el yo no aparece en parte 
alguna (nirgends) como "una vivencia entre otras vivencias” 
(als ein Erlebnis unter anderen Erlebnissen), ni tampoco como 
parte o fragmento(Stilck) de una vivencia. El yo parece (scheint) 
estar allí constantemente, incluso necesariamente...” (16). 
Después de una serie de consideraciones en que compara al yo 
con el "rayo de una mirada" ("Blickstrahl1") y constata que el 
yo es "(un) algo idéntico" ("ist ein Identisches") y que pare- 
ce ser "algo por principio necesario" (ein prinzipiéll Notwen- 
diges zu sein), Husserl concluye que su "identidad absoluta", 
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que conserva a través de todos los cambios no permite que se 
le considere en "ningún sentido como una parte (Stick) o momen- 


to real (reell1) de las vivencias mismas" (17). Concluye citan- 


do la célebre expresión de Kant: "Das * Ich denke3 muss alle 


meine Vorstellungen Vegleiten kónnen". 


A esta altura del desarrollo de su pensamiento Husserl piensa 
que el Ego puro, que ha quedado como "residuo" de la phánomeno- 
logische _Ausschaltung und der ihr zugehórigen empirischen Sub- 
jektivitát(mes un tipo muy especial de "objetividad", que-es.-.-. 
una "trascendencia muy singular, no constituida" (eine eigenar- 
tige-nicht konstituierte- Transzendenz) que termina caracteri- 


zando como una "trascendencia en la inmanencia" (eine Transzen- 
denz in der Inmanenz) (19). Husserl piensa que es imposible des- 
conectar ("someterla a una desconexión", dice Husserl literal- 
mente (20) ) esta singular trascendencia y la razón fundamental 
es el "papel esencial" (wesentliche Rolle) que dicha trascen- 
dencia juega en cada cogito. Por lo demás, Husserl piensa que 
la fenomenología de las Ideen 1 es, esencialmente, una fenome- 
nología orientada hacia el objeto (21) y que por lo tanto "pue- 
den permanecer en suspenso" (in suspenso bleiben kóúnnen)en mu- 
chas investigaciones las "cuestiones del yo puro" (die Fragen 
des reinen Ich) (22). Esto no quiere decir, sin embargo, que 

se puedal aceptar las doctrinas que existen sobre ese yo, ellas 


"deben caer bajo la reducción”. 


es 
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En el siguiente parágrafo es tematizado el problema de la 
trascendencia de Dios. A estas alturas, constata Husserl que 
ya hemos abandonado el mundo natural (Nach der Preisgabe der 
natlirlichen Welt...) (23) y con ello "topamos" (stossen) con 
otra trascendencia que si bien es "interior a la inmenencia del 
cogito, no es und con él, como el ego de la cogitatio” (Ricoeur), 
sino que se anuncia médiatamente con ocasión "del problema te- 
leológico que plantea el orden de hecho del mundo constituido 
en la conciencia" (Id.). Y lo mismo vale para el desarrollo de 
la vida y la historia humana. Dice Husserl literalmente "En to- 
do esto (scl. la "naturaleza física sometida a leyes naturales 
exactas") hay, dado que la racionalidad, que realiza el factum 


(scl. del "orden natural") no es una tal que la exija la (su) 


esencia; en todo esto hay una maravillosa teleología (eine wun- 


derbare Teleologie)" (24). 


- Husserl piensa que no se rinde cuenta de la finalidad (p.ej. 
de la de la evolución, etc.) por una mera explicación fáctico- 
científica, sino que al elevarse a la "conciencia pura median- 
te el método de la reducción trascendental", se plantea la pre- 
gunta por el fundamento (Grund) que es exigido por la "factici- 
dad que manifiesta la conciencia constituyente correspondiente" 
(25). Y aclara más aún el problema al manifestar que "no es el. 
hecho en general (o como tal Uberhaupt) sino el hecho en tanto 
fuente (Quelle) de posibilidades de valor y posibilidades de 
realidades crecientes hasta el infinito, lo que impone (zwingt) 


la pregunta por el fundamento (Grund) -que naturalmente no 
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tiene el sentido de una causa (Ursache) cósico-causal (dinglich- 
kausale)" (26). 


Este "ser'divino” " ("tgottliches' Sein") sería trascenden- 
te no "solamente al mundo sino también a la conciencia '“abso- 


luta' ". Este sería pues un * absoluto*en un sentido totalmente 


otro que el absoluto de la conciencia; como, por otra parte, 
sería un (ser) trascendente (ein Transzendentes) en un sentido 


totalmente otro frente al (ser) trascendente (dem Transzendenten) 
en el sentido del mundo" (27). Naturalmente, "extendemos la 
reducción fenomenológica a este ' absoluto” , a este (ser) 

* trascendente?"; vale decir este muy especial tipo de trascen- 
dencia (o de "objeto" trascendente) debe caer también bajo el 


golpe de la epoché fenomenológico-trascendental. 


En el parágrafo siguiente Husserl enfrenta el problema que 
es quizás uno de los más complejos de la fenomenología: el 
problema de la relación de la lógica y la fenomenología. Este 
problema surge al tratar Husserl de extender la reducción fe- 
nomenológico-trascendental, la "desconexión" a la "trascenden- 
cia de lo eidético"”, y por lo tanto a la lókxica como Mathesis 
Universalis. 


Si toda trascendencia ha de ser, por principio, desconecta- 
da, esta operación debe realizarse también por principio res- 
pecto a "los objetos * universales? , las esencias" (28), Tam- 


bién son ellos, en cierta forma, trascendentes a la conciencia 
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pura, dado que "no se encuentran en ella realmente” (in ibm 
nicht _reell vorfindlich). Sin embargo acota Husserl, no pode- 
mos continuar desconectando sin límites las trascendencias, 

"de otro modo quedaría por cierto una conciencia pura pero 
no una posibilidad para una ciencia de la conciencia pura" 
(29). Esta es pues una dificultad técnica de una Índole o 
naturaleza muy particular y que, generalizándola, plantea el 


problema que hemos caracterizado suscintamente más arriba. 


Al parecer no podríamos desconectar las disciplinas eidéticas 
formales, especialmente la lógica formal y la ontología formal; 
especialmente la primera por su absoluta universalidad formal, 
puesto que al efectuar enunciados sobre el objeto, considera- 
do en el sentido lógicamente amplísimo de: "objeto quiere de- 
cir, en el más general sentido lógico, no otra cosa que un al- 
g0, respecto al cual se puede enunciar algo lleno de sentido 
y en verdad" (30) parece incluir en sí o abrazar todo tipo po- 


sible de enunciados sobre objetos. 


Sin embargo, Husserl cree poder encontrar una salida a es- 
ta aparente imposibilidad: la solúción reposa sobre la caracterís- 
tica fundamental de la fenomenología: dado que esta es una 
"disciplina puramente descriptiva que investiga el campo de 
la conciencia trascendentalmente pura en (mediante) la intui- 
ción pura (pure Intuition)” (31) no necesitamos echar mano de 
otros conocimientos que no sean los puros axiomas lógicos for- 
males los que, deda su absoluta universalidad y validez pue- 


den hacerse "ejemplarmente evidentes (einsichtig) en sus 
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propios datos". Por lo tanto se pueden desconectar la lógica 
formal y la Mathesis Universalis toda" y con ello estar ciertos 
de la "legitimidad (Rechtmássigkeit) de la norma (Norm) que que- 


remos seguir como .fenomenólogos: No tomar en consideración nada 


que no podamos hacernos evidente esencialmente en la conciencia 
misma, en (la) pura inmanencia" (32). 


Así pues la fenomenología como "disciplina descriptiva" es 
"por principio (prinzipiell) independiente de todas aquellas 
disciplinas" (33). 


En el parágrafo siguiente enfrenta Husserl el tema de la des- 
conexión "de las disciplinas eidético-materiales". La tematización 
de este campo hace surgir de inmediato la dificultad fundamental: 
la "esfera esencial de la conciencia purificada fenomenológicamente" 
sería una esfera eidético-material; sin embargo, Husserl afirma 
que "no puede pensarse en su desconexión" (an ihre Ausschaltung 
nicht gedacht werden kann) y esto es selbstverstándlich, "eviden- 
te de Suyo". Esto se debe a que no es posible "pasarse sin el a 
priori de la conciencia" (kónnten wir das Apriori des Bewusst- 
seins nicht entbehren) (34). Mal podría la intención filosófi- 
ca de Husserl que, como este recuerda en la Introducción a las 
Ideen 1, fue caracterizada como "fundar la fenomenología misma 
como ciencia eidética, como doctrina esencial (Wesenslehre)de la 
conciencia trascendentalmente purificada" (35), prescindir de la 
conciencia. En suma, la desconexión de la conciencia pura signi- 
ficaría la desaparición de la fenomenología en tanto ciencia 


eidética. 
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Son de la competencia de la fenomenología todas las esen- 
cias"inmanentes" , vale decir "aquellas que se singularizan 
exclusivamente en los acontecimientos individuales de un flujo 
de conciencia, en vivencias singulares que de algún modo fluyen 
(dehinfliessen) en él” (36). Husserl establece a continuación 


qué no todas las :esencias pertenecen a este tipo, que hay pues 


esencias inmanentes y trascendentes. 


Si la fenomenología ha de desarrollarse como una "ciencia 
esencial puramente descriptiva de las formas inmanentes de la 
conciencia...no entra en este marco nada individual trascenden- 
te, ni por lo tanto, ninguna de las tesencias trascendentes?" 
(37). Así pues, toda la región de las "esencias trascendentes”, 
debe caer bajo la "desconexión" o epoché fenomenológico-trascen- 


dental. 


Esta es la "ampliación" (Erweiterung) que se opone a la 
"restricción" (Einschréínkung)que propusiera Husserl en el pará 
grafo 33 (38), restricción que limitaría el alcance de la re- 
ducción sdlo al"mundo natural" ("no eidético"”, por lo tanto). 
Ahora la reducción debe hacer caer bajo su acción también a 
todo lo eidético, sea este formal (como vimos más arribá) o 
material, como es el caso ahora. Así como desconectemos antes 
(en la epoché limitada) toda la wirkliche physische Natur y 
las ciencias empíricas de la naturaleza correspondientes, del 
mismo modo desconectamos ahora en la epoché ampliada las esfe- 
ras O regiones eidéticas y las ciencias eidéticas que les co- 


rresponden (así p.ej: "la geometría, la foronomía, la física 
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pura de la materia reciben su paréntesis"). 


Esta ampliación no tiene "patentemente la significación fun- 
demental que la originaria simple (blosse) desconexión del mun- 
do natural y de las ciencias relacionadas con el. Mediante esta 
primera reducción fue posible por primera vez el giro de la mira- 
da al campo fenomenolégico y la aprehensión de sus datos. Las 
restantes reducciones, que suponen la primera, son pues secunda- 
rias pero en modo alguno por ello de escasa significación" (39). 


En el parágrafo siguiente, en que Husserl intenta: dilucidar 
la "significación metodológica de la sistemática(Systematik)de 
las reducciones fenomenológicas", reconoce en las primeras lí- 
neas dos cosas importantes: primero, que debemos hablar de las 
reducciones fenomenológicas en plural (40) y segundo, que esta 
"doctrina sistemática (Systematische Lehre (scl. de las reduc- 
ciones fenomenológicas) 1 sólo se ha intentado esbozar (ent- 
werfen) aquí, lo que nos parece una confesión paladina de su 
carácter provisorio. Sobre esto volveremos en el próximo capí- 
tulo en el que intentaremos una valoración global de todos es- 


tos problemas. 


A continuación, Husserl enfatiza la importancia de esta 
"doctrina sistemática" de las reducciones, no sólo para el mé- 
todo fenomenológico sino "para el método de investigación filo- 
sófico-trascendental en general". La "puesta entre paréntesis 
expresa" nos recuerda constantemente que la fenomenología tras- 
cendental no puede por principio aceptar ningún conocimiento 


de ninguna de las esferas del ser y del conocer consideradas 
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más arriba sin cometer un "paso a otro género" (metábasis). Es 
interesante hacer notar al pasar, que Husserl utiliza aquí la ex- 
presión "actitud empírica natural" (natlirlichen Erfahrungseinste- 
llung) para designar y caracterizar lo que habitualmente denomina 


simplemente "actitud natural" (natúrliche Einstellung). 


Husserl intenta poner claramente ante los ojos del lector que 
el "dominio fenomenológico (das phánomenologische Gebiet)" no es 
directa y fácilmente accesible, no se "ofrece directa y evidente- 
mente"; no se puede pasar directamente, sin más ni más, desde la 
actitud natural a la eidética. Esto es lo que hace necesario efec- 


tuar "reducciones tan elaboradas"ni:lás difíciles consideraciones 


correspondientes (...keiner umstándlichen Reduktionen mit zugehd- 
rigen schwierigen Erwigungen) (41). 


Husserl pasa luego revista a algunos de los errores en los que 
caen los pensadores que olvidan o dejan de lado las fundanentales 


consideraciones metodológicas que hemos expuesto más arriba. 


El error que le parece más extendido es lo que el denonina 
"la inclinación de nuestro tiempo a psicologizar lo eidético" 
(42). Esto acontece cada vez que alguien "ve a las ideas, a las 
esencias como * productos psíquicos? , quien retrorelacionendo las 
operaciones en las cuales, sobre el fundamento de intuiciones 
ejemplares de cosas, con colores, formas de cosas, se obtienen 
los ' conceptos? de color, figura, confunde (verwechselt) la co- 


rrespondiente conciencia resultante de estas esencias color, fi- 


gura, con estas esehcias mismas, atribuye al flujo de la concien- 
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cia, como componente real (reelles Bestandstúck), lo que por 
principio le es trascendente" (43). Naturalmente, surge en nues- 
tro camino, en primer lugar este problema "en una justificación 


en términos generales de lo eidético (en general: Uberhaupt) y 


luego en conexión con la doctrina de la reducción fenomenológica, 
en especial como desconexión de lo eidético" (44). 


Una vez superada la tentación de la psicologización de lo 
eidético, superación que se efectúa por medio de la reducción 
fenomenológica, estamos ahora ante lo que Husserl denomina "un 
nuevo momento fundamental". Se trata de la distinción, "rica en 
consecuencias", como la caracteriza Husserl, entre las "esencias 
inmanentes y las trascendentes (die folgenreiche Scheifiung. «von 
inmanenten und transzendenten Wesen)" (45). Así pues, "por un 
lado están las esencias de las configuraciones (Gestaltungen) 
de la conciencia misma; por el otro lado (están) las esencias 
de los acontecimientos individuales trascendentes a la concien- 


cia..." (46). 


Al final del parágrafo Husserl insiste una vez más que para 
el fenomenólogo ni "la esfera del mundo natural como tambi én 
todas las esferas eidéticas...no pueden, en relación con su ser 
verdadero, valer como dgdos; que, para asegurar la pureza dé su 
(scl. del fenomenólogo) dominio de estudio, es necesario poner 


entre paréntesis todos los juicios correspondientes (urteils- 
mássig) ..” (47). 
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Todo esto tiene para nosotros una "enorme significación", 


por cuanto somos unos "dogmáticos natos" (geborenen Dogmatisten), 


En el último parágrafo de esta Sección, que Husserl denomina 


theoretische Vordeutungen),y que contrapone la " dogmatische 


Einstellung " y la "phánomenologische Einstellung" nos muestra, 
una vez más, que Husserl, por lo menos prima facie, tematiza los 


problemas de la reducción y los correlativos de la "actitud na- 
tural o dogmática" y la "actitud fenomenológica"”, dentro de un 
horizonte o un marco de referencia epistemológico. También el 
que Husserl hable aquí de Vor-deutungen, de "indicaciones prer 
vias" (¿previas a qué?), nos confirma también en la idea, que 
discutiremos en el próximo capítulo, de que en las Ideen 1 el 
pensamiento de Husserl fluctúa o se mueve indeciso entre la 
"actitud natural" y la"actitud fenomenológica", como ya lo había- 
mos insinuado en el capítulo 1 de este trabajo" Consideraciones 
preliminares". 

Creemos que el sentido de este parágrafo está muy bien carac- 
terizado por Ricoeur cuando afirma lo siguiente: "este parígra- 
fo indica menos la esencia de la fenomenología que su rebote 
(choc en retour) sobre la epistemologla; Husserl atribuye la 


función crítica a la fenomenología aplicada..." (48). 


_ Husserl expone aquí su concepto de la relación que debe dar- 
se entre las ciencias que han sido puestas entre paréntesis y 


que podemos llamar ciencias "dogmáticas” o ciencias de la 


"actitud natural" y la fenomenología. (49). 


Para Husserl, las ciencias que han sido "puestas entre parén- 
tesis", "desconectadas", son aquellas que "necesitan de la crí- 
tica " ("der Kritik beduirfen), crítica que"por principio (prin- 
zipiell) no pueden ejecutar por sí mismas" (50) y la ciencia 
llamada a llevar a: cabo tal crítica no es otra que la fenomeno- 
logía. Dado que ella tiene que ver sólo con conocimientos eidéti- 
cos, lo que significa que se mueve per se e in se en el plano de 
la más estrícta universalidad y necesidad y por lo tanto com- 
prende "...«todos los conocimientos y todas las ciencias y por 
cierto en ellos todo aquello que es inmediatamente evidente 
(einsichtig), o , por lo menos, debiera serlo, si fuesen cono- 
cimientos auténticos? (51). Pero parece claro que Husserl no con- 
cibe esta "crítica" a la manera de Kant; no de trataría de una crí- 
tica que dilucidara y estableciera las "Bedingungen der Myglich- 
keit_der Erkenntnis úíberhaupt" y por lo tanto de toda Einzelwi- 
ssenschaft, que diría Kant. Esto parece ser así porque Husserl 
habla de una '"fenomenología aplicada" (angewandte Phúnomenologie), 
lo que en el primer caso (Kant) no tendría mucho sentido. La 
fenomenología sería una "ciencia propia de la conciencia abso- 
luta” (Ricoeur) y esta sería "la diferencia principal con Kant 
..." (52). Así pues, en tanto que "fenomenología aplicada", 
ella ejercería "sobre toda ciencia, en principio peculiar (ei- 
genartige), la última crítica valorativa y con ello en especial» 
la última determinación de sentido (Sinnsbestimmung) del'ser” 
de sus objetos y la clarificación principial de su metodología 


(Methodik). Así se comprende que la fenomenología sea, por 


a 
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decirlo así, el secreto anhelo (die geheime Sehnsucht) de toda 
la filosofía moderna" (53). 


Al finalizar el parágrafo Husserl reconoce que sus desarrollos 
son insuficientes (Indessen wir greifen damit _kUnftigen Darste- 
llungen (denen des dritten Buches dieser Arbeit) vor. Hier diene 
das vordeutend Gesagte...), pero piensa que su exposición anti- 
cipada y provisoria debe bastar "para la justificación de la carac- 
terización del conjunto de ciencias que caen bajo la reducción, 
como dogmáticas y su contraposición con la fenomenología, como 
una ciencia de una dimensión completamente otra" (54). Por últi- 


mo, Husserl llama la atención sobre el contraste que él ha insti- 


tuido entre actitud dogmática y actitud fenomenológica, "donde 
patentemente la actitud natural se subordina ae la actitud dogmática 


como una especificidad (o caso particular: Besonderheit) de ésta" 
(55). 


Esta última afirmación encuentra según creemos su confirmación 
cuando más adelante (en la Sección Tércera: "Sobre la metodolo- 
gía y la problemática de la fenomenología pura", en el Capítulo 
1, parágrafo 65) especifique Husserl más claramente el sentido 
y la importancia de las "consideraciones metodológicas (metho- 
discher Erwágungen)" para la fenomenología. En efecto, en el 
parágrafo citado Husserl declara:"Sin consideraciones provisio- 
nales y preparatorias, metódicas y referentes a la materia 
(sachlich) por tratar, no puede materializarse ningún esbozo de 
una nueva ciencia" (56); este texto, además de su significado 


obvio (bastante tópico, por lo demás ) nos parece contener 
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también, implícitamente, puesto que está hablando de los méto- 
dos en relación con la fenomenología, una confesión del carácter 


provisorio (y por lo tanto mangelhaft) de las consideraciones 


metodológicas previas. 


65. 
NOTAS 


Capítulo 1v 


(1).- Op.cit., p+.65; seguiremos citando por la edición Schumann 
que, como dijimos más arriba, reproduce el texto original 
y haremos ocasionales alusiones al texto de la edición 
Biemel, que tiene el grave inconveniente de que no per- 
mite distinguir el Urtext de las modificaciones que Husserl 
hizo posteriormente a dicho texto primitivo. 

(2).- Op.cit., p.65. 

(3).- Op.cit., ibid. el subrayado es de Husserl. 

(4) .- Op.cit., ibid.; el subrayado es de Husserl. 

(5).- Op.cit., ibid. 

(6).- Op.cit., ibid.; los subrayados son de Husserl. 

(7).- Op.cit., ibid.; Husserl sólo subraya la expresión "sobre 
realidades"; el resto del subrayado es nuestro. 

(8).- Op.cit., p.66. 

(9).- Op.cit., ibid. 

(10).-Antes de seguir adelante, es importante llamar la atención 
sobre el hecho de que el capítulo siguiente, que es el ca- 
pítulo 11 de la Segunda Sección: Bewusstseín und naturli- 
che Wirklichkeit, que comienza con el parágrafo 33 que 
lleva por título "Vordeutung auf das reine oder trans- 
zendentale Bewusstsein als das phanomenologi eche Residu- 
um”, se abre con las siguientes palabras: "Der Sinn der 


phínomenologischen Epoché haben wir verstehen gelernt, 
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keineswegs aber ihre mógliche Leistung", Ideen 1, ed. 
Schumann, D+.66; de lo anterior se infiere que Husserl 
está aún hablando desde la actitud natural, lo que pos- 
teriormente se confirma, porque en el parágrafo 39 de- 
clara: "dem Boden der natúrlichen Einstellung haben wir 
dabei_nicht_verlassen"”, op.cit., pp.79-80, los subraya- 
dos son nuestros; cfr. el capítulo 11 de esta Sección. 

(11) .- "Die phánomenologischen Reduktionen"; el subrayado es nues- 
tro. Pensamos que los problemas terminológicos nunca (o 
casi nunca) son meros problemas terminológicos y que ha- 
bitualmente traducen sachliche Schwierigkeiten; es obvio 
que la posible dificultad que insinuamos aquí es la de 
la unidad de las diversas reducciones. 

(12).- Op.cit., p.122; el subrayado de la expresión "desde el 
punto de vista de la ciencia fenomenológica por fundar" 

es nuestro; el resto de los subrayados es de Husserl. 

(13).- Op.cit., ibid. 

(14).- Op.cit., ibid:;los subrayados son nuestros, 

(15).- Op.cit., p-123. 

(16).- Op.cit., ibid;,los subrayados son nuestros. 

(17).- Op.cit., ibid;i;los subrayados son de Husserl. 

(18).- Cfr. el parágrafo 49:"Das absolute Bewusstáein als Resi- 
duum der Weltvernichtung", op.cit., edié. cit., p.102. 

(19) .- Cfr. op.cit, p.124; los subrayados son de Husserl. 

(20).- Op.cit., pel24. 

(21).- Cfr. el importante parágrafo 80, ad finem: "las medita- 


ciones que pensamos llevar adelante en esta Sección, 


(22).- 
(23).- 
(24).- 


(25) .- 
(26) .- 
(27) .- 
(28) .- 
(29) .- 
(30) .- 


(31) .- 
(32) .- 
(33) .- 
(34) .- 
(35) .- 
(36) .- 
(37) .- 
(38).- 
(39) .- 
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deben valer preferentemente para el lado orientado obje- 


tivemente, por ser el primero que se ofrece al partir 
(im_Ausgang) de la actitud natural", op. cit., p.180; los 


subrayados son nuestros. 

Op.cit., p.124. 

Op.cit., ibid. 

Op.cit., p.125; Husserl sólo subraya el término "teleolo- 
gía", el resto del subrayado es nuestro. Las palabras en- 
tre paréntesis fueron intercaladas por nosotros. 

Op.cit., ibid:¿los subrayados son nuestros. 

Op.cit., ibid. 

Op.cit.; los subrayados son de Husserl. 

Op.cit., Pe.126. 

Op.cit., ibid. 

Cfr. E.Husserl "Tarea y significación de las * Investiga- 
ciones Lógicas!", en Revista Venezolana de Filosofía, N2 
4, 1976, Caracas, p+-177. 

Op.+.cit., p+.127; los subrayados son de Husserl. 

Op.cit., ibid.;los subrayados son de Husserl. 

Op.cit., ibide«s1o0s subrayados son nuestros. 


Op.cit., p.128. 


¿Op.cit., ibid.;el subrayado es de Husserl. 


Op.cit., ibid. 

Op.cit., ibidg;los subrayados son de Husserl. 

Cfr. Capítulo 1V de esta tesis. 

Op.cit., pp+.128-129; Husserl sólo subraya el término "es- 


casa"; el resto de los subrayados es nuestro. 


(40) .- 


(41) .- 
(42). 


(43) .- 
(44) .- 
(45) .- 
(46) .- 


(47) ._. 
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Op.cit., p.130: "den sámtlichen phánomenologischen Reduk- 
tionen..." 
Op.cit., ibid. 
Op.cit., ibid.: "das MHidetische zu psychologisieren"; 
los subrayados son de Husserl. 
Op.cit., pp. 130-131; los subrayados son nuestros. 
Op.cit., p.131; los subrayados son nuestros. 
Op.cit., ibid.; los subrayados son de Husserl. 
Op.cit., ibid.; la palabra entre paréntesis no figura en 
el original. 


Op.cit., ibid.; los subrayados son nuestros. * 


(48).-Op.cit., p.202, n.1; el subrayado es de Ricoeur. 


(49) .- 


(50) .- 
(51) .- 


Para Fink los términos "filosofía (y, naturalmente, cien= 
cia) "mundana" y "dogmática", vale decir que no han eje- 
cutado la "reducción”, son sinónimos; cfr. Fink, die 
phánomenologische Philosophie..., p.342, nota 1 y passim. 
Husserl, Ideen 1, edic. Schumann, pp+.132-133. 

Op.cit., p.132; Husserl sólo subraya la expresión "inme- 
diatamente evidente"; el resto de los subrayados es nuestro. 


P.Rícoeur, Op.+-Cit., p.203, nota 35 en ella llama Ricoeur 


a la expresión de Husserl angewandte Phánomenologie, "ex- 


"'pression importante". 


Op.cit., p-133;5 los subrayados son nuestros. 
Op.cit., ibid.; los subrayados son nuestros. 
Op.cit., ibid.; los subrayados son nuestros. 


Op.cit., p-138. 


ESO 


CAPITULO V 


RECAPITULACION Y CONCLUSION PROVISORIA 
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En este capítulo intentaremos comentar en forma más global sin- 
tética y comprensiva, los textos que hemos ido citando y anali- 
zando en las páginas precedentes. Intentaremos ver si existe o 
no una coherencia profunda en la doctrina husserliana, tal como 
ésta está "documentada" (dokumentiert) en los textos fenomenoló6- 
glcos de Husserl y si, en la medida que nosotros alcanzamos a 
comprender lo que Husserl pretende comunicar, su pensamiento me- 
todológico, tal y como él lo expone en las Ideen 1, satisface los 
valtos requerimientos a que debe servir, de acuerdo a sus propias 


intenciones. 


Antes de entrar en el tema quisiéramos hacer una puntualiza- 
ción: puede parecer extraño que no hayamos hecho sino aludir de 
pasada a problemas tan graves como los del ego, la conciencia 
"trascendental" o "pura", etc., etc. (la última es descrita por 
Husserl en términos casi líricos) (1). Sólo queremos puntualizar 
que nuestro estudio se propuso como finalidad el análisis del 
procedimiento metodológico fundamental de Husserl: la reducción 
fenomenológico-traspendental, lo que, aparte de dejar de lado 
otros "métodos" (p.ej. la reducción eidética, en sus múltiples 
denominaciones, desde "intuición categorial" hasta "visión de 
esencias" Wesenschauy pasando por"intuición de esencias", Wesen- 
eanschauung, Wesenerschauung)se propone dejar de lado el "objeto" 
del método, en este caso la "conciencia pura o trascendental". 
Estamos muy concientes de lo discutible de este planteamiento y 
del consiguiente procedimiento, pero aquí el peso de la limita- 
ción temporal es irresistible: el estudio de las "estructuras 


esenciales de la conciencia pura" nos forzaría al análisis de 
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prácticamente la totalidad de la obra husserliana; así por E 
no podríamos excusarnos de tratar in extenso el dificilísimo 
problema de la relación entre el ego y la conciencia ni del ané- 
lisis del no menos difícil tema dé la relación entre ego, concien- 
cia y Zeitigung. Esto no podemos hacerlo aquí; valga esta aclara- 


ción como justificación. 


En nuestra discusión final del problema de la "reducción feno- 
menológico-trascendental", tal y como aparece expuesta en las 
Ideen 1, y de acuerdo con lar directivas que nos trazamos en la 
Introducción a este trabajo, centraremos nuestras consideraciones 
en dos puntos fundamentales: la "carencia de motivos" (la Un- 
motiviertheit de Fink) de la reducción fenomenológico-trascenden- 
tal, tema en el que deberemos aclarar la relación entre la "acti- 
tud natural" y la "actitud fenomenológica"; el segundo punto fo- 
cal de nuestras consideraciones es lo que podríamos llamar la 
"estructura" y significación fundamentales de la reducción feno- 


menológico-trascendental. 
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A.- La carencia de motivos de la reducción fenomenológico-tras- 
cendental. 


Comenzaremos pues con el tema de la "carencia de motivos de 


la reducción fenomenológico-trascendental" (2). 


Fink ha insistido hasta el cansancio en el lugar privilegia- 
do que, desde el punto de vista metódico, tiene la reducción 
fenomenológico-trascendental en la obra de Husserl. No sólo lo 
hace en el "eran artículo” de los Kant-Studien, por.ej. en el 
texto que pusimos como epígrafe a nuestro trabajo, sino que en 
múltiples otros ensayos (3), vuelve insistentemente sobre lo 
mismo. Demás: está decir que con ello no hace sino hacer causa 
común con su maestro, quien, como lo hemos visto en los numerosos 


textos pertinentes que hemos ido citando, lo repite ad nauseam. 


De lo que se trata ahora es, por decirlo así de entresacar 
las líneas de fuerza, los Leitfaden, para utilizar una expresión 
cara a Husserl, sobre el tema de la "carencia de motivos" de la 
reducción fenomenológico-trascendental. En efecto, tanto en el 
orden lógico, como en el orden cronológico, esta es la primera 
pregunta que el lector o estudioso de Husserl se plantea o de- 
biera plantearse: ¿por qué se ejecuta o se lleva a cabo la reduc- 
ción fenomenológico-trascendental?, ¿qué motivos o razones im- 
pulsan/fuerzan al filósofo Husserl a plantearse la conveniencia 
o necesidad de esta "operación sabia" como la denomina un tanto 


irónicamente Sartre (quien también la llama "milagro")?. 
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En nuestra opinión, Fink pone el dedo en la llaga cuando nos 


hace notar que el malentendido fundamental del pensamiento de 
Husserl sobre este tema, no reposa tanto sobre la imperfecta 
caracterización husserliana de la "actitud natural", cosa que 
salta a la vista y que Fink reconoce (4), sino sobre algo 
mucho más grave y profundo: el concepto _de"actitud natural" 
no es un concepto "natural", no es el fruto de una reflexión 
natural. "Y a pesar de ello no puede en modo alguno el concep- 


to de actitud natural desarrollarse y desplegarse al comienzo, 


justamente porque este concepto en general (tíberhaupt) no es 


ningún concepto mundano de algún modo predado, sino que es un 
concepto 'trascendental' " (5). 


Justamente en tanto que permanecemos en la actitud natural 
no hay, ni puede haber, por principio, razón o motivo alguno 
para ejecutar la reducción fenomenológico-trascendental. Esta 
supone, en efecto, la rupturá (Durchbruch, es la expresión que 
utiliza Fink) de la actitud natural, pero la necesidad o impul- 
so de romper O apartar algo, sólo se puedé:z dar cuando lo que 
deseamos romper O apartar, está claramente ante nuestros ojos, 
cuando está "objetivado", o si se quiere, "tematizgdo". ¿Es 
este el caso de la "actitud natural"?. Incluso si aceptamos 
que lo que llamamos "actitud natural" y que, como ya vimos, 
tiene como núcleo o meollo, la Generalthesis der Welt, puede 
ser O está de hecho objetivada o tematizada, lo que obviamente 
sólo puede ser llevado a cabo por medio de la reflexión, se 
plantearían por lo menos dos problemas: ¿Qué es lo que con- 


duce a la tematización de la actitud natural por medio de 
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la reflexión (en el sentido normal, ordinario del término)? y 
¿qué nos prueba que esta reflexión ("natural") salga fuera, 
vaya más allá de la "actitud natural"?. Parece obvio que la re- 
flexión, en el sentido en que se usa esta término habitualmente, 
no sale,.no va más allá, por el mero hecho de ser tal, de la 
"actitud natural"; se trataría simplemente de una "reflexión 
natural" o "una reflexión en actitud natural" (que cabría opo- 
ner a una "actitud natural no reflexiva o espontánea"). Volve- 
mos pues al punto de partida; desde el momento que estamos só- 
lidamente implantados en este compacto mundo sin fisuras que es 
la "actitud natural" no tenemos motivo y quizás no tenemos ma- 
nera de salir fuera o romper (durchbrechen) dicha "actitud natu- 
ral". Estamos, como dice Fink en uno de sus habituales juegos 
de palabras, verfangen und befangen ("enredados y confusos") 
(6) en la actitud natural o, como dice Ricoeur más. lÍricamente: 


"je suis d'abord oublié et perdu dans le monde..." (7). Así 


pues, "parece haber un círculo vicioso en una fenomenología 

de la epoché " (in einem Phinomenologie der Epoché  scheint... 
ein Zirkel zu liegen), como lo expresa A.Aguirre (8), puesto 

que una descripción de la epoché requeriría ya de esta, al igual 
que la descripción de la "actitud natural" supone que ya la hemos . 
abandonado; esto lleva a Fink a afirmar, en fforma deliberada- 
mente paradójica, suponemos, que "...la reducción se supone _a 

sí misma..." (die Reduktion setzt sich selbst voraus) (9). Da- 

do que esto es, enunciado así y prima facie, inaceptable (re- 
cuerda la tentativa del barón de MUnchhausen de viajar hacia 


la luna tirándose a sí mismo de los pelos o el intento de 
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Cyrano de hacer lo mismo subiéndose sobre una plancha metálica 
y lanzando un imán hacia arriba, de modo que él atrajese hacia 
sí a la plancha y a Cyrano por lo tanto...) debemos seguir tra- 
tando de comprender cate difícil y complejo tema husserliano que 
resulta ser fundamental, tanto para la recta comprensión de su 
pensamiento como para la aceptación de su empresa filosófica 


como una legítima, 


Es por lo dicho anteriormente que el dictum de Fink, de que 
"por de pronto la reducción fenomenológica aparece como una teo- 
ría determinada. ..como una teoría junto a otras" (10), vale de- 
cir como una construcción de valor de verdad hipotético y que 
debe ser contrastada con la realidad para verificarla o "falsar- 


la", aparece como justificado. 


Naturalmente, este no puede ser el sentido de la epoché fe- 
nomenológica que, como lo hemos visto amplia y pormenorizada- 
mente más arriba, ha hecho amplio caudal de su enérgico rechazo 
a todo saber constituido y por lo tanto a fortiorí a toda teo- 


ría, en una palabra, de su "carencia de supuestos" (Vorausset- 


zungslosigkeit). 


Veamos un poco más de cerca qué puede hacer o qué frutos pue- 
de dar la "reflexión natural" o en "actitud natural" frente al 
tema/problema de la así llamada "actitud natural". 
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Parece obvio que debe darse razón a los intérpretes de Husserl 
(entre ello hay que contar a Fink, pero también hay otros que 
comparten su posición) que piensan que la "descripción de la acti- 
tud natural efectuada antes de la reducción, se lleva a cabo en 
su_suelo (o terreno Boden) y sólo tiene el sentido de preparar 
el planteo del problema fenomenológico" (11). Y esto acontece 
porque, como lo hemos visto más arriba, hay un "permanente y 
continuo lazo con el mundo" o, más exactamente, nuestro "lazo 
mundano con el ente tiene un permanente carácter tético", m0 
en una primera aproximación tematizadora, por lo tanto llevada 
a cabo en la actitud natural, no puede, por razones de principio 
o esenciales (12) "dejar de lado" o "hacer como si no existiera". 
Toda actitud o actividad humana "permanecen básica y fundamental- 


mente em el interior de ella (scl. de la actitud natural)" (13). 


Nuestra Welterfahrung tiene esencial, fundamentalmente un 
Glaubenscharakter, un carácter de fe, contra el que debe estre- 
llarse necesariamente toda "reflexión natural". La "tesis gene- 
ral de la actitud natural” se da o aparece como una £lauben- 
mássige Setzung der Weltwirlichkeit, como "una posición fideísta 
de la realidad del mundo". Y es esta Weltglaube, esta fe ciega, 
irreflexiva e irreflexionada (estamos "perdidos en el mundo”, 
"enredados y confusos! en él) en el mundo, lo que constituye la 
esencia de la actitud natural _ como tal. Esta "fe en.el mundo" 
(Weltglaube) es una "apercepción del mundo fluyente, concreta” 
(eine konkrete strómende Weltapperzeption) y puede ser "defi- 


nida como la esencia:de la actitud natural” (14). Y esta carac- 


terización se lleva a cabo o efectúa dentro de una descripción 
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de la "actitud natural" que todavía permanece en el interior de 
ella; no se ha llevado a' cabo todavía la "ruptura" (Durchbruch) 
con ella (cfr. lo que se ha dicho más arriba respecto a la pe- 
culiar estructura de las Ideen 1 y a la dificultad de situar den- 
tro de su estructura el lugar y el momento en los cuales se de- 
be ubicar la "reducción fenomenológico-trascendental"). La carac- 
terización de la "actitud natural", llevada a cabo, como decíamos 
desde ella, en su interior, califica a la esencia de ésta como 
"un estar en la fe del mundo"(Im Weltelauben-Stehen) (15). Se 


E 


trata ahora, como dice Fink, de dilucidar "qué es lo que está 


verdaderamente comprendido en esta determinación (scl. Im-Welt- 
glauben-Stehen)"” (16). 


Por de pronto este Im-Weltglauben-Stehen es cosa del Mensch, 
del hombre; naturalmente éste "estar en la fe del y en el mundo" 
puede y debe ser investigado analíticamente, este "ser-Para-noso- 
tros-del-mundo” (Fiir-uns-sein-der-Welt) es ungeheure vielféltige 


und komplizierte y su aclaración requiere innumerables "investi- 


gaciones intencionales". Deben ser investigadas no sólo las "po- 
siciones de ser actuales y potenciales de nuestra propia experien- 
cia...sino sobre todo también los múltiples modi de la recepción 
(Ubernahme) de la validez, a partír de la experiencia ajena etc. 
No sólo se relaciona pues nuestra vida presuntiva con el ente 
trascendente, sino también con nuestro ser anímico mismo, con 

el ente inmenente y más aún, no sólo con el ente (objetos) sino 
también con el horizonte del ente y por último con el horizonte 


universal que comprende todos los horizontes; vale decir, la 


tesis general (Generalthesis) no es una posición de ser que 
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transcurra junto a experiencias singulares, que sólo se les agre- 
ga (a ellas ) (zu _ihnen erst hinzukommende Seinsetzung), sino 
(que es) la conciencia continua, universal, del mundo, cambiante 
y fluyente en cuanto al contenido, la continua apercepción del 
mundo (Weltapperzeption)" (17). 


Cabe ahora preguntarseyksi esta "apercepción del mundo", si es- 
ta "fe en el mundo" (Weltglaube) es la que hace o constituye 
(ausmacht) la esencia de la actitud natural. Debe responderse que 
sí, con una importante puntualización: siempre que se entienda 
que esta "determinación" (Bestimmung) de la "actitud natural" 
sigue siendo intramundana (innerweltliche): "la fe en el mundo 
es la peculiar manera como un ente, el hombre, es(tá) en el mun- 


do" (19). Esta fe en el mundo, esta apercepción del mundo, es 


mundana, es(tá) en el mundo: y este "darse cuenta" de que la fe en -: 


el mundo es mundana ella misma "pertenece todavía directamente 

al contenido de esta fe" (gehórt gerade noch in den Inha1t dieses 
Glaubens) (20). Ya el apercibirme. yo mismo como hombre y aperci- 
bir a los demás hombres como tales, implica, subrepticia y táci- 
tamente, anónimamente, esta "fe en el mundo" que es la esencia de 
la "actitud natural", intramundanamente considerada. Y esto sig- 
nifica obviamente, que la Weltglauben, la Weltapperzeption es un 
fenómeno mundano, "un vivenciar psíquico" (psychiches Erleben). 
El hombre está justamente él "mismo comprendido, incluído...en 


esta fe en el mundo, está envuelto, rodeado por ella (21). 
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En suma: la "fe en el mundo", la "apercepción del mundo”, 

constituyen la esencia de la actitud natural, comprendida a par- 
tir de , desde "el suelo de esta fe misma” (aus dem Boden dieses 
Glaubens selbst) (22) y esta actitud natural constituida por la 
fe en el mundo, la apercepción del mundo, implica, dicho en pala- 
bras del lenguaje filosófico normal, que yo me aprehendo o aper- 
cibo como un 'ente psicofísico real en un mundo espacio-temporal 


infinito que existe objetivamente. 


Sin embargo, debemos efectuar aquí una aclaración decisiva: 
admitir todo lo anterior no es, en modo alguno, admitir que es 
una cosa "evidente por sí misma", "sin problema”, una Selbst- 
verstíndlichkeit en suma. Muy por el contrario, el considerar 
la "fe en el mundo", la "apercepción del mundo" como una "selbst- 
verstándliche Tatsache, significa el "permanecer ciego para el 
primero de todos los enigmas: el ser del mundo mism0...que reci- 
be su sentido y sú ser válido de la fluyente apercepción del mun- 
do" (23). Naturalmente, todo lo anterior vale también , como ya 
lo dijimos, para nosóBtros hombres que somos en el mundo, para 


quienes nuestro Menschsein implica el Weltsein. 


So far so good, pero hasta ahora ni Husserl ni Fink han pro- 
bado su punto. Han discutido, con una sin par agudeza, mejor 
que nadie antes que ellos lo que está implicado, tácito, silen- 
cioso y anónimo, en nuestra experiencia del mundo, pero no han 
mostrado con la absoluta claridad que sería necesariogyeómo pa- 
Samos de la "actitud natural"a la "actitud fenomenológica" (o 


"filosófica"). Por lo demás, la estructura lógica del discurso 
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de Fink es análoga a la de su maestro en las Ideen 1: también 
Fink nos habla de la actitud natural "como si"estuviese hablan- 
do desde ella, desde su interior, pero en verdad está hablando 
sobre ella desde afuera, la está ya considerando como un "concep- 
to trascendental", para usar Po propia expresión. ¿Cómo sino ca- 
bría comprender la siguiente afirmación: "esta (scl. la epoché 
fenomenológica como desconexión de la fe en el mundo)...es en 
verdad en primer lugar el propio y efectivo descubrimiento de 
la fe en el mundo, el descubrimiento del mundo como el de un 
dogma trascendental"? (25); por lo demás, Fink lo reconoce: "en 
otras palabras sólo la epoché hace accesible la fe en el mundo 
en su profundidad originaria en la cual debe ser puesta entre 
paréntesis, para ser, como * fenómeno” , tema de la fenomenología" 
(26). El autor de este texto autorizado por Husserl mismo (y de 
ahí la importancia que le concedemos) piensa que la "comprensión 
o intelección (Einsicht) de esta conexión de principio es de la 
más grande importancia para la comprensión de la reducción" (27). 
Y como más abajo Fink nos da la mejor "definición" o "determina- 
ción” (Bestimmung) de la Epoché que hemos sido capaces de encon- 
trar en toda la literatura fenomenológica, pensamos que dada su 
importancia debemos transcribirla íntegra antes de comentarla: 
"La epoché no es una inhibición mundana (mundane) de la fe óntica, 
intramundana en el ser del mundo sino que es,.en tanto que la 
consecuente y radical puesta-fuera-de-ejecúción ( Ausservollzug- 
setzung) de la creencia em el mundo (Weltglaubigkeit), la desco- 
nexión de la fe en el ejecutor mundano de la fe (menschli chen 
Glaubersvollzieher), es decir, la puesta entre paréntesis de la 


autocomprensión de la fe en el mundo, mediante la cual él (scl. 
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el hombre) se apercibe a sí mismo como siendo en el mundo" (28). 


Lo que nos parece fundamental en esta definición o determina 
ción es la insistencia (que también aparece en otros textos) con 
que Fink subraya que la Epoché no es una operación de inhibición 
(Inhibierung) mundana. Veamos como sigue desarrollando su pensa- 
miento Fink; lo anteriormente dicho no significa que la Weltglau- 
ben desaparezca (verschwindet) si "el ' hombre? mismo (x ) como 
una unidad de fe (Glaubeneinheit), como una validez (Geltung) 
autoperceptiva, cae ante la desconexión, sino que ahora, antes 
de todo, es descubierto el verdadero ' sujeto? de la fe: el Ego 
trascendental, para el que el mundo (el sujeto intramundano la 


totalidad de sus objetos) es un universo de valideces (Geltungen) 


trascendentales. Desconectar la fe en el mundo en la profundidad 
de su originareidad trascendental, significa ejecutar la reducción 
fenomenológica" (29). Esto nos parece fundamental: de la desco- 
nexión intramundana de la fe en el mundo hemos ido a parar a su 
origen (kx), al yo trascendental extra mundano. Bien, pero, ¿có6- 
mo se articulan estos dos "momentos"?, ¿se trata de un método pro- 
gresivo mediante el cual vamos encerrando entre paréntesis, des- 


conectando unos objetos (o categorías de objetos) unos tras otros?. 


(%) No olvidemos que Fink había comenzado su exposición de la 
epoché recordándonos que quien la ejecutaba era el hombre; 
esto debe tenerse in.mente para la comprensión de todo lo 
que sugue. qe 

EX)A su Ursprung fenomenológicamente entendido, por supuesto. 
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Esto supondría que el mundo como tal es un objeto, puede ser 
objetivado y supondría también que, de un modo u otro, el yo 
trascendental estaría entre esos objetos, sería pues un objeto 


intramundano. 


Fink rechaza explícitamente esta interpretación (30). De lo 
que se trata es de desconectar el lazo que tiene la conciencia, 


lazo primario, mediante la Weltapperzeption, con el mundo, como 


un mundo vredado antes de la captación de cualquier objeto (sin- 
gular) como tal; son el Welt _ y su Welthorizont predados (vor- 
gegeben) lo que debe ser desconectado. 


El "mundo predado" (vorgegebene Welt) es el "subsuelo atemé- 
tico" (untematischen Hintergrund) que es el fundamento último y 
absoluto de "todo acto, que es, en el más amplio sentido, un | 
tematizar"; este subsuelo atemático es lo que primero (aunque, 
obviamente, este prius no puede ser temporal) y primariamente 
debe desconectarse. Es pues la epoché per essentiam una epoché 
universal, absolutamente universal, de la actitud natural; no 
debe olvidarse que "incluida" en esta epoché universal está la 
"autopercepción permanente ' Yo-hombre* " ('Ich-Mensch') y que 
por lo tanto naturalmente esta autopercepción cae también bajo 


la epoché universal (de otro modo, esta no sería tal). 


Vale decir, al efectuar la epoché universal, que pone "fuera 
de juego" el "subsuelo atemático del mundo", caen también bajo 
su efecto todos los actos singulares que reciben su Geltungs- 


sinn de esta "apercepción del mundo". Esto, por una parte, por 
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la otra, "mediante esta reducción trascendental ganamos empero 
también, y solamente mediante ella, el fenómeno trascendental 
del mundo (Weltpháúnomen), es decir, la apercepción trascendental 


del mundo como fenómeno en sentido correlativo" (31). 


Como vemos, Fink expone el problema de la "reducción fenome- 
nológico-trascendental de una manera mucho más eingehend y aus- 
fúhrlich que su maestro Husserl (por lo menos que el Husserl de 
las Ideen 1); sin embargo, no ha respondido todavía a la pregun- 
ta fundamental para nosotros (por lo menos et este capítulo de 
nuestro trabajo): ¿cuál es la motivación de la epoché fenomeno- 
lógico-trascendental?, ¿qué hace al que filosofa (Philosophierende), 


como diría Husserl, abandonar la actitud natural?. 


Fink termina confesando paladinamente dos cosas (que nos pare- 
cen graves por sus consecuencias filosóficas lato senso y a lar- 
go plazo) importantes: 

a).- Que la reducción fenomenológico-trascendental no tiene mo- 
tivo ni razón alguna, mientras permanezcamos én la "acti- 
tud natural", por supuesto ("Lo que ha surgido ante la mi- 
rada con la auténtica reducción trascendental es, como la 


corriente de la vida absolutamente concreta, inaccesible 


por necesidad esencial, para todo posible pensar y expe- 


rimentar de la vida humana en el mundo, de la vida en la 
t actitud natural'*") (32) y 


b).- La reducción fenomenológico-trascendental no es, sin más 
ni más, una técnica transmisible y practicable sin proble- 


ma y universalmente ("Después de todo esto, sería erróneo 
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tratar la reducción que está aquí en cuestión, como una técnica 
espiritual presentable omnicomprensivamente y explicable en sus 
estructuras (Veranstaltungen), transcurriendo en la órbita psí- 
quico-natural, que pudiera ejecutar sin más ni más, de acuerdo 
con la correspondiente instrucción, cualquier persona educada 
científicamente, como si se tratase meramente del 'concepto na- 
tural del mundo? que hubiera que poner entre paréntesis, o bien 
como si se tratase de los actos de la vida teorética y práctica 
del hombre en el mundo como debiendo ser puestos fuera de juego") 


(33): 


El fenomenólogo pregunta pues "por el mundo desde fuera del 
mundo" (die Welt _fragwúrdig macht_in einem Hinausfragen Uber die 
Welt selbst) porque su pregunta trasciende al mundo, "en tanto 
este (scl. el mundo) será cuestionado en relación a la vida tras- 
cendental que, por principio, es (steht)* fuera del mundo"" (34). 
En suma: en la fenomenología "la pregunta por el ser del mundo 
se trasmuta en la pregunta por la esencia de la subjetividad tras- 
cendental, para la cual, en último extremo vale el' mundo” , en 
la cual se constituye en (la) unidad de una apercepción univer- 
sal la vida configuradora de la fe en el mundo y en la cual, con 


su sentido de ser, es el mundo un acontecer continuo" (35). 


Fink. continúa su Gedankengang discutiendo el famoso y difícil 
problema de la "naturaleza" del yo que ejecuta la reducción y 
la relación que este yo guarda con el yo psíquico-mundano, pero 
aún reconociendo la importancia del problema en relación con 


nuestro tema, no le seguiremos porque no es el tema/problema 
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que nos interesa en esta tesis. 


La conclusión que nos parece más interesante y decisiva es 
la mostración de Fink de la imposibilidad de lo que él llama 
"Geradehin-Epoché", que quizás podríamos traducir perifrástica- 
mente como la "epoché que se lleva a cabo directamente" o "la 
epoché que se ejecuta de un golpe"; vale decir, la epoché no 
puede ejecutarse directamente desde la actitud natural, sino 
que constituye, como dice Fink, "un momento estructural de una 
reflexión peculiar" (ein Strukturmoment: einer eigenartiger Re- 
flexion). El resultado de esta "reflexión peculiar" es "salir 
fuera de la actitud natural y la conformación (o configuración 
Bildung) del problema trascendental del mundo" (36). Y Fink con- 


cluye reafirmando la idea con que empezó su exposición (que él 
denomina "skizzenhafte Andeutung") del problema de la reducción 
fenomenológico-trascendental: toda presentación de la epoché 
fenomenológico-trascendental es "inevitablemente falsa"; su 
planteamiento en la actitud natural lastra su presentación de 

una "inevitable falsedad", por cuanto las ineludibles expresio- 
nes "fe en el mundo", "validez", etc., "tienen un sentido psi- 
cológico, pero sin embargb, aparecen en la teoría de la reducción 


como conceptos trascendentales" (37); en suma, estos conceptos 
son "transmutados”, sufren una "transmutación" ("Verwandlung"). 


¿Qué conclusiones fundamentales podemos extraer de la expo- 
sición de Fink sobre el tema que nos interesa?. Creemos que 


pueden sintetizarse de la siguiente manera: 


19) 


22) 


32) 


42) 


(Y) 
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Su exposición es muy fiel a las Ideen 1, en su letra y es- 
píritu; además del apoyo que proporciona a esta afirmación 
la "crítica interna" del texto de Fink tenemos además un 
"testimonio externo" fundamental:.el nihil obstat del cé- 
lebre Prólogo de Husserl. 
Es mucho más "profunda" y analíticamente pormenorizada que 
la "knappe Darstellung der Epoché", en las Ideen 1 y, efec- 
tivamente, aclara muchas expresiones ambiguas O inadecuadas 
(por su extrema concisión) de las Ideen 1. 
Es muy crítica respecto a la exposición de larepoché feno- 
menológico-trascendental en las Ideen 1 , incluso llega has- 
ta denominar a la estructura conceptual de la presentación 
de la reducción en dicha obra, "conceptuación inadecuada" 
(38). 
Sin embargo, y sin discutir en absoluto la fundamental im- 
portancia del texto de Fink-Husserl (como creemos debiera 
denominarse) (39), pensamos que el más cercano y fiel dis- 


cípulo de Husserl (por lo menos en vida de éste) no fue 


capaz, al igual que su maestro, por lo menos a la: altura 
de las Ideen 1, demostrarnos convincentemente y con plena 
evidencia el porqué el que filosofa (Philosophierende) de- 


be abandonar al filosofar la actitud natural. la "carencia 
de motivos” (Unmotiviertheit) de la epoché, según la ex- 


presión del propio Fink, permanece siendo tal después de 
su exposición (%) y esto explica el que Husserl se viera 


Hay que admitir lo certero de la caracterización de Ricoeur 
del "gran artículo" de Fink, cuando escribe: "Inutile de dire 
que les plus extrémes difficultés sont soulevées par cette 
interprétation", (op.cit., p.XXX). 
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forzado a tomar otro camino en el tema de la reducción fenome- 


nológico-trascendental: el de la Erste Philosophie a cuyo ané- 


lisis consagraremos la Segunda Sección de este trabajo. 


Para terminar este apartado citaremos una de las conclusiones 
fundamentales de Ricoeur en su estudio de las Ideen 1, con la 
que coincidimos plenamente: "La fenomenología no tiene motivo 
intramundano anterior a ella misma (*X). Es mediante la reducción 
fenomenológica que surge el proyecto del problema trascendental 


. del mundo" (40). 


() Recuérdese el : "la fenomenología se presupone a sí misma" 
de Fink citado en el texto. 
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B.- La "estructura" y la significación fundamental de la reduc- 
ción fenomenológico-trascendental de las Ideen 1. 


Pensamos que en el apartado anterior de este capítulo ha 
quedado suficientemente en claro lo que hemos llamado el "pro- 
blema de la carencia de motivos de la reducción fenomenológico- 
trascendental"; por supuesto esto no significa que no seguiremos 
aportando precisiones complementarias al tema si las juzgamos 
necesarias durante el curso posterior de este trabajo. Los desa- 
rrollos que hemos llevado a cabo más arriba nos permitirán ser 
mucho más breves en este apartado, que estará dedicado a la-- 
"estructura interna" de la epoché fenomenológico-trascendental(41), 
aunque, cosa que no debe olvidarse, sólo tal y como Husserl la 
presenta en las Ideen 1. Por último, queremos hacer notar, cosa 
que ya hemos subrayado más arriba, si bien a otro propósito, que 
esta distinción entre los tres conceptos capitales que estamos 
analizando: "actitud natural",' "epoché o reducción fenomenol6ógi- 
co-trascendental" y "actitud fenomenológica", es bastante forza- 
da y artificial. El mismo desarrollo que el tema nos ha impuesto 
muestra como estos problemas se solapan unos con otros y es obvio 


que esto seguirá sucediendo. 


Como todos sabemos en el primer volumen de las Ideen 1 Husserl 
se propone allanar el camino hacia una fenomenología pura y mos- 
trar como esta es la ciencia fundamental de la filosofía (42) y 


para obtener este fin, dice Husserl "partiremos (ausgehen) del 


punto de vista natural,del mundo, tal como se nos enfrenta, de 
la conciencia, tal como se Ofrece en la experiencia psicológica 
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y pondremos al descubierto sus presupuestos (Voraussetzungen) 
esenciales. Construiremos luego un método de * reducciones *feno- 
menológicas ...hasta que finalmente hayamos descubierto el ho- 
rizonte de los fenómenos purificados'trascendentalmente ? y con : 
ello el campo de la fenomenología en nuestro peculiar sentido" 
(43). Todo esto ya lo hemos dicho, de un modo u otro, en nues- 
tra exposición anterior; aquí sólo nos interesa hacer resaltar 
que Husserl utiliza en el original el plural "reducciones" pa- 
ra referirse a esta operación capital (44) y esto nos interesa 
puesto que nuestro tema será ahora el de la estructura interna, 
por decirlo así, de la epoché en las Ideen 1; daremos pues por 
supuesto y conocido todo lo que hemos dicho antes respecto a la 
"actitud natural" y lo completaremos en algunos puntos. Este 
modo de proceder, un tanto reiterativo, se debe , como expli- 
cábamos antes, a la estrecha imbricación de los temas que nos 


preocupan, a lo que Husserl denomina "das schwierige Verflochten- 


sein der natúrlichen Einstellung mit einer universalen Epoché", 
el "difícil y enmarañado ser-entrelazado de la actitud natural 
con una epoché universal" (45). Esto es lo que obligamal ana- 
lista o expositor de estos temas husserlianos a ir constante- 
mente de un "tema" al otro, característica que nos parece fun- 
damental en el planteamiento de Husserl y sobre la que volvere- 


mos más adelante. 


Como vimos más arriba, Husserl comienza sus consideraciones 
en la "actitud natural" y en primera persona, describiendo 


nuestra experiencia en el mundo (46), desde la percepción de 
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la realidad física, percepción que se va expandiendo en círcu- 
los concéntricos, por decirlo así, hasta llegar a la noción de 
horizonte temporo-espacial; este horizonte es un Bereich de lo 
mitgegenwártige y de lo mitwahrgenommene, que puede, natural- 
mente, Ser presentificado (vergegenwártigt); todo esto es la es- 
tructura tanto del campo perceptivo cuanto de la reflexión. Cuan- 
do el que reflexiona lo hace natÚrlich eingestellt "vive en la 
ingenuidad de la convicción de un mundo que es en sí y no reco- 
noce la verdadera significación de la cualidad o característica 
de horizonte (Horizontmássigkeit) de lo dado" (47). La radica- 
lización de la reflexión conducirá al develamiento del carácter 
de ser-Para-mí (Fúr-mich-sein) del mundo. Aquí se inserta, na- 
turalmente, la célebre Weltthese, la Generalthesis der Welt, que 
hemos analizado pormenorizadamente más arriba. Aquí destacare- 
mos de nuevo sólo su trazo esencial: la "tesis general del mundo" 
no consiste en un acto especial del hombre inmerso en la expe- 
riencia del mundo sino que es un peculiar carácter del cumpli- 
miento o ejecución fVollzug) de todoractoíde algún modo "rela- 
cionado” con el mundo. Esta "fe atemática" en el mundo, no es 
conmovida por ningún error, contradicción, duda, alucinación, 
etc. Es la permanente y continua (stándig) fe en el mundo den- 
tro de la cual vivimos. Ahora bien, es obvio que esta caracteri- 
zación de la "tesis general del mundo” no.la hacemos desde nues- 
tra vida conciente "natural", espontánea y/o reflexiva. Mientras 
vivimos no nos miramos vivir y si lo hacemos, nuestra reflexión 
es ingenua, no descubre los "supuestos esenciales" de nuestra 
fe en la realidad (o.mundo). Esta caracterización sólo será 


posible cuando la vida de la conciencia y su "relación" con el 
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mundo sea contemplada por lo que Husserl denomima "el puro espec- 
tador desinteresado", el que no co-hace, no co-efectúa (mitmacht, 
mitvollzieht) la fe en el munáo, vale decir, cuando se haya eje- 


cutado la epoché: o reducción fenomenológico-trascendental. 


Si embargo, esta descripción reflexiva en primera persóna, al 
retrotraernos al "hecho" primario y palmario de que soy yo quien 
vivo en el mundo y que este existe Para-mí, conlleva una especie 


dé "ruptura con la naturalidad" (48). 


Esta descripción de Husserl de la actitud natural y en la 
actitud natural (recuérdese el dictum de Husserl, sorprendente 
por lo inesperado: "den Boden der natlírlichen Einstellung haben 
wir dabei nicht preisgegeben": "con ello no hemos abandonado el 
suelo de la actitud natural”, al comienzo del parágrafo 39 de las 
Ideen 1) (49), sí bien no nos ha instalado en la actitud fenome- 
nológica, sí ha abierto la posibilidad de ejecutar o poner por 
obra la epoché y esto, por decirlo así, mostrando los límites 
de la reflexión en la actitud natural, haciéndonos asumir el 
papel protagonista que tenemos en relación al sentido del mundo. 
Pensamos que esto es también posibilitado por la precaución de 


Husserl de advertirnos que la epoché no niega el ser del mundo, 


ni mucho menos, altera su sentido fundamental para nosotros 
("Die Thesis die wir vollzogen haben, geben wir nicht preis, 
wir indern nichts an unserer Uberzeugung...")X50)Todo esto ya lo 


sabemos,' simplemente su mención es necesaria aquí por el desa- 
rrollo del que ahora es nuestro tema. Recordemos también que lo 


que Husserl está caracterizando aquí es lo que él llama la 
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"reducción limitada", cuyo tema es"el mundo", es decir, la for- 


ma básica y fundamental de nuestra relación con el mundo, la 


Weltglauben. 


Esta "epoché limitada" es fundamentalmente una "abstención" 
(Enthaltung), una "actitud alejada” de nuestra vida natural en 
el mundo; Husserl la llama a menudo una "Urteilsenthaltung", 
una "abstención del juicio", pero sin olvidar nunca que para 
Husserl el juicio es la tesis, la Setzung explícita de la rea- 
lidad por excelencia y que como sabemos desde Erfahrung und 
Urteil, encuentra su fundamento en la vorprádikative Erfahrung; 
en suma, creemos entender que a lo que Husserl se refiere es 
a una suspención general y total de la continua actividad(actos= 
actitud) tética de nuestra vida conciente en el mundo. Es obvio 
que estas consideracignes conducen directamente al "blosses 
uninteressiertes Zuschauer" de las Cartesianische Meditationen, 
pero hay que subrayar expresamente que este concepto no apare- 
ce a esta altura del desarrollo filosófico de Husserl, a la 


altura de las Ideen 1. 


Así pues Husserl, como decíamos ha poco, ha mostrado que el 
cambio radical de mi actitud era posible, que yacía en mi Frei- 
heit, en mi libertad.(51). 


El Gedankengang husserliano es conocido; mediante una crí- 
tica de la experiencia busca poner al descubierto una región 


del ser que sea an sich und fr sich, en suma que sea absoluta 


y que mantenga su ser, por decirlo así, cuando se le aplique 
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la epoché universal o se la aplique en su plena universalidad, 
es decir, cuando se deje de lado la Einschráínkung de la epoché 
de que hablábamos un poco más arriba. Ya sabemos que región del 
ser es la que Husserl descubre: la "conciencia trascendental". 
El análisis ha descubierto la relatividad de todo ser a esta 
conciéncia absoluta que es el único ser verdadero, absoluto, do- 


nador de sentido, fundador de sentido, que en Suma"nulla re 


indiget ad existendum" (52). 


Resumiendo podríamos quizás decir que la primera parte de la 
"Meditación fenomenológica' fundamental" ha mostrado la posibi- 
lidad de la epoché, el que esta puede ser llevada a cabo por- 
que "por de pronto, (scl. la epoché) no es nada más que sólo 
la desconexión de la tesis general que se practica en la acti- 
tud natural y que, por su parte, sólo es una vivencia" (53). 
Sin embargo, después de la introducción (Einfúlfirung) de la epo- 
ché, que como hemos señalado más arriba, divide en dos esta 
"Meditación fenomenológica fundamental", Husserl parte a la 
búsqueda de la "fuente última" (letzte Quelle) de la que "se 
alimenta la tesis general del mundo" (54). Se trata ahora de 
averiguar de qué modo la tesis general del mundo otorga o da 


realidad al mundo. 


Ahora bien, estas consideraciones, ¿las ejecuta Husserl en 
actitud natural o en actitud fenomenológica; antes o después 
de la epoché?. Creemos que esto queda indeciso ateniéndose séó- 
lo al texto de las Ideen 1, aunque hay que decir que explíci- 


tamente Husserl nos preyiene al comienzo del parágrafo 34, 
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vale decir, después de haber introducido la epoché que: "Wir be- 


ginnen mit einer Reihe von Betrachtungen, innerhalb deren wir 
uns mit_keiner phiúnomenologischen Epoché mlihen" (55), lo que 


parecería indicar que estamos todavía en el interior de la "acti- 
tud natural"; de hecho, Husserl agrega en el mismo parágrafo re- 
cién citado unas líneas más abajo: "...ohne die natúrliche Fin- 
stellung zu verlassen...", "...sin abandonar la actitud natural..." 
(56). Y algo más abajo indica que las consideraciones tomarañ 

como tema las vivencias "...como se dan en la actitud natural, 

como hechos humanos reales" (...als reale menschliche Fakta) 

(57). 


Esto nos pone ante un grave problema de interpretación; Husserl 
comienza O parte desde la actitud natural (parágrafos 27 a 32), 
introduce la reducción o epoché fenomenológico-trascendental 
(parágrafos 31 y 32) y luego vuelve o parece volver de núevo a 
la actitud natural (parágrafos 34 a 55). Esto es ininteligible 
a menos que concedamos que la tesis de Aguirre en la obra que 


hemos citado varias veces más arriba es correcta(58).El.axwtor:-_ 


mencionado afirma que: "la significación de la naturalidad (Na- 
tiirlichkeit) a partir del parágrafo 33 no es más la misma que 


la del comienzo de la Meditación fenomenológica fundamental :" 
(59). Aguirre admite que tanto la "vida prefenomenológica, "el 


hombre como hecho real en el mundo real" (der Mensch als reale 
Faktum in der realen Welt) es el tema de la reflexión, sin em- 
bargo, "el que reflexiona (der Reflektierende selbst) lleva a 


cabo su reflexión a partir de una posición (Standort), en la 
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cual no puede ser ya caracterizado como un * hombre de la vida 


natural!" (60). Esta primera ruptura con la "actitud natural" 
o la "naturalidad", pone al hombre en situación de "ver a tra- 
vés de (o comprender) la naturalidad como tal" (die Natlírlich- 
keit_als Natúrlichkeit_zu durchschauen). Ahora sí está el que 
filosofa en posición de develar los presupuestos esenciales 
del "natirlicher Weltbegriff" como tal; y de hecho es lo que 
sucede en el parágrafo siguiente. Y Aguirre piensa que de hecho 
esto sería imposible para el que ejecutase la reflexión como 
hombre de la vida natural. Aunque por cierto, como Husserl lo 
repite en varios lugares, no "hemos abandonado el suelo de la 
actitud natural", pero lo que es ahora tematizado es "la con- 
ciencia como conciencia de un mundo real no el que reflexiona 
(mismo)" (61). El que reflexiona "no ha abandonado definitiva- 
mente la naturalidad, lo hará mediante sus reflexiones, pero 


se ha alejado de ella en la reflexión" (62). Esta reflexión 


encuentra su conclusión en la epoché; Aguirre piensa que, ade- 
más de haber probado la posibilidad, Husserl consigue probar 
la necesidad de la epoché, punto en que discrepamos de él (vol- 
veremos más tarde sobre esto). Entendámonos, lo que está aquí 
en disputa no es la Quaestio facti, puesto que de hecho Husserl 
lleva a cabo la reflexión, sino la Quaestio juris, ¿cómo es esta 
posible? (una situación análoga a la de Kant frente a las Ein- 
zelwissenschaften;, la Naturwissenschaft y la Mathematik). Si 
esto es así, hay que entender todas las consideraciones que 
siguen (a partir del parágrafo 34 en adelante) como siendo 
llevadas a cabo bajo la "aplicación de esta epoché, entendi- 


da como una mera (epoché) psicológico-fenomenológica...la 
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naturalidad es ahora la naturalidad * fenomenológica? " (63). Noso- 
tros no repetiremos aquí los pasos concretos que da Husserl en 
la efectuación de la reducción puesto que esto lo hemos tematizado 
en el capítulo 1V de esta tesis ("La epoché considerada en sí mis- 
ma y su! estructura? ") y lo que aquí intentamos hacer es desen- 


trañar su significación fundamental o central. 


Aguirre aporta pruebas filológico-textuales en apoyo de su 
tesis; efectúa una comparación entre el texto primitivo, el de 
las tres primeras ediciones (1913, 1922 y 1928) de las Ideen zu 
einer _reinen Phánomenologie und phánomenologischen Philosophie, 
que conservan inalterado el texto de la primera edición de 1913, 
con el texto revisado y modificado de la edición de Walter Biemel 


en la Husserliana en 1950 (64). 


Como hemos visto Husserl afirma clara y explícitamente en va- 


rios parágrafos (especialmente al comienzo de los parágrafos 34 
y 39) cuyo texto ya hemos citado, que no hemos abandonado el te- 
rreno de la actitud natural; en el Beilage X111 de la edición 
Biemel, Husserl afirma que "toda la consideración que comienza 
con el parágrafo (¿44, 34?) - se lleva a cabo en la actitud na- 
tural..." (65). Más adelante, en el parágrafo 77, y refiriéndo- 
se explícitamente en nota al parágrafo 38, afirma Husserl (quien, 


de paso, llama a esas sus dicta Vor-erwágungen): "Lo que allí se 


nos dió, incluso antes de haber hollado el suelo fenomenológico 
(noch_ehe wir den phánomenologischen Boden betreten haben) po- 
demos recibirlo ahora, ejecutando estrictamente la reducción 
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fenomenológica..." (66). 


En la nueva edición de Biemel de las Ideen 1, Husserl] habla 
de la "actitud trascendental" donde en la redacción primitiva 
hablaba en el parágrafo 34 de una "nueva forma de actitud" (eine 
neue Einstellungsart); Husserl reemplazó pues el adjetivo "nueva 
(neue),por el adjetivo "trascendental” (transzendental), quedan- 
do pues el texto "actitud trascendental" (transzendentale Ein- 
stellungsart). Un poco más adelante en el mismo texto, Husserl 
corrigió la expresión "epoché fenomenológica" (phúnomenologischen 


Epoché) y la reemplazó por la expresión "epoché trascendental" 


(transzendentalen Epoché).(67). 


Las correccivpnes de Husserl alcanzan, como hemos visto ya, 
incluso al cambio de títulos de parágrafos; por ejemplo .el del 
decisivo parágrafo 32. En la redacción primitiva el título era 


"ba epoché fenomenológica" (Die phinomenologische Epoché), en 
la edición Biemel el título es "La epoché fenomenoló6gico-tras- 


cendental” (Die transzéndental-phúnomenologische Epoché). Tam- 
bién hay un cambio en el título del parágrafo 34 (que, como 
recordaremos, iniciaba la Reihe de consideraciones fenomenoló- 
gicas pero "sin preocuparnos de la epoché fenomenológica"); el 
título antiguo era "La esencia de la conciencia como tema" 
(Das Wesen des Bewusstbeins als Thema), el nuevo suena así; 


"La esencia de la conciencia como tema fenomenológico-psico- 


lógico" (Das Wesen des Bemusstseins als psychologisch-phó- 
nomenologisches Thema). | 
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En opinión de Aguirre todas estas correcciones obedecen a la 
necesidad experimentada por Husserl de "subrayar el carácter 
auténticamente filosófico-trascendental de la epoché, lo que en 
la redacción primitiva no aparecía, o por lo menos, no aparecía 
claramente" (68); no se trataría de una "actitud nueva", tampo- 
co de una "actitud ' fenomenológica!*", "sino de un punto de vista 
trascendental, que rompe definitivamente con la naturalidad"(69). 
Así pues según nuestro autor "mediante estas correcciones alcan- 


za la plena claridad la distinción entre una reducción puramen- 


te fenomenológica O una epoché psicológico-fenomenológica y la 
(epoché) específicamente filosófico-trascendental" (70). Aguirre 
reconoce por lo demás que esta "distinción o no estaba pensada 

o que en todo caso muy difícilmente es descubrible en el texto 
original" (71). 


Y Aguirre concluye: "...no se podrían comprender las correc= 


ciones de Husserl al texto antiguo si la epoché, a cuya aplica- 


ción Husserl renuncia, fuera meramente la fenomenológica, como 
es el caso en el texto antiguo". 


¿Qué pensar de todo esto?. Dividiremos nuestra conclusión 
provisoria en dos partes; en la primera discutiremos las posi- 
cioneB de Fink y de Aguirre y en la segunda esbozaremos nuestra 
propia posición la que, necesariamente, a esta altura de nuestro 
trabajo, tendrá como lo hemos dicho varias veces un carácter 


puramente provisorio, dado que todavía debemos examinar el tema 


en la Segunda Parte de la Erste Philosophie. 
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C.- Examen de las posiciones de Fink y Aguirre. 


Fink concede paladinamente como hemos visto, "no sin melan- 
colía" como observa irónicamente Sartre, que en tanto permanez- 
camos en la actitud natural no hay razón alguna para ejercer 
o ejecutar la epoché; la epoché no tiene motivación alguna, 
de aquí que como veíamos Fink hable de la "carencia de motivos" 
(Unmotiviertheit) de la reducción fenomenológico-trascendental. 
La actitud natural es, hablando sartreanamente, un todo cerrado 


replegado sobre sí mismo, un todo sin físuras, sin "negatités”., 


La reducción fenomenológico-trascendental no es en suma, y co- 
mo Fink lo afirma tajantemente, una posibilidad de la existencia 


humana natural, aunque necesariamente y por estrictas exigencias 
del discurso y la comunicación filosóficas humanas, debamos 
hablar de ella como de una acción cognoscitiva (Erkenntnis- 
hand lung) accesible por principio a nuestra existencia huma- 
na natural (72). De aquí que "desconocida (según) su posibili- 
dad e inmotivada, toda exposición de la reducción fenomenoló- 
gica sea, de una manera peculiar, falsa" (73) y que recién una 
vez ejecutada la reducción, debido a la Welttranszendierung 
propia de esta, será cognoscible su "motivación trascendental" 
(74). Esto lleva a la conclusión absolutamente paradójica, y 
cuya razón profunda examinaremos más adelante, de que la "re- 


ducción se supone a sí misma" (die Reduktion _setzt_sich voraus) 


(75). Es obvio que esta conclusión es, por lo menos prima facie, 


difícilmente conciliable con el "principio" fenomenológico de 
una absoluta Voraussetzungslósigkeit; resultaría que una filo- 


sofía o reflexión filosófica que hace profesión de no aceptar 
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ningún supuesto, acepta como pre-supuesto (Voraus-setzung), "die 
. . , 
Reduktion setzt sich voraus", Inada menos que su procedimiento 


metódico fundamental!. Esto es difícilmente aceptable, por lo 
menos en los términos en que lo formila Fink; creemos que es 
posible darle otra formulación legítima, cosa que haremos en 


nuestra conclusión final. 


Veamos ahora lo que piensa Aguirre, quien, sin decirlo, setzt 
sich auseinander con Fink, quien es, según pensamos y sin que 
él lo mencione explícitamente, su interlocutor, por lo menos 
tanto como Husserl (76) y esto es obvio puesto que Aguirre in- 
tenta demostrar no sólo la posibilidad sino también la necesidad 


de la reducción fenomenológico-trascendental. 


Como vimos más arriba, creemos que debe concedérsele a Aguirre, 
que la crítica de la experiencia (Erfahrungskritik) permite a 
Husserl mostrar, por así decirlo, los límites de la "experien- 
cia natural del mundo" y plantear por lo menos la posibilidad 
de una reflexión absoluta que ponga en cuestión la totalidad de 
la experiencia del mundo, la gesamte Welterfahrung. Sin embargo, 
cuando Aguirre declara : "La crítica (scl.la crítica de la expe- 
riencia) muestra por lo tanto la necesidad de la epoché y la 
reducción; la funda, la motiva y con ello la muestra como la con- 
secuencia necesaria de las intelecciones en la “última realidad 
verdadera? (o real: dié'*letztwahre Wirklichkeit')" (77), vale 
decir, cuando intenta mostrar la necesidad de la epoché, no 
creemos poder aceptar que su intento sea, por lo menos a la 


altura de su obra en la cual extraemos el texto que citamos, 
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legítimo. En efecto, ¿qué se opone a que una reflexión insta- 
lada en la "actitud natural" (natúrlich eingestellt) tematice 
a esta satisfactoriamente?, ¿por qué se debe pasar necesaria- 
mente a otra actitud (como quiera que se la llame) para enten- 
der la actitud natural?, ¿por qué debe "desconectarse", "poner- 


se fuera de circulación.o juego", al mundo?. 


Que todas estas interrogantes no aparecen respondidas satis- 
factoriamente ni por Husserl ni por sus comentadores o discíi¿ 


pulos no es casual, como intentaremos mostrar a continuación. 


101. 
D.- Conclusión provisoria. 


Hemos denominado así a este capítulo porque, como ya lo expre- 
samos varias veces, retomaremos en la Segunda Sección de esta 
tesis, la tematización del problema en la Erste Philosonhie. 
¿weiter Teil. En esta apartado expondremos de la manera más cla- 
ra y sintética posible lo que pensamos haber entendido de los 
vlanteamientos de Husserl respecto a la reducción fenomenológico- 


trascendental tal y como este los formilla en las Ideen 1. 


Que las formulaciones que Husserl dió a su pensamiento sobre 
la reducción fenomenológico-trascendental no fueron juzgadas co- 
mo absolutamente satisfactorias ni por Husserl ni por sus discípu-».. 
los, es indiscutible. Tenemos testimonios externos (de sus dis- 
cípulos y alumnos) e internos (de Husserl mismo). Respecto a los 
primeros, es sabido que gran parte o mejor dicho, la mayoría de 
sus alumos y discípulos, no aceptaron el planteamiento de la 
reducción fenomenológico-trascendental como el pórtico o entra- 
da indispensable e ineluctable para el ingreso en la "verdadera" 
fenomenología (que terminó, como sabemos, por identificarse con 
la "verdadera filosofía"). Ni mucho menos aceptaron dichos dis- 
cípulos (los muniqueses, p.ej. Hedwig Conrad-Martius, los dis- 
cípulo3 más antiguos p. ej. Roman Ingarden, los discípulos más 
geniales, Heidegger) el Idealismo Fenomenológico-trascendental 
que resultó la consecuencia del procedimiento metodológico ci- 
tado. Por lo que toca al mismo Husserl, vemos que a veces 5us 
expresiones alcanzan la. categoría de quejas al referirse al 


problema de la reducción (cfr. p. ej. la carta a Ingarden que 
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que hemos puesto como uno de los epígrafes de nuestro trabajo); 
esto unido a la enorme longitud temporal de sus meditaciones 
al respecto como asimismo la gran cantidad de inéditos que 
dejó respecto al problema de la reducción (más de 4.500 pági- 
nas, según testimonio de Rudolf Boehm), todo esto muestra cla- 
ramente que hasta el final de su vida la "reducción fenomeno- 
lógico-trascendental" fue para Husserl el "título de un pro- 


blema". 


Por lo que toca a la evidencia interna vimos ya analítica- 
mente que la mostración (Aufweisung), la presentación o expo- 
sición (Darstellung) que de la reducción fenomenológica en las 
Ideen 1 no es convincente. Es en primer lugar confusa; como 
vimos Husserl sale (o parece salir) de la actitud natural y 
vúbise después a instalarse en ella (no negamos, vimos esto 
ya que este "entrar y salir", tenga serias consecuencias fi- 
losóficas) y de esto resulta: a) Que el lector no sabe a cien- 
cia cierta y con la absoluta claridad que sería necesaria en 
una filosofía que se reclama de la evidencia, la intuición y 
la carencia de supuestos ("zu den Sachen selbst!"), desde don- 
de está hablando el autor y b) que por no estar rigurosa, cla- 
ra y explícitamente fundamentada la necestdad de la epoché, 
aparezca esta como el conejo del sombrero del prestidigitador, 
como por arte de birlibirloque; en suma, "como un milagro" 
como dice, en nuestra opinión muy acertadamente, Sartre. Es- 
ta confusión y vacilación se muestra "materialmente" en las 
correcciones de Husserl que Walter Biemel transcribió en su 


edición de 1950, como hemos visto más arriba; en ellas es 
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patente la indecisión terminológica de Husserl que en él suele 
reflejar habitualmente vacilaciones que tocan a su pensamiento 


sobre las cosas mismas. ñ 


En segundo lugar la "estructura" interna de la epoché, por lo 
menos en la presentación que de ella hace Husserl en las Ideen 1, 
no queda nada de clara; queda claro que posee un núcleo central 
de significación, que Husserl tififica de varias formas: la "des- 
_ conexión" (Ausschaltung), la "puesta fuera de juego" (Ausser 
Spiel _setzen), o "fuera de acción” (Ausser Aktion setzen), "pues- 
ta entre paréntesis” (Einklammerung), etc. de la Weltglaube, de 
la "fe en el mundo" (que Husserl también denomina "selbstverstind- 
liche Vorgegebenheit der Welt", "universale Weltapperzeption", 
"Weltvorausssetzung"” y "Weltvorurteilt"; cfr. p.ej. Hua V1, Erste 
Philosophie, erster Teil, Kant-Rede, p.243 y siguientes y el 
Beilage XXXl1 de la Phánomenologische Psychologie, Hua 1X pp. 527- 
533), pero no quedan nada de claro cuestiones fundamentales. Por 
ejemplo, ¿cuál es la estructura esencial de esta Weltglaube?. 

La indicación de que el "presente viviente" de la Wahrnehmung 

es sólo una Hinweis, ¿cómo hago yo para no mitmacher (ohne _mitzu- 
machen(die Weltglaube), es la expresión de Husserl) esta fe en la 
cual yo vivo?, ¿qué relación guardan esta significación funda- 
mental de la epoché y las demás "reducciones"?. Lo que dice 
Husserl respecto a la estructura de la relación de estas reduc- 
ciones entre sí al final del parágrafo 59 es una mera indicación, 
que sólo nos dice que todas las reducciones "presuponen" la pri-. 
mera (y primaria, diríamos nosotres), pero no nos muestra clara- 


mente, con plena evidencia, la estructura interna de la o las 
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relaciones entre las epochés. 


Podría parecer que la epoché tiene un primer momento O estadio 
que es la desconexión de la "fe en el mundo" y otros momentos o 
estadios secundarios que serían los que analiza Husserl en los 
parágrafos 56 a 61. Sin embargo Fink rechaza explícitamente esta 
interpretación. También rechaza la interpretación que ve en la 
reducción un artificio o artilugio metódico ya "hecho" o "armado", 
que sería transmisible a los demás para que éstos pudieran hacer 
uso de él, lo que es, después de todo, uno de los sentidos prima- 


rios del concepto de método. 


En suma, en el problema de la reducción nos vemos enfrentados 
a un "método" que: 
a) No posee una estructura interna clara, evidente y unívoca y 
b) No es transmisible, vale decir, no puede ser utilizado univer- 


salmente. 


Lo menos que se puede decir es que estg es un método un tanto 


peculiar. 


Estamos pues plenamente de acuerdo con la conclusión de Ricoeur 


que afirma: "cet ouvrage (scl. die Ideen 1) apvarait_ comme le 
témoin d'une période intermediaire oú les premiers motifs psycho- 
logiques, voire méme, subjectivistes de la réduction ne sont pas 
encore intégres dans le project final de la phénoménologie" 


(Idées directrices pour une Phéñoménologie, Introduction du tra- 


ducteur, p.XXXV111). 
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Pensamos, y el estudio y análisis de la Segunda Parte de la 
Erste Philosophie nos mostrará si esta idea está bien fundada o 
no, que la necesidad de la reducción responde en el Husserl de 
las Ideen 1 más a una necesidad filosófica y sistemática gene- 
ral, a la necesidad de que la filosofía se constituya como una 
strenge Wissenschaft G€) que a las necesidades de una descrip- 
ción pura de lo dado; quizás resulte ser que Husserl es un filó- 
sofo mucho más "sistematicista" (sit venia verbo) y constructi- 
vista de lo que pudiera pensarse a primera vista. La discusión 
de esta afirmación tendrá lugar en la segunda sección de este 
trabajo que se ocupará del análisis y valoración del tema de la 
reducción fenomenológico-trascendental en la Erste Philosophie, 
zweiter Teil. 


(%) Recuérdese como ya en las Ideen 1 (1913) afirma Husserl que 
la fenomenología "die geheime Semsucht der gaenzen neuzeit- 
lichen Philosophie ist" (Ideen 1, parégrafo 62, ed. Schumann, 
Pp. 133). 
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NOTAS 


Capítulo V 


(1).- Hua 111, Ideen 1, ed. Schumann, p.135: "Also dieses unend- 


(2).- 


(3) .- 


lJliche Feld des Bewusstseinsapriori, das in seiner Eigenheit 
nie zu seinem Rechte gekommen, ¿ja eigentlich nie gesehen 
worden ist, gilt es urbar zu machen und aus ihm vollwerti ge 
Frúchte zu ziehen"; los subrayados son nuestros. 
Los autores en que nos apoyaremos fundamentalmente en nues- 
tras consideraciones serán: Eugen Fink, "die phánomenologis- 
che Philosophie Edmund Husserls in der gegenw3rtigepKritik", 
en la edición citada de los Kant-Studien y Antonio Aguirre: 
"Genetische Phánomenologie und Reduktion. Zur Leztbegrtindung 


der Wissenschaft aus dem radikalen Skepsis im Denken E. 
Husserls", Phaenomenologica 38, Martinus Nijhoff Verlag, 


1970. Por último, prestaremos especial atención a la cita- 
da traducción de P. Ricoeur de las Ideen 1, a sus notas y 
comentarios. 

Por ejemplo: "Die phénomenologische Reduktion ¡ist das 
permanente Grundthema der phánomenologischen Arbeit fíber- 


haupt...", Was will die Phiánomenologie Edmund Husserls?, 


en los Studién zur Phánomenologie, ed. Cit., p. 177; el 
subrayado es de Fink. 


"Sie (scl. die Phánomenologie) hat ihren entscheidenden 
Gedanken in der Freiheitshandlung der phiúnomenologischen 


Reduktion ", en Reflexionen zu Husserls phinomenologischen 


(4) .- 


(5) .- 
(6) .- 
(7).- 


(8) .- 
(9) .- 


ee 107. 
Reduktion en Náhe und Distanz. Phánomenologische Vortriáge 
und Aufsítze, editados por Karl-Anton Schwarz, Karl Alber 
Verlag, Freiburg/Múnchen 1976, p. 301; el subrayado es 
nuestro. 


"...el concepto de la actitud natural no es desarrollado 


.en su significación más plena y profunda sino, por decirlo 


así, explicitado en un momento más facilmente aprehensible", 
Fink Die phánomenologische Philosophie..., ed. cit. p. 348. 
Más adelante agrega: "Die Enge der Analytik der nattirlichen 
Einstellung gibt wiederum Motive ab fúr Missverstándnisse 
der Reduktion". | o 

Fink, op.cit., ibid.; los subrayados son nuestros. 

Fink, op+.cit., ibid. 

Ricoeur, op.cit., p.XX; el texto continúa así: "...perdu 
dans les choses, perdu dans les idées, perdu dans les plan- 
tes et les béútes, perdu dans autrui, perdu dens las mathé- 


matiques; la présence (qui nesera ¿jamais reniée) est le 


lieu de la tentation, il y a dans le voir un piége, le 


pitge de mon aliénation, je suis dehors, diverti"; los 


subrayados son nuestros. 
Antonio Aguirre, Oop.cit., p. 20. 
Fink, op.cit., p+.346; los subrayados son nuestros. 


(10).-Fink, op.cit., p.3483 los subrayados son nuestros. 


(11).-Fink, op+.cit., ibid.; Fink sólo subraya el término "antes". 


El resto de los subrayados son nuestros. 


(12).-Cfr. Busserl, Ideen 1, ed.Schumamn, p+87, nota 1. 


(13).-Fink, op+.cit., p-.348; el subrayado es de Fink. 
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(14).- Fink, op.cit., p».349; los subrayados son nuestros. 

(15) .- Op. cit., ibid.; id. 

(16) .- Op.cit., ibid.; id. 

(17).- Op.cit., ibid., id. 

(18).- Como lo hace Fink, op.cit., ibid.; cabe hacer notar que 
para Fink las expresiones "apercepción del mundo" y "fe 

en el mundo”, son sinónimas. 

(19).- Op.cit., p.350; los subrayados son nuestros. 

(20).- Op.cit., ibid., id. | 

(21).- Fink, op.cit., ibid: "...der Mensch: ist...in eben diesen 
Glauben selbst einbezogen, ist von ihm umfangen". 

(22).- Op.cit., ibid.; Fink sólo subraya el término "suelo" 

a (Boden), el resto de los subrayados es nuestro. 

(23).- Op.cit., ibid.; los subrayados son nuestros. 

(24).- Aunque pensamos que el concepto de Weltglaube tiene un 
estrecho parentesco con y Su antecedente directo en el 
belief humiano. 

(25).- Fink, op.cit., pp-350-351; los subrayados son de Fink. 

(26).- Fink, op.cit., p.351. 

(27).- Op.cit., ibid.; los subrayados son nuestros; 

(28).- Op.cit., ibid.; el subrayado es nuestro. 

(29).- Op.cit., ibid.; id. 

(30).- "Die Epoché vollzieht man.nicht etwa in zwei Stadien, 
fírs erste durch Ausschaltung des Glaubens an das Sein 
der Aussenwelt und dann durch erginzende Ausschaltung der 
Selbstapperzeption des Glaubenssubjektes als eines Menschen. 
Und ebensowenig in einer umgekehrten Anoránung dieser 


Stadien", Fink, op.-cit., p+-351. 


(31) .- 


(32) .- 
(33).- 
(34) .- 
(35) .- 
(36) .- 
(37) .- 
(38) .- 
(39) .- 


(40) .- 
(41) .- 


(42) .- 
(43).- 
(44) .- 
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Fink, op.cit., p+-352; Fink sólo subraya la expresión : 


"reducción trascendental"; el resto de los subrayados es 
nuestro. 

Op.cit., p-.353; los subrayados son nuestros. 

Op.cit., ibid. 

Op.cit., p+-354; los subrayados son nuestros. 

Op.cit., ibid.; lós subrayados son nuestros. 

Op.cit., p+.357; los subrayados son nuestros. 

Op.cit., ibid.; los subrayados son nuestros. 

Op.cit., p-360. 

“Sin embargos sed contra lo que piensan otros discípulos 
de Husserl, p.ej. Farber para quien Husserl estaba en la 
expresión de su pensamiento en este artículo demasiado 
influido por Fink, quien a su vez en ese tiempo estaba 
bajo la influencia de Schelling. 

Ricoeur, Op+-Cit., p+.XXV111; los subrayados son nuestros. 
Ya dijimos que usaremos ambos términos como sinónimos; 
sin embargo, debe recordarse la salvedad de Antonio Aguirre 
citada más arriba. Igualmente Heáwig Conrad-Martius, dis- 
tingue entre Reduktion y Epoché; cfr. Die transzendentale 
und die ontologische Phánomenologie, en Edmund Husserl 
“1859-1959, Phaenomenologica 4, Martinus Nijhoff Verlag 
1959, pp.+.180-183. 

ldeen 1, ed. Biemel, p.3. o 

Ideen 1, ed. Schumann, p+5; los subrayados son nuestros. 
Curiosamente, Ricoeur utiliza el singular en su traducci- 


ón; cfr. op.-cit., p+.6. 


(45) .- 
(46) .- 


(47) .- 


(48) .- 
(49).- 
(50) .- 


. (51).- 


(52) .- 


(53) .- 
(54) .- 
(55) .- 
(56) .- 
(57) .- 
(58) .- 


110, 
Husserliana 1X, ed. Biemel,p.473. 
Recordemos la expresión de Husserl en las Cartesianische 
Meditationen que impresionaba tanto a Merleau-Ponty:"se 


trata de llever la experiencia muda a la plenitud de su 


sentido...". 


Antonio Aguirre, Genetische Phánomenologie und Reduktion, 
Phaenomenologica 38, Martinus Nijhoff Verlag, den Haag 


1970, p.36. 

Aguirre, Op+-Cit., p+.37. 

Ideen 1, ed. Schumann pp.79-80. 

Op.cit., p.63. 

Querríamos recordar explícitamente que esta "fe en el 
mundo" tiene una doble dimensión: "Nit der nattirlichen 
Welt ist individuelles Bewusstsein in doppelter Weise 
verflochten: es ist irgendeines Menschen oder Tieres 
Bewusstsein, und es ist, wenigstens in einer Grosszahl 
seiner Besonderungen, Bewusstsein von dieser Welt", Idean: 
1 ed. Schumann, p+80. 

Cfr. el parágrafo 29 de las Ideen 1, ed. Schumann, p+-104; 
el subrayado de la expresión de Spinoza es de Husserl. 
Aguirre, op.Cit., p+40. 

Ideen 1, ed. Schumamm, ibid. 

Op.Cit., p.+-69. 

Op+.cit., ibid. 

Op.cit., ibid. 


Antonio Aguirre, Genetische Phíúnomenologie und Reduktion, 


Phaenomenologica 38, Martinus Nijhoff Verlag, den Haag 1970. 


(59) .- 
(60) .- 
(61) .- 
(62) .- 
(63) .- 
(64) .- 


(65) .- 
(66) .- 
(67) .- 


(68) .- 
(69) .- 
(70) .- 
(71) .- 


111. 
Op.cit., p.4l. 
Op.cit., ibid. 
Op.cit., p+.42; los subrayados son nuestros. 
Op.cit., pp. 41-42; los subrayados son nuestros. 
Op.cit., p.42; los subrayados son nuestros. 
Como se sabe esta edición acogió, en el texto mismo de 


las Ideen 1, las modificaciones de varios Handexempnlaren 


“de Husserl; el procedimiento nos parece muy poco afortu- 


nado porque no permite distinguir el Urtext de las Ideen 1 
del texto modificado. Los editores de la Husserliana deben 
haber pensado en forma análoga, por cuanto en 1976 apare- 
ció una nueva edición, a cargo de Karl Schumann, en dos 
volúmenes, de los cuales el primero contiene el texto pri- 
mitivo de las Ideen 1 y el segundo todas las addenda et 
corrigenda_ de los Handexemplaren de Husserl. Por la ra- 
zón citada más arriba nosotros hemos utilizado fundamen- 
talmente la edición de Schumann sin descuidar, claro está, 
la de Biemel. 
Ideen 1,. ed. Biemel, Beilage X111, zu S.108 ff., p.399. 
Op.cit., ed. Biemel, p.177; los subrayados son nuestros. 
Op.cit., ed. Biemel, Textkritische Anmerkungen, ad. 74, 

9, p+.467. 

Aguirre, Op+Cit., p+»43. 

Op.cit., ibid. 

Op.cit., ibid.;los subrayados son nuestros. 


Op.cit., ibid.; id. 


LE 
eos AS > 
Na 


EIBIIOTECA 


112. 


(72).- "Jede, wenn auch noch so skizzenhafte Erórterung der 


(73) .- 
(74) .- 
(75) .- 
(76) .- 


phánomenologischen Reduktion sieht sich vor die schier 
ausweglose Schwierigkeit gestellt, von ihr wie von einer 
stándig miglichen und im Horizont unserer menschlichen 
Móglichkeiten von vornherein liegenden Erkenntnishandlung 
reden zu mússen, wáhrend in Wahrheit sie keinesweg eine 
Móglichkeit unseres menschlichen Daseins darstell1l+", Fink, 
"Die phénomenologische Philosophie..., p+-110; el subra- 
yado es de Fink. 

Op.cit., p.111; el subrayado es de Fink. 

Op.cit., p+-110; al subrayado es de Fink. 

Op.cit., ibid. ; el subrayado es nuestro. 

Por lo menos no lo menciona en los dos primeros capítulos 
de la Primera Parte, que es donde el examen del pensa- 
miento de Fink tendría su "lugar natural"; cfr. Genetische 
Phánomenologie und Reduktion, pp.1-XX11 y 1-64; si bien 


el ensayo de Fink Die phánomenologische Philosophie, es 
citado en la bibliografía, op. cit., p. 196, no hemos 


encontrado ninguna referencia a él en el texto en las 


páginas citadas; desgraciadamente el libro de Aguirre 
no tiene ni Sachregister ni Namenregister. 


(77).- Aguirre, op.cit., p»40. 


SECCION SEGUNDA 


LA EPOCHE FENOMENOLOGICO-TRASCENDENTAL EN LA ERSTE PHILOSOPHIE 


CAPITULO 1 


CONSIDERACIONES PRELIMINARES 


113. 

Como sabemos los dos volúmenes de la Husserliana que llevan 
el título de Filosofía Primera (Erste Philosophie) (1) forman 
parte del Nachlass husserliano, vale decir, no fueron publicadas 
por él en vida. Esta obra está constituida por el texto de las 
lecciones profesadas por Husserl los años 1924-1925 en la Albert- 
Ludwig Universitát en Freiburg im Breisgau.(2). Representan par- 
te de la actividad filosófica de Husserl quién, como sabemos, 
después de la publicación en 1913 del primer libro de las Ideen 
zu einer reinen Phánomenologie und phánomenologischen Philosophie, 
hasta la publicación de Formale und transzendentale Logik en 1930 (3) 


sólo dió a la luz pequeños ensayos en revistas (4). Esta obra se- 
ría pues el nexo entre las Ideen 1 y la FTL (y naturalmente las 
Cartesianische Meditationen, que es la obra que sigue inmediata- 
mente a la FTL). Como lo muestra el editor Boehm y como también 
lo ha afirmado Landgrebe (5), la estructura de esta obra, cuya 
primera parte lleva el subtítulo Historia crítica de las ideas 


y la segunda el de Teoría de la reducción fenomenológica, es 


asaz compleja. 


Afortunadamente a nosotros no nos compete el examen estruc- 
tural de la totalidad de la obra sino solamente el análisis de 
lo que el segundo volumen (Hua V111) tenga que decir respecto a 
nuestro tema, el de la reducción fenomenológico-trascendental, 
lo que no quiere decir, naturalmente, que no tomemos en conside- 
ración, por lo menos ocasionalmente y sí ello es absolutamente 


necesario, la primera parte de la obra. 
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Comenzaremos pues con algunas consideraciones preliminares 
respecto al alcance y sentido de la Segunda Parte de la Erste 


Philosophie. 


Lo primero que habría que hacer notar es que la Erste Philo- 
sophie desarrolla en parte una problemática que tiene muchos 
puntos de contacto con la de la Krisis der europáischen Wissen- 
schaften und die transzendentale Phánomenolo ie, que podría 
caracterizarse grosso modo como la de la tematización de la 
historia. Es ya un lugar común de la exégesis husserliana la 
afirmación de que habría sido la "gran guerra" (en la que como 
se sabe Husserl perdió a su hijo menor, brillante estudiante de 
lenguas orientales ), la que habría habría hecho caer en cuenta 
a Husserl que su filosofía, la Fenomenología, tal y como él la 
había concebido hasta ese momento, podía aportar muy poco o na- 
da, al esclarecimiento de ese enorme hecho humano que fue la 
primera guerra mundial. En suma, para Husserl "la guerra ha te- 
nido lugar", como diría Merleau-Ponty y él debe hacerse cargo 
filosóficamente de la historia que llevó a la humanidad a ese 
"holocausto". Esto no es quizás tan claro como podría creerse, 
dada su general aceptación. Nosotros pensamos que también los 
intereses intrasistemáticos de Husserl tienen un peso bastante 
grande en este caso; pensamos , Sin negar la existencia y fuerza 
de los trágicos acontecimientos mencionados (pero cuya influencia 
real es, tan difícil de valorar en un pensador, si él no la acla- 
ra explícitamente para nosotros) que es perfectamente posible 
que el interés por fundar una filosofía sistemática, haya lleva- 


do a Husserl a analizar el lugar de la fenomenología en la 
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historia y que la búsqueda de un fundamentum inconcussum que 
entraña este intento de fundamentación, puede haberlo llevado, 
en su profundización de la "estructura esencial de la subjeti- 
vidad trascendental", al descubrimiento de lo que pudiéramos 
llamar (con una expresión que no es de Husserl que sepamos) la 
"historicidad de la conciencia" y por lo tanto al de la "histo- 
ricidad del filósofo o del que filosofa" (como él preferiría de- 
cir) y por ello a tematizar el problema de la inserción del fi- 
lósofo y de la filosofía en la historia. Nuesfro examen de la 
obra mencionada de Husserl deberá verificar o "falsar" esta 
hipótesis. Como quiera que sea, cualquiera de las dos ideas: 
la de la influencia "externa" de la guerra sobre la reflexión 
filosófica de Husserl o la de las necesidades intrateóricas de 
su pensamiento, obligan a descartar la otra concepción que al- 
gunos han sostenido, la de que Husserl habría escrito la Krisis... 
bajo la influencia de su discípulo Heidegger, especialmente, por 
la influencia de Sein und Zeit. Y esto porque la Erste Philoso- 
phie, que desarrolla ya en 1923/24 temas de la KrisiS..., pre- 
cedéc en varios años la aparición de Sein und Zeit (1928, obra 
que, por lo demás y como sabemos, Husserl leyó algún tiempo des- 


pués de esa fecha (6). 


Así pues, la imagen de un Husserl ahistórico e incluso hos- 
til a la historia (el de las Logische Untersuchungen, de las 
Ideen 1 y de la Phil. als str. Wissenschaft) que repentinamente 
se habría vuelto al final de su vida (7) hacia la historia, es 
severamente cuestionada por la publicación de la Erste Philoso- 


phie cuya primera parte es, incluso en su subtítulo, Kritische 
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Ideengeschichte, un texto de historia de la filosofía. Esta 
obra es pues el testimonio de un momento de gran importancia en 
el desarrollo del pensemiento husserliano, de un esfuerzo radi- 
cal de Selbstbesinnung, de Selbstinterpretation, de Selbstaus- 
legung, como gustaba de decir Fink (8). 


El hecho mismo de que en el primer volumen de la Erste Philo- 
sophie, Husserl consagre un importantísimo ensayo a Kant (cono- 
cido por los estudiosos de Husserl como la Kant-Rede (9), es un 
Índice de como Husserl ha empezado a sentirse heredero (obvia- 
mente histórico) de la gran tradición idealista alemana; otro 
índice de lo mismo lo tenemos en el conocido hecho de que Husserl 
dió en Freiburg im Breisgau, entre el 8 y el 17 de noviembre de 
1917, una Serie de conferencias sobre el Ideal de la humanidad 
de Fichte (Fichtes Menschheitsideal) (10). Aunque es obvio que 
en torno a este tema habría que puntualizar y matizar mucho, en 
suma, afinar mucho más el análisis, es evidente que hay aguí 
un cambio de tono y de expresión en la reflexión husserliana, 
por lo menos si tomamos como punto de referencia la Philosophié 
als Strenge Wissenschaft (recuérdese que en este ensayo exceptúa 
a Kant y Fichte de su duro juicio sobre la historia de la filo- 
sofía). Lo que no pensamos es que se dé un cambio de intención 
o proyecto filosóficos, por las razones que expondremos más aba- 
jo. Pensamos que el ideal epistemológico de una filosofía como 
ciencia rigurosa siguió siendo determinante (Richtungsgebend 
geblieben, es la expresión que para referirse a esto utiliza 


Szilazi en su Nachwort = su edición ya citada de la Phil. als 


str. Wissenschaft) (11) a lo largo de todo el desarrollo de la 
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vida intelectual de Husserl, hasta culminar en Die Krisis der 
europáischen Wissenschaften und die transzendentale Phánomenolo- 
gie. Pensamos que lo que sí hubo en Husserl es una radicalización 
y una profundización de la noción de filosofía como ciencia estric- 
ta, que lo llevó a descubrir la historicidad del pensamiento fi- 
losófico y la inserción del que filosofa en la historia, del 
Philosophierende, pero que esto en modo alguno significó el aban- 
dono del ideal de la filosofía como ciencia estricta, pero sí 
su "trasmutación" (su Verwandlung) en una empresa realizable den- 
tro de límites más modestos, "históricos"; cfr. sus expresiones 


respecto a esto en Die KrisiS... (12). 


Pero, volvamos a la Erste Philosophie, que es ahora nuestro 
tema, haciendo sin embargo una última precisión; estamos absolu- 
tamente convencidos de la unidad profunda del Denkweg husserlia- 
no y creemos también que esta tesis es demostrable (si bien este 


trabajo no persigue explícitamente esa finalidad). 


Como ya vimos,.es posible incluso a la altura de las Ideen 1 
(1913) rastrear esta característica del pensamiento husserliano, 


la de sentirse heredero y representante de la gran tradición fi- 


losófica europea y alemana (Die Pháúnomenologie die geheimne 
Sehnsucht der ganzen neuzéitlichen Philosophie ist...), de modo 


que la afirmación de que la Krisis... y su problemática surguie- 
ron repentinamente de la cabeza de Husserl, como Atenea armeda 
de la cabeza de Zeus, estamos convencidos de que es a radice,' 


falsa. 
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Por lo que toca a la Erste Philosophie, la idea de denóminar 
a sus: reflexiones sobre la fenomenología trascendental Filoso- 
fía Primera, parece haberle sido sugerida por la Bespreschung 
de la lLogische Untersuchungen de Paul Natorp en los Kant-Studien, 
como Husserl lo reconoce en una carta a G. Albrecht (13). En el 
Entwurf einer "Vorrede" zu den "Logische Untersuchungen", reco- 
noce de nuevo la influencia de Natorp en este punto y aclara que 
fue "bastante más tarde (alrededor de 1908) que llegué a la con- 
vicción fundamental de que es necesario hacer una distinción en- 
tre la filosofía trascendental y la psicología racional...dis- 
tinción que es de una importancia fundamental para la filosofía 
trascendental en el sentido auténtico del término y particular- 


mente para la función de la fenomenología de ser la verdadera 


filosofía primera" (14). 


Creemos que en este intento husserliano se esconde el moti- 
vo más profundo de la encarnizada reflexión husserliana sobre 
el Denkmotív de la reducción fenomenológico-trascendental. Es 


en el intento de fundar la filosofía como ciencia estricta (xk) 


que yace el motivo más profundo de la insistencia de Husserl en 
el método de la reducción fenomenológico-trascendental. Este mé- 
todo es para él el único adecuado para otorgarle a la filosofía 


un status científico. Y esto explica el hecho, aparentemente pa- 


radójico,' de que Husserl en sus lecciones de 1923/24, dedique 


(K) Cuya expresión más perfecta será para Husserl el idealismo 
fenomenológico-trascendental. 
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el primer volumen de la Erste Philosophie a una Historia críti- 
ca de las ideas y el segundo volumen a la Teoría de la reducción 
fenomenológica. ¿Cómo hacer casar ambas cosas si las reflexiones 
que hemos enunciado más arriba no son ciertas?, ¿cómo conciliar 
la preocupación por la historia con la, aparentemente, ahistórica 
preocupación de fundar una filosofía trascendental?. Y si hacemos 
memoria deberíamos recordar que en las ldeen 1 (1913), Husserl 
anunciaba en el Votwort "Un tercer y último libro está dedicado 
a la idea de la filosofía.Se suscitará la intelección (Einsicht) 
que la auténtica filosofía, cuya idea es la de realizar (ver- 
wirklichen) un conocimiento absoluto, radica (wurzelt) en la feno- 
menología pura; y esto en un sentido tan Serio que la fundación 
y ejecución, rigurosamente sistemáticas de ésta, la primera de 
todas las filosofías, es la precondición permanente (unabliúss- 
liche Vorbedingung) de toda metafísica y de toda otra filosofía 


que ' pretenda presentarse como ciencia!" (15). 


Así pues podemos afirmar, y esperamos que el análisis y la 
valoración del segundo volumen áe la Erste Philosophie preste 
apoyo a esta tesis, que la motivación real y profunda del méto- 
do de la reducción fenomenológico-trascendental está exigido y 
fundado (*X) por un proyecto epistemológico mucho más vasto: la 


(4) Recuérdese la expresión, tan acertada a núestro juicio, de 
de Waehlens sobre la reducción fenomenológico-trascendental 
citada más arriba.' 


. 
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Begrúndung y Rechtfertigung de la filosofía como ciencia estric- 


ta y rigurosa. 


En una carta a Roman Ingarden, Husserl le comunica el proyec- 
to de publicar un nuevo libro, tomando como base las lecciones 
de los semestres de los inviernos de 1922/23 y 1923/24 (runas 
das a su vez, en las aún inéditas Londoner Vortráge) y que dicha 
nueva Obra será "el esbozo...de un sistema de la filosofía en 
el sentido de la fenomenología y en la forma de Meditationes 
de prima philosophia (€), que. . .inauguraran esencialmente el 
comienzo* (*Anfeang*) de la verdadera filosofía" (16). 


En otra carta a Ingarden, Husserl manifiesta lo siguiente: 


' "ambas lecciones principales (Fundamentalvorlesungen) se comple- 


tan la una a la otra; la primera, Filosofía Primera, presenta 


la más radical fundamentación fenomenológica del sentido y el 


alcance(Tragweite)de la reducción fenomenológica; la otra (es) 
un esbozo de una crítica del conocimiento fenomenológico-tras- 


cendental, como fundamento último de toda crítica del conocimien- 
to objetivo. Creo haber hecho grandes progresos en este tema y 

en muchos otros y elevado la filosofía fenomenológica a otro ni- 

vel.... Ahora trabajo en estos proyectos para el Anuario-(serán) 

Meditationes de prima philosophia, a partir de los más radicales 

y universales puntos de vista. Pienso que esto ahora resultará a 

(17). 


E) Denominación cartesiana que, como se sabe, figura en la cu- 
bierta del original de la Erste Philosophie. 
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Como echamos de ver por estos testimonios procedentes de 


Husserl, la idea de la fenomenología como filosofía primera, 
no es en modo alguno para Husserl una ocurrencia casual sino 


algo a lo que asignaba una enorme importancia. 


Todo lo dicho anteriormente explica también el largo silen- 
cio público de Husserl (es decir, en materia de publicaciones) 
que va desde Ideen 1 (1913) hasta Formale und transzendentale 
Logik (1929-30); durante este largo período de reflexión Husserl 
busca fundar y justificar la pretensión de que la fenomenología 
es "el secreto anhelo de toda la filosofía moderna" y por lo 
tanto la filosofía que, con estricta necesidad histórica, res- 
ponde adecuadamente a los requerimientos de nuestro tiempo. No 
debe olvidarse que una obra cuya redacción es más o menos con- 
temporánea a la de la Formale und transzendentale Logik, nos refe- 
rimos a las Cartesianische Meditationen, comienzan también con 
una justificación histórica de la necesidad de la fenomenología, 
en referencia explícita a las Meditationes de prima philosophia 
de Descartes, cuya Ewigkeitsbedeutung (y por lo tanto para noso- 
tros) debe desentrañar el que filosofa. 


El tema reiterativamente dominante en la Erste Philosophie 
es el del absolute Anfang, die Motivation des anfangenden Philo- 
sophen: die absolute Situation (18); vale decir el Leitmotiv 
es la fundamentación y justificación de la fenomenología como 
comienzo absoluto (de nuevo el tema de la Voraussetzungslosig- 


keit): en el interior de este proyecto filosófico más amplio 
encuentra su lugar natural la teoría de la reducción fenome- 
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nológica. Y este proyecto filosófico fue el que llevó a Husserl 
a tratar de situar "históricamente" a la fenomenología en el con- 
junto del pensar filosófico occidental. Hemos puesto entre comillas 
el término "históricamente" para subrayar y recordar que no se 
trata aquí de una "historia'empírica' de las ideas", sino de una 
consideración teleológica de la historia de la filosofía; se tra- 
ta de aclarar y dilucidar el telos ideal, la Idea, el sentido que 
domina e impulsa el desarrollo de la filosofía occidental toda. 
Se trata pues de una SelbEbesinnung radical del Philosophierende; 
no hay pues nada aquí de Historicismo (19) sino de una suerte de 


"historia eidética"de la Idea de la filosofía a través de su ava- 
tar histórico. Ya en 1911 (Philosophie als strenge Wissenschaft) 
declaraba Husserl enfáticamente que los problemas ideales (eidé- 
ticos) no se resolvían con consideraciones de hechos (de los he- 
chos sólo pueden concluirse hechos, decía aproximadamente); acu- 
sarlo de historicismo a propósito de la Erste Philosophie sería 
acusarlo de un absurdo contrasentido que nosotros seríamos ca- 
paces de ver pero no él, "der grússte Logiker unserer Zeit"como 
lo llamó alguien. Creemos pues fácilmente descartable una tan 


grosera interpretación. 


Así pues la "historia" es el Hintergrund, el horizonte de inte- 
ligibilidad, el Boden, sobre /frente al cual se piensa, se auto- 
comprende la subjetividad del "que filosofa" (der Philosophierende). 
Se trata del descubrimiento de la temporalidad e historicidad de 
la subjetividad filosofante, pero, ¿no hace esto justamente más 
necesario aún el éncontrar un "comienzo absoluto" del filoso- 


far? (20). 


123. 
Husserl asigna pues a la fenomenología nada menos que la 

tarea de revelar el sentido oculto, el telos de toda la filo- 
sofía occidental y de justificar absolutamente este telos me- 
diante la más radical y consecuente crítica de la razón (recuér- 
dese como veía él su tarea filosófica en los Persónnliche Auf- 
zeichnungen, editados por Biemel); para usar su propio vocabu- 
lario la fenomenología sería la Urstiftung y la Endstiftung de 


la Idea de la Filosofía. 


El que filosofa radicalmente se sabe principiante y Sabe, 
por su absoluta exigencia de transparencia racional, por su 
búsqueda de una "experiencia originaria" (Landgrebe), que este 
telos no se ha realizado en ninguna filosofía histórico-fáctica 
y de ahí la necesidad de plantear la radical exigencia de un 
"comienzo absoluto" y a esto se endereza toda la meditación de 
la segunda parte de la Erste Philosophie, la Teoría de la Reduc- 
ción Fenomenológica. Se tratará pues de buscar un suelo (Boden) 
absoluto, la Fenomenología será Urquellenwissenschaft, Archáo- 
logie, "ciencia de las fuentes originarias", "arqueología"; en 


suma, la Erste Philosophie ist eine Wissenschaft von der trans- 
zendentalen Subjektivitát, "la Filosofía Primera es una ciencia 


de la Subjetividad Trascendental" (21). 


Como habíamos dejado establecido, pensamos que con suficiente 
rigor, en la prímera sección de esta tesis, creemos que Husserl 
no da una aclaración o dilucidación ("explicación") convincente 
de la razón o de las razones, en suma, de la "motivación" de la 


epoché fenomenológico-trascendental en las Ideen 1. La epoché 


124. 
aparece allí como "inmotivada", por lo menos en tanto que el 
hombre permenezca "prisionero" de la "actitud natural". La in- 
vestigación histórica de la primera parte de la Erste Philosophie, 
ha tenido para Husserl el valor negativo de mostrar que ninguna 


filosofía histórico-fáctica ha sido capaz de encarnar adecuada- 


mente el telos de la filosofía como ciencia radical y absoluta- 
mente fundada y fundante; esto significa que el que filosofa 

ha de partir de esta, por decirlo así, situación de absoluta 
inopia filosófica (creemos recordar que en las Cartesianische 
Meditationen habla Husserl de una absolute philosophische Armut) 
que es la "situación absoluta del filósofo principiante" y que 


ha de partir en la búsqueda de una evidencia primera, absoluta, 


es decir, en busca de una experiencia apodíctica. 


Ahora bien, queda abierto el problema de si la constatación 
"histórica" de un "fracaso" ("fáctico" o "eidético") al ps 
miento filosófico occidental en encarnar el telos ideal-absoluto 
de la filosofía, puede ser considerada como una motivación po- 
sitiva (y suficiente) de esta búsqueda de una certeza O expe- 
riencia apodíctica. A primera vista parecería que dicha cons- 
tatación es puramente negativa y como tal inadecuada o incapaz 
de poner en movimiento una tal búsqueda. Pensamos que a esta al- 
tura de nuestro trabajo esta cuestión sólo piiede ser planteada 
pero no respondida; por lo demás, este primer capítulo de la 
segunda sección de nuestra tesis sólo pretendió ser una Gesamt- 
schau sobre el sentido y estructuras generales de la obra Erste 
Philosophie en sus dos partes (y su mutua relación). El "proble- 


ma queda abierto", como acostumbran a decir los fenomenólogos. 
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Por último queremos reiterar nuevamente que nuestro objetivo, 
explícitamente formulado, es el análisis del tema de la reducción 
fenomenológico-trascendental en la Erste Philosophie. Zweiter Teil 
que, al decir de Iso Kern "It contains extraordinarily deep analy- 


ses of tie phenomenological reduction" (22) y que por lo tanto todo 
lo expuesto en este primer capítulo debe ser mirado como auxiliar 


en la tarea de aclarar dicho tema fundamental. 
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NOTAS 


SECCION SEGUNDA 


Capítulo 1 


(1) .- 


(2).- 


(3) .- 


(4).- 


(5) .- 


(6).- 


(7) .- 


Husserliana V11, Erste Philosophie. Erster Teil. Kritische 
Ideengeschichte, herausgegeben von Rudolf Boehm, Martinus 
Nijhoff Verlag, den Haag 1956. 

Husserliana V111, Erste Philosophie. Zweiter Teil. Theorie 
der phánomenologischen Reduktion, herausgegeben von Rudolf 
Boehm, Martinus Nijhoff Verlag, den Haag 1959. 

Para los detalles de la edición, cfr. Erste Philosophie 1, 
Hua. V11, Einleitung des Herausgebers, pp.X1-XXX1V. 
Publicada primero en el Jahrbuch fur Philosophie und phá- 
nomenologische Forschung, volumen X y como separata en la 
Max Niemeyer Verlag, en Halle (Saale) en 1929. 

Para detalles de estos artículos, cfr. Hua. V11, Einleitung 


des Herausgebers, p.X1, nota 3. 


Ludwig Landgrebe, El camino de la fenomenología. El proble- 
ma de una experiencia originaria, traducción de Mario A. 
Presas, editorial Sudamericana, Buenos Aires 1968, especial- 
mente el ensayo Husserl y su separación del cartesianismo, 
pp+.250-320. 

Cfr. Edmund Husserl Briefe an Roman Ingarden, Phaenomeno- 
logica 25, Martinus Nijhoff Verlag, den Haag 1968, Cartas 
XL11 y XL111. | 

Como sabemos, la primera parte de la Krisis... se publicó 


en la revista Philosophia en Belgrado en 1936. 
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-(8).- Cfr. Die phánomenologische..., passim. 


(9).- Kant und die Idee der Transzendentalphilosophie, Hua. V11, 
herausgegeben von Rudolf Boehm, pp.230-287; se trata, como 


es sabido, de un texto, como lo dicen sus primeras líneas, 
que Husserl en algún momento pensó en publicar en el Jahr- 
buch pero que, no sabemos por qué razón, no llegó a mate- 
rializar su proyecto de honrar así el bicentenario del na- 
cimiento de Kant. El Abhandlung es el texto aumentado de 
una conferencia de Husserl pronunciada en la celebración 

de Kant en la Albert-Ludwig Universitét de Freiburg im 
Breisgau, el 1% de mayo de 1924. El texto fue publicado por 
primera vez en la obra citada. 

(10).- El dato figura en la obra de Iso Kern Kant und Husserl. Eine 
Untersuchung Úber Husserls Verháltniss zu Kant und zum Neu- 
kantismus, Phaenomenologica XV1, Martinus Nijhoff Verlag, 
den Haag 1964, pp.34-39. Naturalmente la proximidad de los 
acontecimientos bélicos y personales mencionados más arriba 
explica también esta especie de Wendung husserliana. 

(11).- Cfr. también al respecto la observación crítica de Herbert 
Spiegelberg contra la interpretáción de Merleau-Ponty de 

' este punto en The phenomenological movement, volumen 1, 
Phaenomenologica! 5, Martinus Nijhoff Verlag, den Haag 1965, 
Pp+.77, nota 1 y passim. 

(12).- Hua. Vl1, herausgegeben von Walter Biemel, Beilage XM111, 
pp.435-445; algo también sobre esto en el Beilage XXV, 
pp.491-503 y en los Beilagen siguientes. A 


(13).- Cfr. Zur Fragen der logischen Methode. Mit Bezug auf 
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Edmund Hysserls Prolegomena zur reinen Logik, Kant-Studien, 
v1 (1901); reproducido recientemente en en Husserl, heraus- 
gegeben von Hermann Noack, Wissenchaftliche Buchgesellschaft, 
Darmstadt 1973, pp.1-15. Cfr. Hua. V11, herausgegeben von. 
Rudolf Boehm, Einleitung des Herausgebers, p.X1X; Boehm 


refiere allí como en la separata del artículo de Natorp 


"aludido más arriba, éste afirma: "...la crítica del cono- 


cimiento, en tanto que es la ciencia filosófica fundamen- 
tal pretende con todo derecho, nos parece, el nombre de 
filosofía primera", que Husserl subrayó en su ejemplar 


personal los términoáa Erkenntniskritik y proté philosophía. 


(14) .- Esquisse d'un préface aux les "Recherches Logiques", en 


(15) .-. 


(16) .- 


Ecrits Logiques, traduction, notes, remarques et index 
par Jacques English, P.U.F., Paris, 1975; Husserl sólo 
subraya las expresiones "filosofía" y "verdadera filoso- 
fía primera"; el resto de los subrayados es nuestro. 
Ideen 1, ed. Schumann, pp.+.7-8; los subrayados son de Husserl. 
De paso recordemos el conocido hecho de que este plan fue 
abandonado por Husserl ya que lo que se publicó después 
de su muerte como Ideen 11 e Ideen 111 deberían haber si- 
do en realidad, según el plan primitivo, sólo el libro 11 
de las Ideen. 

Cfr. E.Husserl, Briefe an Roman Ingarden, herausgegeben 
von Roman Ingarden, Phaenomenologica 25, Martinus Nijhoff 
Verlag den Hang 1968, Carta X1X del 31/8/1923; cfr. el 


comentario de Ingarden en las páginas 145-146. 


(17) .- 


(18) .- 


(19) .- 


(20) .- 


(21).- 


(22).- 
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1Id., op.cit., Carta XX1V pp.30-32; Ingarden fecha esta carta 
"Wahrscheinlich gegen Weihnachten 1924"scfr.sus comentarios 
en las pp.147-150. Los subrayados son nuestros y las pala- 
bras entre paréntesis no figuran en el original alemán.: 

Cfr. el Inhaltsbersicht, zusammengestellt von Ludwig 


Landgrebe, Hua.V111, Erste Philosophie 11, pp. 302-310. 
Ya sabemos lo que Husserl pensaba de este; cfr. Philosophie 


als strenge Wissenschaft. 
Sobre el papel de la filosofía como "toma de conciencia 


de la humanidad”, tema que Husserl desarrolla ampliamente 


en la Erste Philosophie 1 y en la Krisis der europ3ischen 
Wissenschaften und die transzendentalen Phaánomenologie, 

no nos corresponde, afortunadamente, pronunciarnos aquí; 
cfr. el texto Die Philosophie als menschheitliche Selbst- 


besimnung, Selbstverwi +klichung der Vernunft, en Die KrisiS... 
Hua. V1 parágrafo 73, pp+.269-276. 


Hua. V11, pp.4 y 29: "...einer Philosophie...dass unter 
diesem Titel eine Wissenschaft notwendig sei, die als 

eine wahrhaft so zu nennende Archáologie jenes Letzt- 
ursprungliche und alle Ursprúnge des Seins und der Wahr- 


heit in sich Beschliessende...”. 


Cfr. Iso Kern The three ways to the trascendental phenome- 
nological reduction in the philosophy of Edmund Husserl, 


traducción al inglés de F.Elliston y P.McCormick del artí- 
culo de 1962 de la revista Tijdschrift voor Filosofie (24); 
la traducción está en la obra Husserl. Expositions and 
Appraisals, Foreword by Paul Ricoeur, Frederic Elliston 


and Peter McCormick, editors. University of Ñbtre Dane 
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Press, Notre Dame, Indiana, 1977, p.132. 
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CAPITULO 11 
LA MOTIVACION DEL FILOSOFO PRINCIPIANTE: LA SITUACION ABSOLUTA 


Y LA MOTIVACION DEL COMIENZO (ANFANG) 
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Este capítulo,como asimismo el siguiente ("La predonación 
(Vorgegebenheit) del mundo: la crítica de la experiencia mundana 
como primera vía de la reducción fenomenológico-trascendental"”) 
tienen para Husserl, y por lo tanto para nosotros, el sentido de 
servir de introducción y motivación para el que va a ser el tema 
central de la Segunda Parte de la Erste Philosophie y que da a es- 
ta su subtítulo: Teoría de la reducción fenomenológica. Es por es- 
to y porque queremos consagrar la mayor parte de nuestros análisis 
a esta "fenomenología de la reducción fenomenológica" (o "fenome- 
nología de la fenomenología", como la llamó alguien)que trataremos 
de reducir nuestras consideraciones a lo. indispensable en estos 


dos primeros capítulos. 


Como afirma Landgrebe en el Inhaltstibersicht que redactó para 
el libro( y que Husserl mismo revisó) (1), "la tarea de la intro- 
ducción histórica fue señalar la necesidad de una ciencia de la 
subjetividad absoluta" (cfr. las "consideraciones preliminares"). 
A esta conclusión había conducido la consideración de las encarna- 
ciones históricas de la "idea de la filosofía" y "según esta idea 
la filosofía debía ser un conocimiento fundado sobre una suprema 
y última toma de conciencia de sí (Selbstbesinnung), un supremo 
y último esfuerzo de (auto)comprensión (Selbstverstándigung) y de 
autojustificación (Selbstverantwortung) que guiarán al cognoscente 
en sus Operaciones de conocimiento (Erkenntnileistungen) o, lo que 
quiere decir lo mismo, ella debía ser una ciencia que se justifica 
a sí misma absolutamente y con ello (zudem) ser una ciencia uni- 


versal" (2). Esta ciencia, con las características anotadas, es 
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una ciencia de la subjetividad trascendental, como lo afirmó 


más arriba Landgrebe: "Así se hizo necesario (Es bediirfte)una 


ciencia de las fuentes originarias (o protofuentes: Urquellen- 


wissenschaft), una filosofía primera, una ciencia de la subjeti- 
vidad trascendental" (3). 


Esta "idea teleológica" que ha guiado la toma de conciencia 
de una "fenomenología trascendental y una filosofía auténtica 


que surge de ella", emprenderemos la tarea de "realizarla por 


nosotros mismos" (sie selbsttátig zur Verwirklichung...zu bringen). 


Husserl, como suele hacerlo, se pone al iniciar esta empresa 


bajo la égida de Descartes, en quien encuentra el "gérmen de la 


filosofía trascendental" (Die Keime der Transzendentalnhilosophie) 
y cuyas Meditaciones le podrán servir de comienzo y ayuda. Husserl 
estima que la grandeza filosófica fundamental de Descartes es su 
descubrimiento y utilización, en primer lugar, de la "duda me- 
tódica" y en segundo y más importante lugar, el "descubrimiento" 
del Ego cogito. "La fundación absoluta del conocimiento" (abso- 
luten Erkenntnisbegrtindung) implica la "retrorelación” (Rck- 
beziehung) a este cogito (4). 


La meditación filosófica más originaria y genuina, la de Platón 


y Descartes, está guiada, según Husserl, por la búsqueda "de 


una ciencia universal de justificación absoluta" (absolute Recht- 
fertigung) (5), lo que se debe hacer por medio de unas "tomas 


de conciencia" (Selbstbesinnungen), que "a su vez, formarán 
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parte del contenido sistemático (Systemgehalt) de la filosofía 
misma" (6), porque es imposible "separar de ella (scl. de la 
filosofía) las fuentes subjetivas (subjektiven Quellen) de donde 


(aus) ella obtiene su forma objetiva" (7). 


A diferencia de la ciencia positiva que pueden partir en su 
estructuración racional, y de hecho parten, del mundo "predado 
mediante la experiencia natural (natúrliche Erfahrung), el fi- 
lósofo no puede aceptar nada predado; el filósofo sólo puede 


aceptar lo que él mismo haya justificado absolutamente (was er 


sich _selbst in absoluter Rechtfertigung gegeben hat)", nada "de- 
be valer que no haya sido justificado absolutamente" (Nichts, 
das nicht absolut _gerechtfertigt worden ist, soll gelten) (8). 


El filósofo como tal no tiene pues al comienzo "nada fuera de 
sí mismo" (er zunáchst nichts ausser sich hat) y debe comenzar 
a partir y desde sí como el que quiere, el "queriente" (Wollenden) 
de esta filosofía como conocimiento absoluto. Así pues, esta 
"reflexión es, originariamente, una tal por la voluntad" (im 


Willem)(9), que compromete la totalidad de la "vida futura de 


conocimiento” del filósofo. Los resultados a que conducirán estas 
reflexiones o meditaciones (Besinnungen) "constituyen el necesario 
primer comienzo (ersten Anfang) del camino hacia la filosofía" 
(10). 

Si es válido todo lo dicho más arriba, la conclusión husser- 
liana: "por principio.la filosofía no puede surgir de un hacer 


cognoscitivo ingenuo (naivem erkennenden Tun) sino sólo de tomas 
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de conciencia de sí libres (freie Selbstbesinnungen) o más bien 
de libres determinaciones de sí mismo (freie Selbstbestimmungen) 
del (sujeto) cognoscente; en suma (la filosofía sólo podrá surgir) 
desde la claridad de la reflexión radical sobre sí mismo y sobre 
aquello que el sujeto, como propiamente filosófico tienda (mor- 
auf das Subjekt als philosophisch eigentlich hinauswil1)" (11). 
Asimismo, según nos declara inmediatamente a continuación Husserl, 
las reflexiones sobre el "camino y el método" de realizar esta 
"idea" de la filosofía, coayudarán a su realización, a su Ver- 
wirklichung. Esto significa que el "yo filosofante" (das philoso- 
phierende Ego) debe tomarse a sí mismo como "tema de su voluntad” 
(Willensthema), con la finalidad de poder realizar una filosofía 
como la caracterizada más arriba, y significa también que en una 
secuencia posterior él deberá "tomarse también a sí mismo como 
primer tema de su conocimiento"(das es (scl. das philosophierende 
Ego) fr sich selbst auch zu seinem ersten Erkenntnisthema werden 
muss) (12). Y esto equivale a que "él debe, sobre el fundamento 


de una cierta apercepción (Apperzeption) metódica, aprehenderse 


(erfassen) a sí misma como yo trascendental o yo puro y encon- 
“trar luego (denn) en él (scl. en el yo trascendental o puro) 

campo fundamental (Grundfeld) de su trabajo teórico” (13). Husserl 
puntualiza que esto acontece luego, en una "secuencia posterior", 
no en el allerersten Anfang, no en el "primerísimo comienzo”, 

sino que es el "contenido del resultado" (Ergebnisgehalt) de las 


meditaciones, su primer punto culminante. 
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A continuación Husserl lleva a cabo un notable análisis de lo 
que él denomina "la forma de vida habitual del que deviene fi- 
lósofo" (werdende Philosoph) (14) y lo que le parece más carac- 
terístico de esta vida es su "perfecta y constante autoresponsa- 
bilidad" (Selbstverantwortung). Esta responsabilidad toca prima- 
riamente a la admisión exclusiva de un "conocimiento auténtico" 
(echter Erkenntnis), vale decir, de un conocimiento "fundado", 
"hecho evidente" (begriindet, einsichtig gemacht); es pues, primo 
et per se una responsabilidad intelectual y cognoscitiva. La ver- 
dad, el conocimiento verdadero es accesible y será, para el que 
filosofa "adquisición" (Erwerb) y "posesión" (Besitz) permanentes 
(bleibende). Esto implica que lo que es verdadero en un conoci- 
miento auténtico, "es verdad de una vez por todas" (das ist fur 
allemal Wahrheit) (15). La verdad es pues accesible y es "un va- 
lor práctico” (ein praktischer Wert) y como tal "será el objetivo 


del esfuerzo cognoscitivo y de la actividad cognoscitiva" (16). 


Todo esto lo sabe por experiencia propia e in concreto "co- 
mo científico (Wissenschaftler) el principiante filosófico" 
(philosophischen Anfínger) (17), como también sabe por su praxis 
científica cuotidiana (aunque le falte la "intelección lógica de 
la ley" (logische Gesetzeseinsicht)) que el conocer como tal 
"no quiere ser ingenuo sino (ser) un conocimiento que ha pasado 
por la crítica dél conocimiento" (Es will als solches, nicht naiv 
sein, sondern ein durch Erkenntniskritik hindurchgehendes Erkennen) 
(18). Un "conocimiento científicamente auténtico" es justamente 
"uno que ha sido "valorado críticamente" (kritisch nachgewerteter) 
(19). 
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El filósofo principiante asume en sí las motivaciones del 
hombre de ciencia en general; se sabe científico y se quiere 
científico, sólo que quiere ser "hombre de ciencia auténtico, 
radicalmente auténtico" (radikal echter Wissenschaftler) (20). 
Hay sin embargo entre el werdende Philosoph o el anfángender 
Philosoph, entre el que deviene filósofo o el filósofo princi- 
viante y el Wissenschaftler, el científico, una diferencia esen- 
cial. Y esta consiste "en el espíritu gue anima toda actividad 
vráctica" (21); ambas actividades se han separado "weil der CGeist 
der Radikalismus verloren gegangen ist..." (22). la ciencia no 
puede dejar satisfecho al hombre de ciencia puro en cuanto tal, 
porque "todas las ciencias permanecen en una semi ingenuidad" 
(alle Wissenschaften in halber Naivitát stecken bleiben) (23) y, 
fundamentalmente, porque "todas ellas (scl. las ciencias) se 
apoyan sobre donaciones predadas (Vorgegebenheiten), donaciones 
predadas mediante el conocimiento; puesto que también lo último 


predonante (Vorgebende), el experimentar (das Erfahren) es, él 


mismo, ya conocimiento, aunque conocimiento del estrato (Stufe) 
más bajo" (24). Y esta es la objeción fundamental de Husserl 
contra la aceptación o recepción, Hinnahme, Annahme, de las cien- 
cias y sus resultados en la filosofía, puesto que el absoluto 


radicalismo (absolute Radikalismus) de la filosofía exige (Husserl 


habla del philosophische Drang) un "comienzo sin supuestos" 
(voraussetzungsloSen Anfang) (25). Vemos pues que, pese a lo 


que podría suponerse (cfr. las "Consideraciones preliminares" 


del capítulo primero de esta sección) Husserl no ha abandonado, 


en modo alguno, su ideal de la Vorausssetzungslosigkeit. 
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Esta exigencia compromete la vida entera del filósofo que 
es tal aus absoluter Berufung, "por vocación absoluta", como 
dice Husserl; el sujeto que se "determina como filósofo, elige 
el conocimiento supremo o filosofía (hóchste Erkenntnis oder 
Philosophie) como el fin (Endzweck) absoluto del esfuerzo de su 
vida (seines strebendes Leben), (lo elige) como Su verdadera 
* vocación? por la cual se ha determinado y definido de una vez 
por todas..." (26). Siendo así las cosas, para el.que se ha auto- 
determinado (selbstbestimmt) filósofo, "todo extravío (Abirrung) 
por relación al fin supremo de su vida significa un extravío, 
un-devenir-infiel-a-sí-mismo" (ein Sich-selbst-untreu-werden) 
(27). Husserl ¡sintetiza su visión del tema llamando al "oficio" 
o "profesión" de filósofo, "profesión por vocación" (Beruf aus 
Berufung ; el juego de palabras en alemán se pierde inevitable- 


mente en su traducción al español) (28). 


La vida del filósofo. queda justificada (Husserl habla de una 
Selbstsrechtfertigung des Philosophen als solchen) por su cónsa- 
gración al más alto valor, la verdad, que se realiza en el co- 
nocimiento verdadero, cuya más alta expresión es la filosofía, 
entendida como "totalidad infinita de las verdades puras en ge- 
neral..." (die unendliche Allheit _ der reinen Wahrheiten Uberhaupt 
...) (29), que es, una Idea (en el sentido kantiano que suele 


utilizar Husserl este término) abierta a un progreso infinito. 


Es interesante hacer notar que las reflexiones husserlianas 
sobre la relación entre el valor, la belleza, el amor, la ver- 


dad y la filosofía, entendida como sapientia universalis 
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(Husserl mismo utiliza estos términos), están llenas de ecos 
y reminiscencias platónicas; interesa hacer constar esto aun- 
que no podamos seguirle en todos los pormenores de sus disqui- 
siciones. Así pues el darse a la filosofía, surge de la carac- 


terización husserliana.como Beruf aus Berufung, ein Hingegeben- 
sein in reiner Liebe an die Leitidee der Alheit der Wahrheiten..., 


"Profesión por vocación, un darse por puro amor a la idea guiadora 
de la totalidad de las verdades..." (30). Y la filosofía es "la 
ciencia absoluta y universal, O la ciencia que tiende a realizar, 
en su perfección (Vollendung) última y más pura, la totalidad de 
los valores del conocimiento" (31). Naturalmente, por ser la fi- 
losofía una "ciencia universal" ella posibilita y hace efectiva 
"una realización teleológica" (zwecktátige Verwirklichung) para 
la totalidad de las producciones (o conformaciones) científicas" 
(32). Porque la filosofía es, debido a su radicalidad, una Uber- 
windung der Naivitát, trasciende a toda cultura que, como tal, 

no excluye "en modo alguno una cierta ingenuidad, más bien surge 
por todas partes (iiberall)-fuera de la filosofía- y permanece 


por todas partes en esta ingenuidad" (33). 


El filósofo por el contrario, rompe con esta ingenuidad por 
medio de "una resolución propia que es la que lo configura 
(schaffen) como filósofo originariamente, (que es ) por decirlo 


así, una instauración originaria, una protoinstauración (Ur- 
stiftung) que es una autocreación originaria (urspriingliche 
Selbstschopfung). Nadie entra por casualidad en la filosofía" 
(Ni emand kann in die Philosophie hineingeraten) (34). 
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En estas consideraciones que estamos analizando Husserl men- 
ciona, un tanto al pasar, el tema de la actitud natural al ha- 
blar del escepticismo y de su crítica "una cierta ingenuidad 
del amor del conocimiento" (eine gewisse Naivitát der Exkennt- 
nisliebe) y esa ingenuidad es una imperfección; en la continua- 
ción del desarrollo de este tema agrega Husserl: "Finalmente 
debe convencerse (scl. el cognoscente) que todo y cada conoci- 
miento es alcanzado(betroffen) por estas dificultades, ningún 
valor de conocimiento puede ser puesto en una absolutez ingenua, 


ni ser defendido como absoluto en la actitud ingenua, en la me- 


dida justamente en que cada conocimiento tiene su inseparable 
retrorelación con el sujeto cogmoscente y sus formas cognosciti- 


vas" (35). Vemos pues como la correlación Sujeto cognoscente- 
Objeto _ conocido es oculta, "tapada" de algún modo por la "actitud 


natural" o "ingenua" y, a contrario sensu la tematización de es- 
ta "actitud correlativa" debe suponer una ruptura con la "acti- 
tud ingenua"; tenemos aquí preanunciada la epoché fenomenológica. 
De esto se sigue que la filosofía debe sobrepasar toda ingenui- 
dad, y así lo establece Husserl explícitamente: "la filosofía 
empero sobrepasa todo este plano (scl. el de la "cultura inge- 
nua") y separa sus caminos principialmente de toda ingenuidad" 
(prinzipiell von aller Naivitit) (36). El valor del conocimiento . 
puro sólo "puede ser conocido y aprehendido en esta correlación 
(in dieser Korrelation) con la actividad cognoscitiva" (37). En 
este dominio no se puede conseguir nada con "reflexiones ocasio- 
nales" y con una "mezcla de ingenuidad y reflexión" (Gemengen 
von Naivitát und Reflexion) (38). Se impone pues la exigencia 


y la necesidad de un "nuevo radicalismo universal y absoluto 
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que apunte a toda ingenuidad y que mediante su superación alcan- 
ce la última verdad, es decir a la única verdadera y auténtica 
verdad (die wahre und eigentlifhe Wahrheit) y que , además quiera 
conseguirla en el espíritu de la universalidad" (39). Vemos pues 
que Husserl está aquí criticando, si bien en una forma un poco 
oblicua, la noción de que puede construirse una filosofía sobre 
las evidencias del sentido común, de la "actitud ingenua" O "na- 
tural" o sobre la estructura conceptual y/o los resultades de la 
ciencia positiva, la que, después de todo y como lo afirma en la. 
Formale und transzendentale Logik, "vive en una ingenuidad de 
grado superior", pero que es, a fin de cuentas, igualmente in- 


genuidad. 


La idea misma de filosofía,declara Husserl, "incluye una es- 
pecie de validez última (eine Art Endgllltigkeit) y una especie 
de radicalismo que ningún amor del conocimiento naturalmente 
ingenuo ni ningún amor también ingenuo de la ciencia, como el 
que domina en las ciencias positivas, podría engendrar de forma 
espontánea y natural. Lo que ella (la idea de filosofía) presu- 
pone en el sujeto de conocimiento, como idea teleológica y guia- 
dora (leitende Z2weckidee), es justamente nada menos que uña es 


pecie de ruptura (Zusammenbruch) de todos los valores del cono- 
cimiento y la ciencia ingenuos" (40). 


Esta es pues la situación, "einzigartig" la llama Husserl, 
del filósofo que comienza, del anfíngende Philosoph; en este 
mismo texto Husserl reconoce que la negación del "hecho" de la 


historicidad del filósofo, del hecho de que su pensamiento está 
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situado históricamente, "lo haría inevitablemente, a pesar de 
todo su amor puro por el conocimiento, en un conocimiento sola- 
mente ingenuo" (41) y esto no se debe a una "facticidad históri- 


ca" (historische Faktizitit). 


El modo de eludir los Escilas y Caribdis del escepticismo por 
un lado y de la metafísica dogmática por el otro (que Husserl de- 
nomina los "fantasmas y quimeras trascendentales" die transzen- 
dentalen Gespente und Gespinter) es únicamente el que "cada pro- 
ducción (Leistung) científica sea considerada en la conexión 
(Zusammenhang) plenamente concreta de la subjetividad operante 
(leistende Subjektivitát) y que nunca sea coestudiada (mitstudiert) 
de otra manera que en el (contexto del) estudio de esta correlación" 
(42). 


Así dadas las cosas la consecuencia que extrae Husserl fluye 
naturalmente: lo "necesariamente primero" (das notwendi ge Erste) 
es, Obviamente, el "poner en juego las meditaciones sobre el po- 
sible método" (43), que deben llenar de contenido la idea formal- 
vacía del Anfang, del comienzo. Y "el primer acto filosófico" 
(der ersten philosovhischen Tat) es el "derrumbar (Umsturz) uni- 
versal de todas nuestras convicciones anteriores, comoquiera que 


(ella) hayan sido obtenidas" (44). 


En suma, Husserl fropone una vez más, der cartesianische Weg 
y de hecho, cita expresamente Descartes unas líneas más abajo 
(la cita es de la edición latina de las Meditationes de prima 
philosophia y su traducción francesa). 
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Más adelante, Husserl estudia la relación entre la idea del 
conocimiento absoluto, propio de la filosofía, y la idea de una 
cultura pura, en toda su pluriforme y polifacética "naturaleza" 
que está, en último extremo "garantizada" en su autenticidad y 


valor por "el conocimiento"; en suma, está justificada en el gra- 


do superior de justificación que es el del conocimiento. "Sin 
embargo, la justificación suprema y última surge en el conoci- 
miento de(sde) la actitud trascendental que apunta a las funcio- 
nes afectivas y volitivas que son constitutivas en última instan- 


cia" (45). Con esto la filosofía sume un papel mucho más amplio 

y determinante en la totalidad de la cultura que el de una " me- 
ra teoría del conocimiento" o el de una " mera teoría de la cien- 
cia". Con estas consideraciones concluye Husserl la Introducción 
de la Erste Philosovhie y en el segundo capítulo enfrenta ya ra- 
dicalmente el problema del comienzo (die grosse Frage des Anfangs, 
la llama él), "somos ahora filósofos principiantes (werdenden Phi- 
losophen) en la situación absoluta (absolute Lage)" (46). El des- 
pertar de la ingenuidad de la fundación positiva de la verdad y 
"el doloroso aguijón del escepticismo que hemos experimentado do- 
lorosgmente", nos han enseñado, especialmente el último, a "diri- 
gir nuestra mirada a la subjetividad cognoscente, cuya operación 


de la conciencia, a partir de cuya pasividad preteorética (vor- 
theoretische Passivitkt) y actividad teorética surgen subjetiva- 


mente todo ser, sea presunto o verdaderamente fundado, como tam- 
bién toda teoría presunta 0: que se revela como verdad objetiva" 
(47). Así pues el estudio del "mundo", de la "realidad" nos con- 


duce al "estudio" (Studium) de la "Subjetividad: trascendental, 


en la que se constituyen trascendental-subjetivamente el mundo 
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y la teoría del mundo (die Welt und “Welttheorie) (48). 


En las ciencias positivas o particulares o "dogmáticas" (Husserl 
suele usar las tres expresiones como sinónimos) la "vida y activi- 
dad trascendentales de la conciencia ...que explora el mundo y 
funda todo el conocimiento permanecen anónimas (anonym bleibt), 
no vistas, no teorizadas (untheoritisiert)" (49). En suma, las 
ciencias "positivas" o "dogmáticas"” no hacen justicia al conoci- 
miento como función de origen (Ursprungsfunktion) que consiste en 
dar sentido, fundar el ser (Sinngebung, Seinsbegrúndung) a los 
objetos conocidos. Así pues, la ingenuidad es una imperfección 
de todas estas ciencias "positivas" o "dogmáticas", pero no es 
una pura imperfección fáctica sino que es una imperfección esen- 
cial, debido a sus métodos, a su estructura intrateórica y para 
Husserl es evidente que ningún perfeccionamiento de estas ciencias 
llevado a cabo "dentro de los límites de sus métodos esvecíficos", 
podría mejorar o eliminar esta imperfección esencial de dichas 


ciencias. 


Así pues, el resultado de este primer escrutinio tiene dos 
consecuencias: 

12) Hacernos constatar evidentemente la "insuficiencia de princi- 
pio de la ciencia positiva" y por lo tanto la "imposibilidad 
de principio” (frinzipielle Unmóglichkeit) de una filosofía 
fundada dentro del espíritu positivista (im positivistische 
Geist) (y entendida) como ciencia orientada sobre el sentido 


absoluto del mundo y de todo ser cognoscible en general" y 
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292) Mediante la"torsión de la mirada (Hinwendung des Blickes) 
permitirnos vislumbrar el fundamento radical de todas las 
funciones de conocimiento (Erkenntnisleistungen), la sub- 
jetividad configuradora del sentido y del sentido válido, 
así como hacia las oscuras correlaciones (dunkle Korrelatio- 
nen) existentes-entre las funciones cognoscitivas, sentido 
del conocimiento y ser conocido, (permitirnos vislumbrar) 


una ciencia y una filosofía de un género nuevo. Más aún: 


el reenvío (Rúckweisung) a la subjetividad trascendental , 
como camvo de Origen (Ursprungsfeld) de toda razón y de to- 
da configuración de la razón, y por lo tanto de todas las 
ciencias consideradas juntas, debía...volver a dar una fuer- 


za y un sentido nuevos, a la antigua idea de una filosofía 


concebida como ciencia universal y absolutamente fundada, 
clarificada a partir de*fuentes últimas de conocimiento 


(aus letzten Erkenntnisquellen) y mediante ello, justifi- 
cándose a sí misma absolutamente"(50). 


Esta filosofía cómo ciencia universal, en cuya caracteriza- 
ción pormenorizada abunda Husserl, es pues el fundamento abso- 
lutamente último de todo saber y de toda ciencia (51) y esta es 
la "idea teleológica suprema que guía todos los esfuerzos de 
conocimiento" (die obersté leitende Zweckidee aller Erkenntnis- 
bemúhungen) y de esta:ciencia, que "en verdad debemos llamar 
“Arqueología! " (die als eine wahrhaft so zu nemende f irchio- 
logie') (52) sólo tenemos,: por el momento, la idea directriz 
relativa al método, que es una idea formal-allgemeinen. No 
disponemos de un Urbild, de un:arguetipo o prototipo "claro 
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y distinto" Vamos pues en búsqueda de una ciencia "acabada" 


(fertige), no solamente "válida" (gúltig) sino de "validez de- 
finitiva" (endgúiltige) (53). j 


Esta ciencia comunicable y transmisible (como se recordará 
estas características son para Husserl el sello de la verdadera 
filosofía, de la filosofía como "ciencia estricta") (54), no 
sólo poseerá la "claridad ingenua (naive Klarheit) que se lla- 
ma habitualmente evidencia ( Evidenz ) y que es una evidencia 
natural, una evidencia de la positividad (natiirliche Evidenz, 
Evidenz (der Positivitát), sino la evidencia de más alto grado 
de la claridad de origen trascendental (Evidenz der transzenden- 
talen Ursprungsklarheit), en la cual el origen oculto en la 
evidencia de la positividad, de la función cognoscitiva, será 


develada con su horizonte de motivaciones..+.(ella) es así com- 


prendida a partir de los orígenes (aus den Urspriingen)" (55). 


Si bien pues tenemos la leitende Zweckidee de una tal cien- 
cia, esta es, por su carácter formal-vacío, una "exigencia in- 
determinada" (unbestimmte Forderung), que debe ser realizada 
y concretada; en suma, ser puesta por obra efectivamente. Hay 
pues que "enriquecer el primer esbozo de nuestra idea guiadora 


(Leitidee) de la filosofía mediante el desarrollo de su sentido" 


(56) . 


Los términos capitales de nuestra Bestimmung de la filoso- 
fía son "absoluto" (absolut), "justificación absoluta" (absolute 


Rechtfertigung), conocimiento "definitivamente válido" (end- 
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gúltige) y "evidente" (evident). Veamos brevemente el sentido 


fundamental que Husserl otorga a estos conceptos claves: 


a) 


b) 


c) 


Absoluto: "El (término)? absoluto'reenvía, por un lado, a la 
fuente unitaria (Einheitsquelle) de todo conocimiento en ge- 
neral, a la subjetividad trascendental, que hasta ahora por 
cierto, sólo conocemos como una idea lejana (Fern-Idee). Por 
Otra parte la expresión ' justificación absoluta'debe indicar 
que se trata de dar una justificación (Rechenschaftsabgabe) 
simplemente perfecta, que no tolera en sí la menor carencia 
de'claridad y distinción) de evidencia (Evidenz), de evidencias 
racional (o intelección Einsicht), nada que turbe en lo más 


mínimo la certeza (Gewissheit)" (57). 


"Mi conocimiento debe ser'definitivamente válido'(endgiíltige), 


debe ser un conocimiento que me preserve de deber renunciar 
de nuevo a lo que para mí es válido con certeza, en el senti- 
do de que yo podría ver posteriormente que lo que yo creía, 
con toda certeza, ser, justamente no es o no es como yo creía 
o más bien que en lugar de ello (stattdessen) hay otra cosa 


que aniquila mi creencia (mein Glaube zunichte wird)" (58). 


Evidente: "Mi conocimiento debe ser'evidente'en todos los as- 
pectos (Hinsichte), aún en aquel aspecto posible que, ahora 

o normalmente, no es para mí un aspecto actual (aktuelle Hin- 
sicht); lo conocido no debe tener determinaciones que le per- 
tenecen esencialmente, que estén fuera de la dirección de la 


mirada (Blickrichtung) de mi evidencia por lo demás perfecta 


(sonst vollkommenen Evidenz) y que traigan consigo, por lo de 
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desconocido que contenga, obscuridades, enigmas, dudas insidio- 
sas" (59) . 


Así pues, el desarrollo del sentido implícito en la idea guia- 
dora de la filosofía que hemos expuesto más arriba, nos ha con- 
ducido a un conocimiento que debe ser absoluto, absolutamente 
justificado, definitivamente válido y evidente, en el sentido 
que Husserl da a estos conceptos y que hemos dejado aclarado 
más arriba, mediante la cita de los textos pertinentes. Quizás 
los dos componentes fundamentales sean, como dice Landgrebe, la 
"fundamentación en la fuente de unidad (Einheitsauell) de todo 
corocimiento en general y perfecta evidencia" (60). Esta inter- 
pretación de Landgrebe encuentra su fundamento textual en una 
expresión husserliana en que éste último habla de la "Dovpel- 
seitigkeit absoluter Rechtfertigung", la "bilateralidad (o el 
doble aspecto) de la justificación absoluta" (61). Esta carac- 
terística de la justificación tiene su más profunda raíz en el 
"hecho" que "toda evidencia que no esté todavía retroreferida 
(zurickbezogen) a la subjetividad absoluta, aunque fuese una 
evidencia tan perfecta como la evidencia matemática, comporta 
necesariamente aspectos (Seiten) posibles de cuestionar, posi- 
bles características enigmáticas (Ráútselhaftigkeit) y dudosas 
.«« .que significan una imperfección que justamente no puede ser 


tolerada (62). 


Husserl establece una diferencia entre dos tipos de defectos 
de la evidencia: "los que dejan abierta la cuestión de la su- 


presión (Aufhebung) del conocimiento” y "los (défectos de la 
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evidencia Evidenzmángeln) que no hacen eso pero que señalan un 
elemento (Stúck) que falta justamente a la evidencia y al cono- 
cimiento por lo que estas (aparecen) como unilaterales" (63). 
Esta distinción quiere tener en cuenta todo tipo de evidencias 
que fracasan "en relación con lo trascendental" (bezúgli ch des 
Transzendentalen) y tener en cuenta también "toda evidencia me- 
ramente ingenuo-natural (bloss natlirlich-naiven Evidenz) que 
hemos caracterizado antes como evidencia de la positividad (Evi- 


denz der Positivitát)" (64). 


Es necesario ahora analizar el concepto de evidencia que debe- 
rá ser el que utilizaremos en nuestros intentos de instaurar un 
conocimiento universal "de justificación absoluta" (aus absoluter 
Rechtfertigung); Husserl caracteriza este tipo de evidencia de 
la siguiente manera "No hay nada que dejemos valer como definiti- 
vamente conocido, por lo tanto que reconozcamos (anerkemen) de- 


finitivamente como existiendo o como existiendo así y como exis- 


tiendo en algún modo de ser (in irgendeinem Seinsmodus seiend) 
a menos que no esté él mismo ante (nuestros) ojos (selbst vor 


Augen steht) como existiendo así o como existiendo en su modo 

de ser, (a menos que) no sea aprehendido por nosotros exacta- 
mente como es puesto y significado en nuestra fe cognoscitiva 
(Erkenntnisglauben)" (65). Se trata pues de poner por obra el 
"radicalismo de lo último" (der Radikalismus des Letzten). Esta 
certeza absolutamente evidente debe ser una "certeza intuitiva 
(schauende Gewissheit), y, por último, una (intuición) autodo- 
nante (selbstgebende) (que dé la cosa misma). La autodonación 
(Selbstgebung) de la cosa misma debe ser para nosotros el criterio 
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(Mass)y el (grado) absolutamente óptimo de donación, el criterio 


último (das letzte Mass) en (sobre an) el cual verifiguemos to- 
dos los juicios, todas nuestras esunciones (Meinungen) de ser" 
(66). Husserl puntualiza que esto es lo que implica el sentido 

mismo de todo hacer científico y que "nosotros simplemente toma- 


mos conciencia de ello y hacemos de ello un primer principio 


(und machen daraus ein erstes Prinzip) del método concientemente 


practicado en relación a este fin". Péro esta evidencia no debe 

ser sólo sentida (gefúhlte) como tal, "debe también ¡justificarse 
para nbsotros como evidencia" (67); esto significa que en lo co- 
nocido sólo debe intervenir la autodonación (Selbstgegebenheit), 
nuestro conocimiento debe ser implecionado (erfiillt) por la "co- 

sa misma" (das "selbst") (68). A una evidencia "que tiene la carac- 
terizada perfección ideal, la llamamos también evidencia adecuada 
(adáquate Evidenz)" (69); naturalmente el reconocimiento de que 

la "evidencia adecuada es tal", se da en una "segunda evidencia, 
justamente la evidencia reflexiva" (70). Husserl precisa que quizás 
se revele más adelante que esta evidencia adecuada, una tal autodo- 
nación (Selbstgegebenheit) de la cosa misma, no sea más que una 
“pura idea" (blosse Idee) a la que nos acercaremos en una progre- 
ssio in infinitum pero sin que nunca la poseamos realmente y por 
consiguiente "lo que es dado es la conciencia de una aproximación 
(Annáherung) continua y libre a un fin incluido también (mit- 
beschlossenes Ziel) en la conciencia, pero que en tanto que tal 
—-por lo tanto sólo como idea- será evidente entonces que a pesar 

de la evidencia de la aproximación permanecerá -(y esto) con to- 
da evidencia- inalcanzable" (71). Así pues, la evidencia adecua- 


da la autodonación (selbstgegebenheit)no- es. algo que se tenga,' 
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posea y mantenga como un haber de una vez para siempre; hay lugar 
en el interior de la evidencia para el progreso de la reflexióh. 
Así pues el filósofo principiante no posee conocimientos, los 
busca. Y no cualquier conocimiento sino el conocimiento auténtico, 
que pueda "justificar como auténtico". Esto significa que no pue- 
de "afirmar a tontas y a locas (los meinen) sino que (debo) ex- 
traer [schpfen) lo que presumo (en el sentido más amplio: juzgo) 
de la autoposesión (Selbsthabe), la autoaprehensión (de la cosa 
misma) o bien, donde mi presunción no haya sido así extraída, bus- 
car para ella la correspondiente autoposesión (de la cosa misma), 
*'verificarla'(bewáhren) transformando aquello que es puramente pre- 
sunción (bloss Gemeinten) en autoaprehensión (Selbsterfassung) 

(de la cosa misma), precisamente de la que fue simplemente pre- 


sumida" (72). 


Además de las características que hemos analizado la "eviden- 
cia adecuada" tiene todavía otra muy importante: es a prueba de 
la negación o la duda ("pasa la prueba de la negación o la duda! 
dice Husserl literalmente es tritt hervor in der Probe des Durch- 
gangs durch Negation oder Z2weifel) (73). Lo que es evidente no 
Puede no-ser o ser-dudoso: y esto, a su vez, es una evidencia 
adecuada "Si yo intento (versuche) negar una evidencia adecua- 
da o ponerla como dudosa, salta (a la vista) (springt) y esto 
de nuevo en evidencia adecuada, la imposibilidad del no-ser o 
del ser-dudoso de lo evidente, de lo que es aprehendido en la 
absoluta donación (des sis absoluter Selbstgebung Erfassten)" 
(74). Y esto es a lo que Husserl denomina apodicticidad, "Po- 
demos llamar a esta propiedad (Eigenheit)de la evidencia ade- 
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cuada también su apodicticidad. Es patente que a la inversa 
(ungekehrt)toda evidencia avodíctica es adecuada" (75). Y Husserl 
declara que en el futuro utilizará estas expresiones como equiva- 


lentes. 


A continuación Husserl puntualiza que el principio guiador de 
la evidencia adecuada o apodíctica, "designa un ideal formal y de 
hecho el ideal insobrepasable de la justificación del conocimiento" 
(76). El "objeto” aprehendido debe serlo "en persona" (en alemán: 
corporalmente, en carne y hueso: leibhaft), según una exnresión 
muy usual en Husserl; naturalmente, este "objeto" así aprehendido 
debe ser capaz de tolerar la "puesta a prueba" (Probe der Adíqua- 
tion), es decir, debe resistir victoriosamente toda su-posición 
del no-ser o ser-dudoso; toda su-posición del "no-ser o ser-dudoso 
es eliminada (aufgehoben) y esto con una evidencia absoluta". La 
aplicación de este principio puede transformar en evidencia ade- 
cuada, aunque limitada (eingeschránkte), lo que era una eviden- 


cia predada inadecuada. 


Si bien podemos encontrarnos, en el curso de nuestras medita- 
ciones en busca de un conocimiento absolutamente justificado, con 
que debemos"distinguir múltiples variedades de formas de justifi- 
cación peculiares” (vielerldi eigenartige Rechtfertigunegsgestalten), 
que no tienen el carácter de una evidencia adecuada, pero, acota 
Husserl "para ellas todas debe funcionar la evidencia adecuada 
como última fuente de justificación"(letzte Rechtfertigungsquelle); 
por el momento este es sólo un ideal que debe prescribirnos el 


camino a seguir. 
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Debemos ahora preocuparnos del "comienzo mismo" (Die náchste 
Bessinung, die nun nottut, zielt auf den Anfang selbst) (77). 


Y el problema que se plantea es el tipo o especie de evidencias 
adecuadas "que debemos hacer nuestras como evidencias primeras, 


ella (scl. la Bessinung, la meditación) concierne por lo tanto 

al dominio fundamental (Grundbereich) de los conocimientos jus- 
tificados que están destinados (bestimmt) a soportar todo el edi- 
ficio de la filosofía" (78). 


Dado que, como Husserl ha dejado en claro más arriba, el "fi- 
lósofo principiante" que quiere construir la filosofía no puede 
aceptar ningún conocimiento, venga de donde venga, se requeriría 
en principio una crítica universal del conocimiento, una crítica 


que tomara en consideración tanto las relaciones mediatas (Mittel- 


barkeiten) como los conocimientos inmediatos (unmittelbaren Er- 


kenntnisse). Esto es verdad, siempre que no se olvide ni se pier- 
da de vista ni por un momento, que no se trata de edificar una 
ciencia que "tenga la misma especie de método que las ciencias 
tradicionales" (79), ciencias que como mostró la primera parte 

de la Erste Philosophie, la Kritische Ideengeschichte, están las- 
tradas con "una imperfección de principio (prinzipielle Unvoll- 
kommenheit), a saber, aquella ingenuidad trascendental, cuya 
superación determina el sentido radical de aquello que nos es- 
forzamos (por realizar) como filosofía" (80). La evidencia de 

las ciencias positivas está "rodeada de nieblas trascendentales 


y metafísicas"(transzendentalen und metaphysischen Nebeln) (81). 


Y esta constatación vale para todo conocimiento, cualquiera que 
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este sea; todo conocimiento positivo, por evidente que sea, es 
también un "enigma" (Rátsel) que exige "una aclaración (Durch- 
leuchtung) trascendental", vale decir una exploración sistemáti- 
ca de "la subjetividad cognoscente en general, en tanto que es 
productora (leistende) de conocimiento, explorar todos los gé- 


neros y todas las formas de una tal producción (Leistung)" (82). 


El problema es ahora el como satisfacer esta exigencia y cum- 
plir esta tarea, ¿cómo constituir el método, el "único método 
que haga aprehensible el sentido puro y propio de esta tarea, 
el método que permita explorar científicamente las funciones 
(Leistungen) trascendentales del conocer, (del conocer) de toda 
especie y forma?" (83). Las interrogantes se multiplican, ¿cómo 
podrá "el conocimiento trascendental de sí mismo" satisfacer el 


principio fundamental de la "evidencia adecuada"?. 


Por cierto que una ciencia "que se justifique absolutamente 
ella misma de acuerdo (gemáss) al ideal.de la evidencia última 


debería ser, eo ipso, filosofía trascendental" (84). 


Cuando hablamos de conocimiento de sí mismo, sabemos perfecta- 
mente que lo que está en cuestión no es el "autoconocimiento in- ' 
genuo-natural (natrlich-naive Selbsterkenntnis) del hombre", 
sino algo muy distinto, completamente otro (etwas ganz anderes). 
No se trata pues de la "experiencia psicológica interna". 


Y Husserl define claramente la naturaleza de su proyecto 
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filosófico; lo especifica claramente en el siguiente texto fun- 
damental: "Así será nuestra tarea el poner de nuevo a la luz 
(herauszuarbeiten) en esta forma originaria el suelo trascenden- 
tal (den transzendentalen Boden), el (suelo) de toda problemáti- - 
ca trascendental, por lo tanto se trata de forzarnos (abzunótigen) 
a poner (Setzung) el Yo-soy con su sentido propio y necesario sin 
más, como posición trascendental de sí mismo (transzendentale 
Selbstsetzung)" (85). Además (in weiterer Folge) al "filósofo 
principiante" se le presentará la tarea de efectuar en forma uni- 
versal una "crítica trascendental del conocimiento" que se opone 
a la crítica "objetiva y lógica" de la actitud "ingenuo-natural". 
Naturalmente esta crítica trascendental y su "marco trascendental" 
(transzendentalen Rahmen), incluye, abraza toda "operación (Leis- 


tung) de la ciencia positiva y su crítica universal". 


Por lo que toca a la meditación (Meditation, Husserl subraya 
esta expresión en el original) que debe seguir y que "debe engen- 
drar (schaffen) el comienzo mismo" (86), establece Husserl que 


es posible llevarla a cabo de diferentes maneras. 


Una primera forma sería proceder directamente al conocimiento 
del "yo-soy", puesto que "en tanto que anticipado nos es ya cono- 
cido" (87) y averiguar "qué sucede con su evidencia adecuada" y 
si "se muestra, naturalmente, que la evidencia primera del * yo- 
soy” no es una evidencia perfecta, podemos intentar (versuchen) 
transmutarla en una evidencia adecuada y por ello apodíctica" 


(88). Y preanuncia que aplicará la epoché fenomenológica al 
yo-soy: "En la ejecución metódica de esta desconexión depura- 
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dora (reinigenden Ausschaltung) de todo lo que principialmente 
no es dado adecuadamente, llegaríamos a la subjetividad pura 


o adecuada; ella sería el contenido (Gehalt) de la subietividad 


que se hace accesible a sí misma en adecuación pura" (89). 


Una segunda forma es partir de la situación del "filósofo prin- 
cipiante". Naturalmente, habría al comenzar un campo de conocimien- 
tos inmediato, inmediatemente accesibles, que "deberían ser ciertos 
de manera apodíctica", vor el hecho de que estarían encuadrados 
dentro de los exigentes principios de la constitución de una cien- 
cia universal que se debe autofundar y autojustificar absoluta- 
mente. Aunque yo, el "filósofo principiante", haya puesto en cues- 
tión todas las ciencias y saberes, esto no significa que no pro- 
siga "la corriente de mi vida y mis experienciasinmediatas que 
me aseguran (vergewissern) constante y continuamente de mí mis- 
mo y del mundo en que vivo" (90). Por supuesto, y esto es eviden- 
te, si la leitende Idee es aquímila de una "justificación univer- 
sal y absoluta", estos conocimientos aludidos más arriba, deben 
"estar incluidos en el derrumbamiento (Umsturz)" (91).-Sin em- 
bargo dichos conocimientos pueden ser "revividos inmediatamente" 
puesto que "yo tengo aquí evidencias irrefutables, indudables. 
Yo-soy, este mundo es-¿cómo podría dudar de ello?" (92). El exa- 
men de su apodicticidad real, que descansa sobre lo que tienen 
de adecuación, nos conducirá a la "subjetividad trascendental 
como el único fondo (Bestand) (A) de inmediateces apodícticas, 


de donaciones de la experiencia, absolutamente indudables" (93). 


(CE) Para la traducción de Bestand por "fondo", cfr. Ricoeur, 
Idees..., ed. cit.,-Glosario, p+.520 y Cairng, Guide for 


Translating Busserl, p.+.21l. 


156. 
Así pues resulta que este segundo camino nos conduce, aparen- 


temente, a lo mismo que el primero y Husserl nos anuncia que 
por razones metodológicas, tomará primeramente este segundo 
camino, el que nos hace experimentarnos a nosotros mismos co- 
mo "individualidades (Einzelheiten) incluidas en él (scl. el 
mundo de la experiencia)y subordinadas á él", al "mundo de la 
experiencia (Erfahrungswelt), como ser indubitable", "mundo 

que (está) allí en continua y constante experiencia" (91) y 
ello de un modo tal que ningún error, equivocación, etc. de 

la experiencia sensible, pueden tornar "problemática" (fraglich) 


la "existencia del mundo" (das Dasein der Welt). 


El amplio concepto de la existencia del mundo o la "proposi- 
ción general" el "mundo es", "parece ...que encierra en sí el 


universo de todos los principios últimos del conocimiento, es 


decir, principios inmediatos del conocimiento o ineluso «l uni- 


verso de todas las experiencias necesarias para una cientia 
universal" (95). Es igualmente aparente que yo estoy "co-inclui- 


do" (mit-beschlossen) en ese mundo. 


Sin embargo, esto que parece tan evidente (einleuchteni) en 


verdad no lo es, "por el contrario la proposición ' yo-soy” de- 
be ser el verdadero principio de todos los principios (das 


wahre Prinzip aller Prinzipien) y la primera proposición de to- : 
da filosofía verdadera" (96). 


Como sabemos ya por las Ideen 1 la existencia del mundo 


"no resiste la prueba de la apodicticidad auténtica". Y por 
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lo tanto una filosofía que aspire a una justificación absoluta 
y universal debe dejar en. suspenso, fuera de velidez, el "univer- 


so considerado en su totalidad". 


Debemos pues ahora investigar la estructura, alcance y senti- 


do de esta experiencia del mundo o experiencia mundana. 


Capítulo 11 


(1).- Erste Philosophie 11, Hua Vill, p.302, nota del 
Rudolf Boehm. 


(2) .- Op.cit., 


Po3. 


(3).- Op.cit+., p.4; Husserl sólo subraya la expresión 


primera", 


(4) .- Op.cit., 


(5).- Op.cit., ibid.; el subrayado 


(6).- Op.cit., 
(7).- Op.cit., 


(8).- Op.cit., p.6; los subrayados 
(9).- Op.cit., ibid.; el subrayado 
(10).-Op.cit., p+.7; los subrayados 


P»Do 


ibid. 
ibid. 


es nuestro. 


son nuestros. 
es de Husserl. 


son nuestros. 
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editor 


"filosofía 


(11) .-Op.cit., ibid.; los subrayados y los términos entre parénte- 


sis, intercalados con el fin de hacer más legible el texto, 


“son nuestros. 


(12).-Op.cit., 
(13) .-Op.cit., 
(14) .-Op.cit.y 
(15).-Op.cit., 
(16) .-Op.cit., 
(17).-Op.cit., 
(18) .-Op.cit., 
(19).-Op.cit., 
(20).-Op.cit., 


ibid. 


ibid.; los subrayados son nuestros. 


pp+.7-8; los subrayados son nuestros. - 


p.9. 

ibid. 
ibid. 
ibid. 
p.10. 
ibid. 


(21) .- 
(22).- 
(23) .- 
(24) .- 
(25) .- 
(26) .- 


(27).- 
(28) .- 
(29) .- 
(30) .- 
(31).- 
(32).- 
(33).- 
(34) .- 


(35) .- 
(S0j.= 
(37) .- 
(38) .- 
(39) .- 
(40) .- 
(41) .- 


159. 
Op.cit., ibid. 
Op.cit., ibid.; los subrayados son nuestros. 
Op.cit., P+.11; los subrayados son nuestros. 
On.cit., ibid.; el subrayado es de Husserl. 
Op.cit., ibid.; los subrayados son nuestros. 
Op.cit., pp+.11-12; el entrecomillado del término "vocación" 
es de Husserl. | 
Op.cit., p+-12. 


Op.cit., p.13; el subrayado es nuestro. 


Op.cit., p+14. 


Op.cit., P+-302; los subrayados son nuestros. 

Op.cit., p+.17; los subrayados son nuestros. 

Op.cit., ibid. 

Op.cit., p+-18. 

Op.cit., p+.19; Husserl sólo subraya el término "propia"; 
los demás subrayados son nuestros. 

Op.cit., p+.20; los subrayados son nuestros. 

Op.cit., p+.18; los subrayados son nuestros. 

Op.cit., p+.20; el subrayado es nuestro. 

Op.cit., ibid.; el subrayado es nuestro. 

Op+cit., ibid.; los subrayados son nuestros. 

Op.cit., p+.21; los subrayados son nuestros. 

"In dieser einzigartigen Lage steht also der anfangende 
Philosoph, und nicht bloss vermUge einer zufálligen histo- 
rische Faktizitát; denn auch idealiter ist es klar, dass 
die Idee einer absoluten und radikal begrindeten Wissens- 
chaft i¡hren Sinn aus einer solchen Situation schdpfen muss, 


in die also der anfangende Philosoph hineingestellt sein 


.e0 


(42) .- 


(43) .- 
(44) .- 
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músste. Sonst gerát er unvermeidlich, mit all seiner 


reinen Erkemtnisliebe, nur in einer ErkenntnisnaivitXt 


Op.cit., p.22; la mayoría de los subrayados son de Husserl; 
nosotros sólo subrayamos el término "correlación". 
Op.cit., ibid.; los subrayados son de Husserl.. 


Op.cit., p.23; los subrayados son de Husserl. 


(45).-"Die hóchste uná letzte Verantwortung aber entspringt in 


(46) .- 
(47) .- 
(48) .- 
(49) .- 
(50) .- 


(51) .- 
(52) .- 


(53) .- 


(54) .- 


(55) .- 


der Erkenntnis aus transzendentaler Einstellung auf die 
letztkonstitutiven Gemúts-und Willensleistungen", op.cit., 
p.25. 

Op.cit., p.26; los subrayados son nuestros. 

Op.cit., p.27; los subrayados son nuestros. 

Op.cit., ibid.; los subrayados son nuestros. 

Op.cit., ibid.; los subrayados son nuestros. 

Op.cit., pp+.28-29; Husserl sólo subraya el término "entre- 


ver"; el resto de los subrayados son nuestros. 


Op.cit., p.+.29, in fine. 

Op.cit., p+.29; el entrecomillado de "Arqueología" es de 
Husserl. 

Op.cit., p.+.30; el término "validez definitiva" está sub- 


rayado en el original de Husserl. 


Cfr. Philosophie als strenge Wissenschaft, passim y Der 


Ursprung'der Geometrie als intentional-historisches Pro- 
blem, passim; éste último texto en Hua Vl. 


Op.cit., ibid.; Husserl sólo entrecomilla el término "evi- 
dencia" y subraya la expresión "evidencia de más alto gra- 


do de la claridad de origen trascendental"; el resto de 


(56) .- 
(57) .- 


(58) .- 
(59) .- 
(60) -- 


(61) .- 
(62) .- 
(63) .- 
(64) .- 
(65) .- 
(66) .- 
(67) .- 
(68) .- 


(69) .- 
(70) .- 
(71) .- 
(72) .- 


(73) .- 


(74) .- 
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los subrayados es nuestro. 
Op.cit., ibid.; los subrayados son nuestros. 
Op.cit., p+-31; sólo los entrecomillados son de Husserl; 
los subrayados son nuestros. 
Op.cit., ibid.; los entrecomiliados son de Husserl y los 
subrayados son nuestros. 
Op.cit., ibid.; Husserl sólo subraya el término "evidente"; 
los demás subrayados son nuestros. 
Erste Philosovhie 11, Beilage 1, p+.303; los subrayados son 
nuestros. 
OD.cit., p+31l. 
Op.cit., ibid. 
Op.cit.+., ibid. 
Op.cit., pp+.30-31; los subrayados son nuestros. 
Op.cit., p-32; los subrayados son de Husserl. 
Op.cit., ibid.; los subrayados son nuestros. 
Op.Cite, p.-33; los subrayados son nuestros. 
Como se sabe Gaos y García Morente han vertido el "erfiúlllen" 
alemán por "implecionar" y el "Erfúllung" por "impleción" 


(del latín implere, llenar, henchir), traducción que utili- 


zaremos en el futuro. 

Op.cit., P+33; los subrayados son de Husserl. 

Op.cit., ibid.; los subrayados son de Husserl. 

Op.Cit., p.34. 

Op.cit., p+-343 los términos entre paréntesis no figuran 
en el original alemán. 

Op.cit., Pp+.35; los subrayados son nuestros. 


Op.cit., ibid.; los subrayados son nuestros. 


a a o 
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(75).- Op.cit., ibid.; los subrayados son de Husserl. 

(76) .- Op.cit., p.36; los subrayados son nuestros. 

(77).- Op.cit., ibid.; el subrayado es nuestro. 

(78).- Op.cit., ibid.; el subrayado es nuestro. 

(79).- Op.cit., p.37. 

(80).- Op.cit., ibid.; la expresión entre paréntesis no está en el 

original y el subrayado es nuestro. 

(81).- Op.cit., p.38. 

(82).- Op.cit., ibid.; los subrayados son nuestros. 

(83).- Op.cit., ibid.; los subrayados son nuestros. 

(84).- Op.cit., ibid.; los subrayados son nuestros. 

(85) .- Op.cit., p.39; los subrayados son nuestros y la palabra entre 

varéntesis no figura en el original alemán. 

(86) .- 'Op.cit., p+.40; los subrayados son de Husserl. 

(87).- Más arriba había establecido que "no tenemos derecho de 
vresuponer nada sino es como motivo que dirige nuestra mira- 
da intuitiva y nuestras constataciones recién ejecutadas 
(neuvollzogene)", Op.+-cit., p+.39. 

(88).- Op.cit., ibid. 

(89).- Op.cit., p+.40;5 los subrayados son nuestros. 

(90).- Op.cit., ibid. 

(91) .- Op.cit., ibid. 

(92).- Op.cit., ibid.; el subrayado es de Husserl. 

(93) .- Op.cit., p+.41; los subrayados son nuestros. 

(94).- Op.cit., ibid.; los subrayados son de Husserl. 

(95).- Op.cit., ibid.; los subrayados son de Husserl. 

(96) .- Op.cit., p.42; los subrayados son de Husserl. 
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CAPITULO 111 


LA PREDONACION DEL MUNDO: LA CRITICA DE LA EXPERIENCIA 
MUNDANA COMO PRIMER CAMINO O VIA DE LA REDUCCION 
FENOMENOLOGICO-TRASCENDENTAL 


, 
Pus. 
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Al inicio de la lección que lleva el título "Percepción del 
mundo y fe en el mundo" (Weltwahrnehmung und “Weltglaube) Husserl 
resume el sentido de las consideraciones anteriores (que hemos 
analizado y comentado en el capítulo anterior), del siguiente 
modo: "en la última lección sometimos a una crítica apodíctica 
la indubitabilidad de la existencia del mundo asentada sobre la 
continua e ininterrumpida experiencia mundana (mundane Erfahrung) " 
(1). Sabemos desde hace mucho (y Husserl lo ha repetido en la 
Erste Philosophie 11, p.ej. en las pp+.42-43) que la percepción 
de un objeto espacial singular (einzelnen Raumdinges) lleva consi- 
go una inadecuación ineludible; la aprehensión de su "mismidad 
corporal" (leibhafter Selbstheit) nunca es adecuada. La cosa es 
aprehendida en su "corporeidad" (Leibhaftigkeit) con sus caracte- 
rísticas propias pero, por otra parte, "ella (tiene) por otra par- 
te un contenido (Gehalt) de copresunciones (Mitmeinungen) y pre- 
sunciones previas (Vormeinungen) vacías, que no es conciente si- 


no como' aquello que no vendría (kommen wirde) a ser dado él mis- 


_mo en su autodonación corporal sino en la progresión de una adti- 


vidad perceptiva ulterior que eventualmente pueda ser puesta en 
juego" (2). Esto le parece a Husserl que "vale con rigurosa ne- 
cesidad y universalidad"(3). Toda percepción de una cosa espa- 
cial es pues "una mezcla (Gemisch) de auténtica autodonación y 
de una tal copresunción". Y esta copresunción (Mitmeinung) es lo 
que ddntiere o asigna a toda intención (Intention) su carácter 
propiamente mundano, le confiere su "sentido práctico", le asig- 
na sus "horizontes abiertos, no aprehendidos todavía, todavía 


no atendidos o imperfectamente conocidos", " le muestra la serie 
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de percepciones que debe poner en juego libremente para que 
aquello que es simplemente copresumido, conciente en una simvle 
anticipación, devenga el objeto aprehendido él mismo en persona 
(leibhaft), lo percibido (das Wahrgenommenen) propiamente tal" 
(4). Y concluye Husserl "esta estructural Struktur) pertenece 
irreductiblemente a la esencia universal de la percepción" (5). 
La vercepción de una cosa física, de una Raumding es pues ina- 
decuada ver se. Y Husserl piensa que de esta determinación esen- 


cial depende el que "el objeto de experiencia cósico-espacial" 


(raumdinlich Erfahrenen), tenga, inevitablemente posibilidades 


abiertas de ser O de no-ser; Im Grunde ist nicht in Wahrgenommen- 
en _rein und adequát Wahrgenommenes, afirma Husserl radicalmente, 
"siempre dependemos (sind wir angewiesen auf) de la confirmación 
progresiva de la percepción”".En suma, para utilizar aquí la ca- 


racterización mucho más general, que Husserl emplea en las Ideen 
1, de estas características indicadas depende la contingencia 

de la percepción de la Raumding. Y por supuesto Husserl extrae 
explícitamente la consecuencia filosófica universal implícita 

en todo lo dicho anteriormente: "Lo mismo vale, patentemente, 

si en lugar de considerar las percepciomes relacionadas con co- 


sas particulares (einzelne Dinge), consideramos la percepción 
“global (Gesamtwáhrnehmung)a la cual se subordinan todas las 
percepciones particulares, que se integran en:ella compo simples 
momentos" (6). Es gracias a esta "percepción universal y que pro- 


gresa continuamente en su universalidad, que nosotros tenemos 
continuamente conciencia de un mundo unitario que dura en la 
unidad del tiempo infinito, gue persiste a través de la diver- 
sidad de sus transformaciones particulares (im Wandel der 
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einzelnen Veránderungen) y se extiende a través de un espacio 
único" (7). 


Esta flujo o corriente (Strom)continuo de percepciones exter- 
nas transcurre fécticamente como "corrección consecuente" (kon- 
-“Sequenten Korrektur) y es en este flujo y por medio de esta 
"notable armonía de transcurso" que es esta autocorrección per- 
manente, que "surge (erwchst) la idea de un mundó verdadera y 
definitivamente verdadero, (la idea) de este único y mismo mundo, 


pero como de un mundo que sería conocido por experiencia (erfahren 


wáre) en una concordancia definitiva que podría ser efectuada 
idealitér (idealiter herzustellende Einstimmigkeit), el que por, 


lo tanto no necesitaría de ninguna corrección más" (8). Así pues, 
todo saber o experiencia (o saber sobre la experiencia) de este 
mundo es por principio relativo, pero estas relatividades pueden 
irse corrigiendo unas a Otras hasta alcanzar una aproximación 
cada vez mayor y méjor "a una verdad definitiva pero inaccesible 
en sí misma" (9). Decir que el "mundo como definitivamente ver- 
dadero es una idea significa que ...es absolutamente inconcebi- 
ble (undenkbar) como algo percibido adecuadamente" (10),,pero 

no significa en modo alguno un "objeto ficticio" (Fiktum) o un 
"ideal arbitrario" (wi11kirliches Ideal). Por el contrario, "es 
un ideal motivado por la forma universal del curso de la expe- 
riericia (ein universales Verlaufsgestalt_der Erfahrung. . .moti- 
viertes Ideal) y -en tanto que esta forma sea dada- (un ideal) 


que debe ser necesariamente afirmado y no rechazado" (11). 
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En suma, el mundo nos está dado constante y continuamente 


pero nos está dado necesariamente de una manera imperfecta y 

debe hacerse observar que al carácter anticipatorio de las di- 
versas percepciones particulares Húusserl lo designa, en varias 
ocasiones, con las denominaciones de "carácter de creencia" y 
"certeza de creencia" (Glaubensgewissheit) (12); las percepciones 
deben este su carácter anticipatorio que engendra la creencia a 
las "presunciones previas" (Vormeinungen) y a las"co-presunciones" 
(Mitmeinungen) que, tienen el varácter de "esperas anticipatorias" 
(Vorerwartungen) y que, como sabemos, son "inherentes" (zugehd- 


rigen) a las percepciones. 


Así pues la experiencia externa, la aussere Wahrnehmung, tiene 
un "carácter presuntivo" (práúsumptive Charakter) y no debe olvi- 
darse que es de esta "experiencia externa" que el sujeto cognos- 


cente "extrae (schWpft) la legitimidad originaria de la posición 
de existencia del mundo (die Setzung der Weltexistenz)" (13). 


Es evidente que siendo así las cosas la posibilidad de que 
esta experiencia perceptiva del mundo que es un transcurrir 
armonioso y acorde está siempre abierta la posibilidad esencial 
de que esa "concordante experiencia del mundo" se convierta en 
un caos (Gewin1) de percepcignes y dado que la "posición de exis- 
tencia" del mundo es extraída por el sujeto cognoscente de esta 


experiencia perceptiva, queda abierta schlechthin la "posibili- 


dad que el mundo, por absolutamente dado como (mundo) experi- 


mentado que Sea ahora (tie sehr sie als erfahrene jetzt gegeben 
ist", no exista en absoluto (fiberhaupt). (14). 
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En suma, la posibilidad, real y efectiva no meramente pen- 
sada 0 imaginada, de una Weltsvernichtung está siempre abierta 
y esto significa "que no se puede hablar (kann keine Rede sein) 
de una necesidad apodíctica del ser de lo exverimentado", dado 
que la necesidad apodíctica "excluye absolutamente (schlechthin) 
la posibilidad del no-ser de lo conocido" (15). Y finalmente, 
Husserl caracteriza el ser del mundo como contingente (Erste 
Philosophie_11, p+.50). El Weltfaktun ist...kontingent. Esto quie- 
re decir que podría ser de otro modo como es y quizás que incluso 


Pydría no ser (16). 


Y Husserl resume todo en una sola frase: "La característica 


del mundo de ser-él-mismo-dado-en-su-presencia-corporal, no ex- 
cluye jamás en principio su no-existencia" EXT): 


La experiencia externa es pues "compatible en su esencia" 


con que lo percibido no exista. "He aquí en qué consiste pues 
la irreductible (unaufhebbare) contingencia de la proposición 


“el mundo es'" (18). Y esta contingencia "depende fundamental 
y esencialmente" y como lo hemos hecho observar, de "la estruc- 
tura (Struktur) propia de la percepción del mundo y sin la cual 
no habría un mundo para nosotros" (19), y Husserl se cuida de 
puntualizar que no se trata tan sólo de las percepciones par- 
ticulares o de la percepción global unificante de todo lo per- 
_cibido (all-einigenden Gesamtwahrnehmung), sino "de la estruc- 
tura universal (universale Struktur) del transcurso continuo de 
la percepción” (20) y de explicitar que esta Gesamtwahrnehmung 
funda lg Gesamtglauben, la fe o creencia total en el mundo, 
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debido a la cual Suenos presente allí el mundo idéntico exis- 
tente en persona, en carne y hueso, leibhaft, mundo presente, 
pasado y futuro. Y, cosa importante que debemos retener, por 
esta estructura anticipatoria necesaria de la percepción, de que 
tanto hemos hablado, es que esta fe total en el mundo es también 


una fe o creencia anticipadora (Vorglauben). Y es por esto dice 


Husserl, "que creemos y no podemos dejar de creer : la fe (o 
creencia der Glaube) pertenece constantemente a la estructura 


universal de la fluyente percepción del mundo" (21); esta "fe 
de la percepción" o "fe perceptiva” (Wahrnehmungsglauben) es 


el trasfondo último de nuestra experiencia del mundo. 


No está pues aquí en cuestión la existencia del mundo, ella 
está, dice Husserl, "absolutamente fuera de duda" (wvóllig zwei- 
fellos) (22). Y esta indubitabilidad "está implicada (liegt bes- 
chlossen) en la percepción misma del mundo, en la cual vivimos 
continuamente (kontinuierlich)" (23). La "creencia en el mundo" 
(Weltglauben) que está comprendida, implicada en la "percepción 
del mundo” (Weltwahrnehmng) es "inquebrantable" funzerbrelich); 
en suma, "Nichts spricht _dafúr,das die Welt nicht sei, und alles 
dafúr, dass sie sei", "Nada habla a favor de que el mundo no sea 
y todo habla a favor de que sÍ es". 


No se trata pues de que haya o exista la duda en el seno del 
"flujo de confirmación (Bestátigung) concordante" que es nuestra 
experiencia del mundo; Husserl habla a este respecto de una 
"seguridad (Sicherheit) empírica perfecta", de una "indubitabi- 


lidad (Zweifellosigkeit) empírica en tanto que empírica". La 
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no existencia del mundo es una "posibilidad abierta", aunque 
absolutamente nada hable a favor de que "se realice". Esta posi- 
bilidad es pues "compatible (vertráglich) con nuestra certeza 


empíricamente indudable de la existencia del mundo" (24). 


Empero, hace notar Husserl, esta "posición(o hipótesis  Ansatz) 
hipotética de la no existencia del mundo" (25), no es equivalente 


a Otra proposición hipotética cualquiera sino que se trata de una 
"hipótesis evidentemente posible, es decir de una hipótesis eviden- 
temente aprehensible (einsebaharen Ansatz) como carente de contra- 
dicción" (26). Y es para Husserl de fundamental importancia que 
esta hipótesis concierna al universo (Weltal1) del cual nosotros, 


como filósofos principiantes, tenemos experiencia. 


A continuación Husserl discute lo que el denomina la "objección 
de la locura" (Einwand der Verriicktheit), lo que lo lleva a discutir 
el problema de la Impatía (Einfúhlung)y el de la éxperiencia del 
Otro (Fremderfahrung), temas de cuya exposición y discusión nos 
consideramos dispensados aquí por haber dedicado nuestra tesis 
de licenciatura al análisis y valoración de estos problemas. De- 
linearemos simplemente su Gedankengang: Husserl constata que si 
quiere, como filósofo principiante, ejercer una "crítica universal 
de la experiencia del mundo", esta no se puede expresar al modo del 
"plural comunicativo" (kommunikativen Plural), puesto que eso sig- 
nificaría "dar ya por supuesto algo que está en sí en cuestión, 
de acuerdo con el sentido universal de la crítica". Más aún, es- 
to es todavía más discutible en el caso de los hombres por cuanto 


en su caso "sus experiencias no me son dadas a mí sino a título 
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de algo experimentado (Erfahrenes) en mi experiencia, pero como : 
algo oculto (verdeckt) al modo de algo experimentado puramente 
como algo co-presuntivo (in der Weise blosser Mitmeinung Erfeh- 


ttnes)” (27). Así pues, la "crítica universal de mi experiencia 
propia es eo ipso la crítica universal de la experiencia en gene- 
ral" y de ahí que la "experiencia del Otro"(Fremderfahrung) en 
tanto que mia debe también ser sometida a dicha "universale Kritik". 
Vemos así que una vez más se impone a Husserl la "por así decirlo 
«+ «=ctitud solipsista" (die sozusagen...solipsistischen Ninste- 
1lung) (28). Debemos así pasar a la Ich-Rede y abandonar la Wir- 
Rede; permanecer en esta última sería "un resto de ingenuidad" 
(ein Rest von Naivitát) que es necesario "eliminar" (beseitigen). 
Así pues al extender o ampliar mi experiencia dejando cabida y 
tomando en consideración la experiencia de otros seres animados 
(hombres y animales) esto ha resultado ser una "confirmación" 
(Bestátigung) de lo acertado de mi proceder metódico: también 
vale para los seres animados lo que hasta aquí hemos estado afir- 
mando del mundo "de las percepciones de las cosas" (Dingwahrneh- 
mungen). Más aún : "el resultado total (das gesamte Ergebnis) ex- 


perimentará de este modo una purificación ( Reinigung), a saber, 


la necesaria reducción a la corriente universal de mi propia per- 
cepción del mundo, en la cual está dado todo, lo que me puede ser 
dado originarizmente al modo de la percepción, por lo tanto tam- 


bién todo de lo que puedo después obtener un saber mediato" (29). 


Resumamos: la crítica de la experiencia del mundo (experiencia 
del mundo que comprende también los seres animados: hombres y ani- 


males) nos ha conducido al "solipsismo trascendental", bien que 
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este sea su "resultado negativo" (negative Ergebnis), la "críti- 
ca universal (universale Kritik) de las experiencias en general que 
como filósofo principiante me incumbe (obliegt) o puede incumbir- 
me, sólo puede ser una (crítica) solivdista, en el buen sentido" 
(30). Mi propio campo de experiencias es pues, una vez más, el 
locus del sentido originario, la "realidad radical", donde debe 


anunciarse y darse toda otra realidad. 


Después de esta larga "meditación sobre la experiencia munda- 
na y la posibilidad de la no-existencia del mundo...puedo recurrir, 
para mi proyecto filosófico (mein philosophisches Absehen) a los 
resultados obtenidos, mejorados y purificados (como los hemos ob- 
tenido) al final" (31). Y este resultado se puede resumir en la 
siguiente preposición de Husserl, fruto y resultado de su críti- 


ca universal de la experiencia del. .mundo: "En el derrumbamiento 


(Umsturz) universal debe ser incluida la existencia (Dasein) del 
mundo y todo lo que el comprende" (32) 


Así vues, de los dos caminos que se abrían ante el filósofo 
principiante: "Yo soy" (Ich bin), "El mundo es" (Die Welt ist), 
y de los cuales hemos cogido el segundo, ha tenido como resulta- 
do que este camino, como consecuencia de una crítica universal 
de la experiencia mundana, se ha mostrado como intransitable. 

La existencia del mundo y todo lo que este incluye debe caer 
ante el derrumbamiento universal. No posee pues la experiencia 


del mundo, ni ninguna forma de saber mediato sobre ella, la cla- 


se o tipo de evidencia adecuada o apodíctica que sería necesaria 
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para satisfacer la exigencia epistemológica de la constitución 


de la filosofía como un saber universal autofundado. 


Seguimos pues en búsqueda del "punto de Arquímedes (archi- 
medischen Punkt) sobre el cual me pueda apoyar con toda confian- 
za" (33), del "suelo de conocimiento (Erkenntnisbóden) sobre el 


cual pueda, echar a andar un, por decirlo así, primer trabajo _ab- 
soluto". . 
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Op.cit., 
Op.cit., 
Op.cit., 
Op.cit., 
Op.Cit., 


pp.54-55; el subrayado es de Husserl. 
p+.55; los subrayados son de Husserl. 
ibid.; los subrayados son de Husserl. 
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TO Pd 


CAPITULO 1V 


LA "PRIMERA VIA" Y LA SUBJETIVIDAD TRASCENDENTAL 
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Aunque yO, como filósofo principiante, haya debido, por to- 
das las razones expuestas más arriba, rechazar la existencia 
del múndo como fundamento sobre el cual se nueda elevar el fu- 
turo edificio de la filosofía como un saber de fundamentación 
absoluta, esto no significa dice Husserl que "yo no he puesto 
y presupuesto contínua y constantemente (bestándi g) como exis- 
tiendo a la experiencia misma y a mf,el sujeto experimentante 
(den Erfahrenden), con mi vida, a cuyo flujo concreto co-perte- 
nece el experimentar mundano (das mundane Erfahren)" (1). Sin 
embargo y aunque así haya sido, "yo mé he cuidado de presuponer, 
a manera de hipótesis, mi existencia y el decurso de mi experien- 
cia" (2); todos los "elementos" que me aparecían en el curso de 
esta experiencia (el "flujo continuo de mis percepciones", "mis 
recuerdos", "mis anticipaciones",etc.) yo los consideraba en el 
decurso de mi "vida vivida" (gelebtes Leben), tal y como se me 
aparecían én "su mismidad vivencial" (sein erlebnismássigen 
Selbstheit) (3). 


Husserl se pregunta si todo esto no nos ha hecho caer en un 
"círculo crítico-epistemológico" (erkenntnis-kritischen Zirkel), 
dado que "En toda esta meditación (Meditation) efectuaba yo un 
conocimiento de mí mismo" (Selbsterkenntnis), y sin embargo, 

"yo pertenezco también al mundo" y por lo tanto la crítica apo- 
díctica del conocimiento del mundo debía comprender también la 


del conocimiento de mí mismo. 


Ahora bien, es "innegable que en la crítica del conocimiento 


empírico mundano yo me he presupuesto y (también) mi vida de 
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experiencia" (4). Durante todo el curso de mi meditación crítica 
ella, mi vida, "estaba en el centro decisivo (Brennpunkt)- de la 
consideración presente a la percepción , admitida (hingenommen) 
en esta existencia, sin que yo hubiera pensado someter a una crí- 
tica anodíctica precisamente este mismo ser-Para-mí" (dieses Mir- 
mich-dasein-selbst) (5). Vale decir, no he pensado en someter a 
crítica "la conciencia que tengo de mí-mismo y de mi-ser-en-el- 
experimentar-mundano" (das Meiner-selbst-und-Meines-mundanen- 
Erfahrens-innesein) (6) y a todos los demás fenómenos relaciona- 
dos con ello (la atención constante a que someto mi experiencia 
mundana, la observación a la que la someto, la reflexión que efec- 
túo sobre ella etc., etc.); en suma, "todo ese flujo de conocimien- 
to de mí mismo puesto en marcha (betágtigter Selbsterkenntnis) 
por medio del cual ella (scl, la experiencia mundana) estaba ¿jus- 
tamente presente para mí y era tema de mi reflexión" (7):en ver- 
dad, yo ejercía una crítica apodíctica sobre la totalidad de la 


experiencia mundana pero excluía de esta crítica la experiencia 


de mí mismo, es decir "la experiencia de mi experiencia del mun- 
do (die Erfahrung von meiner mundanen Erfahrung) y la reflexión 
sobre mí mismo, la meditación de esta experiencia mundana, en lo 
que consistía propiamente esta crítica toda" (worin doch diese 
genze Kritik eigentlich bestand) (8). Y esto era evidentemente 


una ingenuidad. 


Se requiere pues una crítica dice Husserl, que adivinamos ya 
será de una importancia fundamental, "de la conciencia de sí mis- 


mo, de la percepción de sí mismo que funda la crítica del mundo" 


(das der mundanen Kritik ihren Boden gibt) (9). 
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Y Husserl escapa al "círculo crítico-epistemológico" a que 


aludía más arriba haciendo notar que los conceptos "Yo" y los 
que de él "dependen", "mi vida psíquica", la "exveriencia de sí 
mismo", el "conocimiento de sí mismo", tienen una "doble signi- 


ficación" (zweierlei Bedeutung) (10). 


Una primera significación del yo es la due se utiliza comuñ- 
mente en el discurso en primera persona (Ich-Rede) y "quiere de- 
cir yo, el Yo-Hombre" (besagt Ich, das Menschen-Ich) (11), una 
realidad psicofísica, un cuerpo animado que vertenece al mundo, 
al "universo de las realidades naturales (dem All der Realitáten). 
Soy un objeto entre otros de mi experiencia mundana" (12). Y hay 
que distinguir entre este yo y el yo que es sujeto de la experien- 
cia, que "descubre este mundo dado en su diversidad y su unidad, 


y soy así, en tanto que soy ese sujeto que descubre todo lo dado 


(als allvorfindendes Subjekt), soy justamente sujeto para todos 
los objetos, para el universo entero" (fúr das Weltall) (13). Y 


en tanto que estoy integrado al universo me descubro a mí mismo 
como yo-objeto, es decir "este yo humano con toda su vida psí- 
quica , cuya realidad psicofísica pertenece a este cuerpo físi- 
co que yo llamo mio (den ich den meinen nenne) y en el cual ella 
se encarna objetivamente" (14). Y por medio de este cuerpo físi- 
co estoy yo sometido a "los múltiples encadenamientos de la cau- 
salidad", mediante la cual todas las realidades están "unidas" 
(verknmuúpft), mediata o inmediatamente en el espacio, etc.,etc. 
En Suma, debido a esta "corporización” (Verleiblichung) de mi 
"alma" y a la consiguiente "animación" (Beseelung) de mi cuerpo, 


soy un objeto "real" en el mundo "real". 
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Entre el yo-sujeto y” el yo-objeto "no puedo reconocer, con 


evidencia apodíctica que el yo en tanto sujeto de experiencia 


"sea idéntico (identich sei) con el yo objetivado en el hom- 
bre"(mit dem im Menschen objektiv gewordenen Ich). El va y vie- 
ne de la reflexión del yo-sujeto-epistemológico al yo-hombre- 
natural-en-el mundo conduce a "identificar el yo mismo (das Ich 
selbst), el yo-sujeto (das Subjekt-Ich) y el Yo-hombre (Menschen- 
Ich)" (15). El que lleva a cabo la reflexión soy este yo-hombre, 
que está en el mundo y "mediante ella (scl. la reflexión) des- 
cubre su interioridad oculta (verborgene Innerlichkeit)" (16). 
En tanto yo estoy en la actitud natural, en el experimentar 
mundano "en el cual yo-hombre soy un objeto de experiencia", 
dicho experimentar mundano "no es visible en el contenido ob- 
jetivo de la experiencia; sólo mediante la reflexión me puedo 
apoderar de €l (Das mundane Erfahren...ist zwar nicht im ob¡ek- 
tiven Gehalt sichbar; es kommt erst durch Reflexion in meinen 
Griff)" (17). Y es obvio que esta reflexión, por sofisticada 
que sea (de "un grado (Stufe) superior", dice Husserl), es 

"mi reflexión, la reflexión de este hombre que soy yo”. Y 


Husserl concluye que esta es una distinsión a la que yo no pue- 


do escapar (der Unterscheidung kann ich nicht entgehen). 


Más adelante Husser] “vuelve, apoyado en todas las reflexiones 
anteriores. sobre la contingencia de la experiencia del mundo, 
de la Welterfahrung,"á¿ proponer la hipótesis (que ya sabemos 

que no es una hipótesis cualquiera) de que el mundo no existe: 
"supongamos que este mundo no existiera (Gesetzt also, es wúre 


diese Welt nicht) que mi cuerpo por lo tanto tampoco existiese, 
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y por lo tanto tampoco yo como hombre, lo que subsistiría no se- 
ría nada, puesto que todo sería percepción del mundo presupuesto; 
y yo mismo, como sujeto de este percibir y de la concreta vida 
psíquica toda, en el seno de la cual transcurre la percepción mun- 
dana, sería y permanecería (wire und bliebe) por cierto el que soy, 


con toda esta vida" (18). 


Pera Husserl este yo, en su ser no "sería tocado en nada por. 
la nada del mundo (Weltnichtigkeit), que no sería aniquilado. por 
una especie de aniquilación crítico-cognoscitiva (eine erkenntnis- 
kritische Vernichtung) de mi cuerpo como del universo en general" 
(19). Así pues el yo puro, el yo-sujeto de la experiencia del 


mundo, no sería aniquilado aún cuando el mundo lo fuese. 


Y Husserl resume todas sus consideraciones anteriores dicien- 
do que, desde el punto de vista puramente filosófico, hay que 
trazar una muy importante distinción, la "distinción inescavable" 
de más arriba, entre "por una parte mí existencia humana, que me 
es dada al modo de una percepción originaria en la experiencia 
mundana de mí mismo (mir ursprúinglich wahrnehmungsmássig gegeben 
in mundanen Selbsterfahrung) y por otra mi_ser trascendental, 
que ma es dado originariamente en la experiencia trascendental 
de mí mismo (transzendentaler Selbsterfahrung), en esta percep- 
ción de mí mismo (0 autopercepción: Selbstwahrnehmung) (que es) 
la reflexión pura" (20). 


En suma: este yo puro O trascendental no resulta afectado 


por la aniquilación del mundo, por la Weltvernichtung, la 
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contingencia mundana "no afecta a mi yo en su pureza(Reinheit) 
y a mi vida-de-yo (mein Ichleben) en su pureza" . La aniquila- 
ción del mundo (Weltvernichtung, Zunichtemachen der Welt) sólo 
afectaría pues a mi "alma empírica" (empirische Seele), cuya 
"naturaleza" ya hemos descrito más arriba. El yo-trascendental, 
a diferencia del "alma empírica", no recibe su sentido existen- 
cial (existenzialen Sinn) de la experiencia mundana, sino que 
lo recibe "de una pura experiencia de mí mismo" (aus einer 
reinen Selbsterfahrung) cuya validez y sentido no es afectada 
en modo alguno por el "hecho" de que la experiencia mundana 
tenga o no validez. En efecto, aún cuando el mundo desapareciés 
ra mi experiencia en tanto que yo puro, sujeto de esta experien- 
cia de la desaparición del mundo, de este convertirse la expe- 
riencia del mundo en un caos, no resultaría afectado en modo 
alguno en tanto que yo puro, puesto que éste no extrae su sen- 
tido de la experiencia mundana, cualquiera sea la "naturaleza" 
de ésta. Incluso esta experiencia de aniquilación del mundo 
estaría en mí a título de vivencia. Por último, todo lo dicho 
antes no significa en modo alguno que "la validez de mi yo y 
la de su vida de experiencia" haya quedado en suspenso, "Muy 
por el contrario mi vida esté, en este punto, en continua va- 
lidez efectiva (in bestándiger wirksamer Geltung) que la expe- 
riencia de mí mismo me suministra todo el suelo (Boden) "en el 
que se mueve mi reflexión (Betrachtung) que perdería todo su 
sentido y quedaría en el aire (haltlos wirde ) si lo abandona- 


rar (21). 


El resultado final del camino emprendido por Husserl en su 
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"crítica de la experiencia mundana" lo ha hecho llegar al punto 
de partida del cemino que descartó (como recordaremos, al filóso- 
fo principiante se le abrían dos caminos: el del "yo soy" y el 
del "el mundo es" y él eligió el segundo) al comienzo de su 
búsqueda. Ahora se trata de "aprehender, utilizar y ampliar 
correctamente (in rechter Weise zu fassen) el logro de mi cono- 
cimiento" (22). 


Se trata pues de explorar el yo trascendental o, como dice 
Husserl, "el campo de la experiencia trascendental (Das Feld 
der transzendentalen Erfahrung) "s este yo trascendental se me 
revela, puesto que era un puro sujeto puro de conocimiento, y 
por lo tanto no pertenecía como tal al mundo, "en el momento mis- 
mo en que éste (scl. el mundo) era desconectado yo tomo concien- 
cia de mi yo en su pureza (o como puro yo)". Y Husserl denomina 


a este paso O suceso: "(Justamente con ello) se cumplió un pro- 


greso enormemente significativo y se inaguró un horizonte muy 
prometedor" (23). 


Sin embargo, y pese a lo que pudiese creerse, el yo trascen- 
dental no subsiste o no es conservado como "residuo apodíctico 
de la crítica apodíctica del mundo" (24), porque absolutamente nada 
de éste último subsiste ni "de la validez que la experiencia le da". 
Al contrario: "El ser de esta experiencia y con ello yo como su- 
jeto que experimenta esta experiencia, .fueron puestos a la luz en 
una conversión del interés teórico (in einer Wendung des theore- 
tischen Interésses nun sichtlich); se hizo visible que subsis- 


tía una experiencia de mí mismo (Selbsterfahrung), es decir una 
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experiencia que permaneció intocada (unbetroffen blieb) por la 


erítica (de la experiencia) mundana y que, cuando ponía el mun- 


do entero fuera de validez, yo mismo quedaba disponible en to- 
do momento (immerzu bereit_liege) para mí mismo como tema de 
exneriencia y de otros tipos de conocimiento" (25). Lo que que- 


daba revelado con esto y sujeto a una "crítica trascendental, 
es "la experiencia trascendental y el campo (Feld) del ser sub- 


jetivo trascendental como de la vida subjetiva trascendental". 


Y esta "crítica trascendental" es la tarea que debemos en- 
frentar ahora, porque nos atenemos al principio fundamental 
de Husserl en la erección del edificio de la futura filoso- 
fía "como ciencia estricta": "no conceder valor de comienzo si- 
no a las evidencias avodícticas (als Anfang nur apodiktischen 


Evidenzen gelten zu lassen)" (26). Y esta es la "grosse Aufgabe" 
que el filósofo debe llevar a cabo ahora. 


Así pues la "crítica apodíctica de la experiencia mundana" 
además de la función primitiva de crítica de la "experiencia 
mundana" y sus "evidencias naturales (Selbstverstinlichkeiten)", 
ha adquirido otra función "poner a la luz por medio de sus resulta- 
dos la subjetividad trascendental, que antes estaba oculta (ver- 
borgene) y su vida trascendental" (27). Parece pues que esta críti- 
ca apodíctica de la experiencia mundana es el "único medio (nur 
durch dieses Mittel) mediante el cual se manifiesta el yo trascen- 
dental como subjetividad existente (seiende) en sí y por sí, co- 
mo una esfera de ser que puede ser puesta (setzbare) por sí 


en mi círculo de experiencia " (28). Esta subjetividad podría 
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ser puesta incluso "si el universo (Weltall1) no existiera o 


que se inhibiera toda toma de posición frente a su existencia". 


Esta crítica apodíctica de la experiencia trascendental es 
el único medio del cual dispone el filósofo princiviante para 
"apropiarse" (zueigen) del yo trascendental "en cierto modo co- 
mo una esfera del ser pura, separable (abtrennbare) del mundo" 
(29), si bien esta separación no se da, ni debe entenderse, 
en sentido natural (in keinen natiirlichen Sinn getrennt). Aun- 
que el "ser trascendental" esté perfectamente cerrado sobre sí 
mismo, sin embargo, dado que la expériencia mundana es "una 
función que se cumple en el yo trascendental" puede éste ser 
aprehendido por la experiencia, mediatamente, "como animando 
un cuerpo viviente ". En suma, "el yo trascendental existe pu- 
ramente en sí (ist _rein in sich) empero cumple en sí una auto- 
objetivación (Selbstobjektivation), se da a sí mismo la forma 
de sentido (Sinnesgestalt) ' psique humana* (menschliche Seele) 
y *'realidad objetiva'(objektive Realitat)" (30). | 


¿Cómo podría el yo trascendental liberarse (sich erlóst) ce 
este "autoencubrimiento" (Selbstverhúllung), de esta "apercep- 
ción (de sí mismo como) hombre" (Mensch-Apperzeption) que me 
"mundaniza o mundifica" (verweltlichende) constante y continua- 
mente?, ¿cómo podría sobrepasar (liberwinden) esta condición-si- 
tuación?; en suma, ¿qué es lo que me lleva a "tomar conciencia 
de mí en mi pureza y originalidad trascendentalés: como sujeto 


en cuyo vivenciar aperceptivo (apperzipierendem Erleben) (en 
la medida en que constituye el(yo trascendental) en sí una 
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experiencia mundana y la ejercita (betátigt) activamente) se cons- 
tituye como producción subjetiva (subjektive Leistung) (estas 
vivencias) : "existe este mundo allí" y "yo soy un hombre en es- 


te mundo” (31). 


El problema es pues como hacer visible el tipo de sujeto y el 
tivo de experiencia subjetiva "en los cuales y por lo cuales" 
existe "todo ser que es objetivamente al modo de la experiencia 
(alles erfahrunesméássige Seiende ist) y por el cual existe en 
consecuencia todo ser que se hace conciente (Bewusstseiendes), 


cualquiera sea su especie y su forma" (32). 


Para Husserl "la resnuesta es clara" la forma de hacer visible, 
de sacar a la luz el yo trascendental con todas lasr característi- 
cas y funciones que hémos especificado más arriba (con los textos 
de Husserl) es "justamente vor medio de la metódica puesta-fuera- 
de-validez (o invalidación: Aussergeltungsetzung) de la existencia 
del universol der Existenz des Weltalls)" (33). Y la manera más 
eficaz de poner fuera de acción la existencia del mundo, o mejor, 
toda creencia en ella es la "de la hipótesis evidentemente posi- 
ble" de la "declaración de nulidad" Nichtigkeitserklárung) del 
mundo entero, incluido yo mismo, por supuesto. 


Es obvio, según Husserl, que yo puedo poner fuera de acción 
mi "ser hombre" (la "validez de ser" de mí cuerpo animado, psico- 
físico,con todos los "fenómenos psíquicos” de mi ser en el mun- 
do, etc., etc.), sin que por ello "deje yo de existir y (sin 
que deje) de existir mi vida fluyente (mein strómendes Leben)... 
mi vida de experiencia mundana y el acto de aprehensión y de 
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experiencia (mein mich selbst...Auffassen und Erfahren) nor 


el cual meaprehendo como hombre en el mundo " (34). 


Es evidente que el suspender la validez del mundo, pone en 
suspenso o suspende eo ipso también la validez de la apercdpción 
que me objetiva a mí mismo como ser-en-el-mundo, la validez de 
la apercepción que me mundaniza" o "mundifica" (verweltlichen- 
den Apperzeption) . Naturalmente sostiene Husserl que esta aver- 
cención "permanece inanercibida (unbeachtet) durante la vida de 
exveriencia ingenua" (35). Y este método de suspensión justa- 
mente me permite "tomar conocimiento de esto mismo", del "hecho" 
de que "en mi realidad última y verdadera (letzten und wahren 
Wirklichkeit) vivo una vida propia absolutamente cerrada, una 
vida que se realiza en una constante operación de objetivación 
(objektivierenden Leisten), una vida que al formar las experien- 


cias mundanas, forma en sí un mundo objetivo como su-fenómeno, 


por lo tanto como fenómeno en esta última subjetividad” (36). 


En suma: "El mundo es lo que es desde (aus)mi configurar 
(Gestalten) trascendental". Y esto significa que toda reali- 
ded que aparece sólo cabe admitirla como tal, como fenómeno, 
como "realidad intencional que se presenta como fenómeno, en 


una overación de conciencia absoluta, que pertenece a mi vida 


trascendental" (37). 


El método que Husserl preconiza y del cual, según creemos, 
no nos ha dado hasta ahora sw conceptuación o teorización ri- 
gurosa "hace aparecer para mí frente al yo empírico el yo 


trascendental, frente a la vida anímica empírica y a la au- 


to percepción empírica, la vida trascendental y la auto- 
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aprehensión trascendental" (38). Cabría preguntarse con toda 
legitimidad que cómo sabemos todo esto a estas alturas; Husserl 
responde que todo lo que ha dicho hasta ahora es una Vorblick, 
una "mirada previa " o "anticivación". El método que Husserl 
anuncia tiene pues por Absicht el descubrimiento de la subjeti- 
vidad trascendental. Y a Husserl le interesa subrayar que se tra- 
ta de un descubrimiento (Ich betonne: entdecken) (39). Y sólo 
logrará descubrirla el filósofo si dispone de un método "que 
lo libere de la coacción de la motivación (Motivationzwang) de 


la vida natural”. 


Finalmente plantea Husserl la pregunta que esperábamos des- 
de que se iniciaron estas Besinnungen y Betrachtungen: "¿qué 
motivo vodría tener yo en mi vida natural para elevarme por | 
encima de esta actitud natural? (Welchen Anlass kónnte ich in 
meinem _natúrlichem Dahinleben haben, Úber diese natúrliche 
Finstellung hinauszukommen?)" (40), | 


Para que ello suceda es "necesario que la validez que atri- 
buyo a la experiencia mundana al ejecutarla (vollziehen) inge- 
nuamente, en la creencia en la experiencia ingenuemente ejecu- 
tada sea puesta fuera de juego (ausser Spielt zu setzen)" (41). 
Sólo esta "puesta fuera de juego", que es la única forma eficaz 
de evitar que se vuelva a recaer ingenuamente en la fe de la 
experiencia, puede lograr el que se tenga acceso al yo trascenden- 
tal, "como a esta irrealidad (Irrealitát) que toda realidad na- 
tural (Realitát) (*) presuponer(42). dd 


(e) Es nova 25 del capítulo 11 de la primera sección de esta 
esis. 


197. 

"Hablando históricamente" afirma Husserl, "debía también 
primero que nada, ser descubierta históricamente la subjetivi- 
dead trastendental". Husserl piensa, como es sabido, que los 
pródromos del descubrimiento de la subjetividad trascendental 
se encuentran en Descartes, que fue el pionero, en los empiris- 
tas ingleses especialmente en Hume y, sobre todo en Kant, pero, 
como también sabemos, piensa que ninguno de sus predecesores 
fue capaz de conseguir forjar un concepto claro y convincente de 
la subjetividad trascendental (psicologización y naturalización 
en Descartes y Hume, logización en Kant). Husserl piensa que 
"la subjetividad trascendental no fue realmente revelada en su 
pureza (reine Aufweisung), sino solamente con el método de la 
teducción fenomenológica, conocida a todo fenomenólogo" (43). 
Y Husserl denomina la método que ha descrito más arriba "méto- 
do cartesiano de la reducción trascendental("cartesianische 
Methode der transzendentalen Reduktion)", porque no es sino 
un poner a la luz aclaratoria (klárende Heraúsarbeitung) el 
contenido profundo (Tiefengehalte), oculto al mismo Descartes, 
de las aparentemente tan triviales Meditationes de Descartes" 
(44) y Husserl promete que más adelante comprenderemos porque 
la reducción aludida más arriba deberá llamarse "método de la 
reducción fenomenológica" y la subjetividad trascendental des- 
cubierta mediante dicho método se denominará "subjetividad fe- 
nomenológica" (Husserl subraya ambos términos en el original 


alemán? 


Antes de seguir adelante podemos comprobar fácilmente exa- 
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minando el texto de la Erste Philosovhie y los loci que hemos 
citado que Husserl, si bien ha aludido a la motivación de la 
epoché "en o desde la realidad natural" en realidad no ha pro- 
bado, mostrado o demostrado su posibilidad y/o necesidad (como 
no sea en el sentido de que el movimiento se prueba andando); 
en cambio ha hecho girer su reflexión en torno al problema del 
surgimiento y motivación históricos de la epoché fenomenológico- 
trascendental. Retomaremos estas consideraciones en la conclusión 


final de nuestra tesis. 


A continuación, Husserl formula una importante distinción 
terminológica entre lo que el llama la "reducción trascénden- 
tal o fenomenológica" y la "reducción apodíctica", vale decir, 
Husserl pretende disociar "el método de la reducción trascenden- 
tal de la cuestión de la validez apodíctica del conocimiento 
trascendental de sí mismo..." y considera que el conocimiento 
evodíctico de la subjetividad trascendental "es una tarea que 
sólo hizo posible (ermóglichte Aufgabe) la reducción fenoneno- 
lógica" (45). 


Y Husserl nos anuncia que: "se imponen de inmediato (alsbala) 


cuestiones (relativas a) una posible modificación (Abwandlung) 


del método de la reducción fenomenológica..." (46). Estas cues- 
tiones (Fragen) "contribuirán a la aclaración del sentido de la 


subjetividad trascendental". 


Luego Husserl nos propone que "miremos de más cerca" le sub- 


jetividad trascendental, pero sólo en una primera mirada (ersten 
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Erblicken), ya sabemos el Gedankenweg que nos ha conducido hasta 
aquí y que es un cartesianische Weg, coma el mismo Husserl lo 
denomina (47). Es conveniente consignar aquí que Husserl estimó 
más tarde que la estructura de esta exposición (en lo que toca 
a la introducción en este punto de las consideraciones sobre la 
subjetividad trascendental) era defectuosa y poco clara. En efecto, 
en los Ergánzende Texte, en el Beilage 11 de la Erste Philosophie, 


que lleva el título "Kritische Notizen Husserls zum Gedankengang, 
zusammengestell+ vom Herausgeber", p.312, dice lo siguiente: "de- 


be señalarse en este lugar que la ojeada (Uberschau) tendrá a 
continuación la función de inaugurar (eróffnen) un segundo ca- 
mino hacia la subjetividad trascendental (cfr. p.127) que podrá 
ser hollado completamente separado del primer camino, el carte- 


siano y sin tomar en consideración (a) su motivación". 


En verdad esta estructura del Gedankengang no deja de susci- 
tar la curiosidad y perplejidad del lector, ¿cómo es posible que 


una "ojeada" (Erblicken, Uberschau) a la subjetivided trascen- 
dental en ella misma pueda tener por función inaugurar el mé- 


todo de acceder (de llegar) a ella?. Lo que menos puede decirse 
de un procedimiento tal es que es paradójico: la tierra vrome- 
tida nos es mostrada antes de recorrer el camino que nos lleva 
a ella. Creemos que esto no es en modo alguno accidental y que 
dice relación directa con una peculiar estructura del pensamien- 
to de Husserl, por lo menos tocante al problema de la reducción 
fenomenológico-trascéndental, estructura que trataremos de te- 


matizar y especificar en la conclusión de nuestra tesis. 
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Esta vida trascendental que existiría, ya lo sabemos, aún 

cuando no existiera el mundo u otros hombres, es un "fortstrómen- 
des Sein als Ichleben”, "Un ser que discurre continuamente como 
vida del yo", del cual no dudo ni tengo la menor razón para dudar, 
puesto que "la experimento contínuamente, al modo de una percep- 
ción absolutamente inmediata; sólo que esta percepción es trascenden- 
tal, es ejecutada en la actitud de la universal desconexión del 
mundo (universaler Weltausschaltung)" (48). En esta actitud mi 
vida empírica como yo-hombre (ser humano) sigue acaeciendo pero 
no es ya ejecutada en actitud ingenua sino en la actitud de "des- 
conexión" (Ausschaltung) o "puesta entre paréntesis” (Einklammer- 
ung) de su validez, como mero hecho (Tatsache) subjetivo, como, 
dice Husserl en una de las escasas metáforas explícitas que le 
conocemos, "pulso de la vida de mi yo (Puls meines Ichlebens)" 
(49). 
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CAPITULO V 
LA "SEGUNDA VIA" O "VIA NO-CARTESIANA" DE LA REDUCCION 


FENOMENOLOGICO-TRASCENDENTAL 
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Nuestro tema es la "teoría de la reducción fenomenológico- 
trascendental" en el pensamiento de Husserl y como hemos dicho 
en numerosas oportunidades, nos atendremos estrictamente, en 
la medida de lo posible, a él. Decimos esto porque tomaremos en 
consideración las reflexiones de Husserl sobre la "subjetividad 
trascendental"sola y exclusivamente cuando sean efectivamente 


acleratorias de nuestro tema central. 


Hemos visto que el primer cemino o la primera vía de la epoché, 
que había elegido el segundo miembro del enunciado "yo soy-el 
mundo es", que se veía a SÍ mismo como un camino que partía de 
una "crítica anodíctica de la Welterfahrun*", que por lo tanto 
no quería partir sin más ni más del y0-soy, nos ha conducido de 
nuevo a él, al yo soy. Veremos ahora qué nuevo camino emprende 
Husserl puesto que el camino certesiano o vía certesiana, ha re- 


sultado ser intransitable (1). 


Aguirre ha resumido en forma excelente el Gedankengeng husser- 
liano: "Esta vía (scl. la cartesiana ) quiere poner en claro 
la vosibilidad del no-ser del mundo; esto sólo puede acontecer me- 
diante una crítica de la experiencia, que no puede ser (una crí- 
tica) natural, porque, de lo contrario, ella no demostraría nada 
.por el estilo" (2); en suma, hasta el momento la paradójica for- 
mulación de Fink sobre la epoché fenomenológico-trascendental, 
.Pparece seguir siendo válida: "la reducción fenomenológica se su- 
pone a sí misma", dado que, si una reflexión natural no puede mos- 


trar o demostrar la "posibilidad de la no-existencia del mundo", la 


que lo demuestre no puede ser natural; habrá de ser fenomenológica; 
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empero, lo que la crítica de la Welterfahrung quería mostrar o 
probar era la necesidad de la reducción fenomenológica (único 
método o procedimiento que facultaría para hablar de una "crí- 
tica fenomenológica", desde que "fundaría" o "instauraría" (stif- 


ten) el "discurso fenomenológico"), erg0... . 


Se trata ahora de escrutar un poco más de cerca la subjetivi- 
dad: trascendental, que aparece como lograda o alcanzada mediente 


el camino o vía "cartesiano". 


Después del análisis de algunos actos aislados o singulares 
de la conciencia, de diverso tipo desde el ejemplo de un deseo 
hasta de un vaseo en el parque de un castillo, análisis durante 
los cuales Husserl constata que debe. practicar la reducción "a 
tientas" (abtastend), dado que la "apercepción objetiva natural" 
debe precederla siempre, Husserl concluye que ha llegado a un 
punto "que no tolera ninguna falta de claridad. Debo ante todo 
darme exactamente cuenta (mir Rechenschaft geben) de la mane- 
ra (Art) en que yo ejercito (libe) y debo ejecutar el método tras- 
cendental reductivo y como debo comprenderlo, para no precipitarme 
en la confusión (in Verwirrung hineinzugeraten)” (3). Esto nos 
parece una confesión bastante evidente de que Husserl piensa que 
no ha dado, hasta ahora, un Referat satisfactorio o completamente 
satisfactorio de la epoché fenomenológico-trascendental. 


Antes de iniciar el estudio de la epoché proprie dictum en 
la Erste Philosophie, Husserl hace una precisión que nos parece 


importante retener, si bien es sobre un problema que no toca in 
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modo recto a nuestro tema fundamental. Establece que en el caso 
de la "reflexión natural" (toda reflexión es "una percepción de 
un grado (estrato) más alto" einer “ahrnehmung hóherer Stufe) 
(4), ejecutada ingenuamente, el yo que reflexiona sobre un acto 
ejecutado "anteriormente" tiene una estructura compleja, "yo no 
me contento puramente con mirar (blicken) a y en mi percepción 
reflexiva el ' yo percibo esta casa? y con ser meramente una especie 
de espectador (etwa bloss Betrachter) de mi yo vercibiendo la 


casa (hauswahrnemende Ich)yde su percibir (seines Wahrnehmens), 


sino que yo comparto también la creencia perceptiva (Wahrnehmungs- 
glaube) de ese y0, yo, como yo reflexionente, ejecuto con él la 
creencia del yo percibiendo la casa" (5). Nos parece importante es- 


ta precisión, por cuanto por esta vía Husserl establecerá una di- 
ferencia entre el yo natúral y el yo puro, fenomenológico, resul- 
tado de la operación denominada epoché, puesto que más adelante 
agrega esta clarificadora precisión: "Es importante hacer notar 
por contraste (im Kontrast _hervorzuheben) que justamente no es 
necesario que todo suceda como sucede normalmente (normalerweise); 


e, . 
vale decir, no es necesario que yo, en tanto que yo reflexionante 
en modo alguno deba ser al mismo tiempo un yo que cree (das ich 


als reflektierendes Ich keineswegs immer mitglaubendes sein muss)" 
(6). 


A continuación Husserl se propone, por fin, hacer "la teoría 
de la actitud teórica del fenomenólogo", se propone analizar el 
Sinn y la Leistung de la epoché (41 Vorlesung), vale decir mos- 


trarnos en que consiste la "actitud desinteresada" (Unintere- 
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ssiertheit) del fenomenólogo. 


Husserl comienza por establecer que, en esencia, mi estar di- 
rigido al mundo judicativamente, implica siempre un actuar? en 
el juicio o acto de juzgar yo estoy dirigido al ser como a un ob- 
jetivo que intento alcanzar y cada acto del sujeto tiene esta 
estructura teleológica, siempre apunta a alcanzar a un fin ; esto 
quiere decir que siempre estamos interesados en el ser (recuérdese 
la etimología latina de interés: inter-esse). Dice Husserl textual- 
mente: "en todo acto de este género, propio del yo que juzga (ur- 
teilenden Ich), como lo indica la palabra acto, está implicado un 
hacer (Tun)-aunque quizás sea un hacer pasajero y efímero. En el 
hacer judicativo (im urteilenden Tun) estoy dirigido (gerichtet) 
al _ ser y al ser-así (Sosein) como a un objetivo (Ziel)...aue tras 


to de alcanzar...sólo es importante aquí que yo soy justamente en 
cada acto el que apunta a obtener un fin (ich in jedem Aktus ab- 
zielenden bin)...esto es especialmente en mi calidad de sujeto 
juzgante que estoy orientado hacia la certeza del ser (Seinsgewiss- 
heit) y a la posesión del ser (Seinshabe)...yo soy, en tanto que 


sujeto del acto, interesado en el ser; yo lo soy todavía en gene- 


ral (im allgemeinen) en la actitud de la reflexión, más exacta- 
mente como el yo de la reflexión" (7). 


Así pues, estoy permanentemente interesado.en el mundo, pero 
puede suceder que en tanto yo reflexionante o que reflexiona "yo 
esté totalmente desinteresado (vllig uninteressiert bin) por lo 
que es objeto de creencia (Geglaubte) de este acto y es dado a 


la conciencia como objetivo existente (als Seinsziel Bewusste)" (8). 


; 198, 

Es pues posible que el yo que reflexiona o reflexionante que 
aprehende el acto del yo irreflexivo que apunta a la consecusión 
de un fin, no se interese o no esté interesado (en el sentido 
determinado más arriba) en este "primer" yo. Este "segundo" yo, 
que puede tematizar al primero, pero sin interesarse por su ac- 
tividad teleológica,es el yo "espectador de sí mismo" (Selbst- 
beschauer) y, conocedor de sí mismo" (Selbsterkenner), desinte- 
resado (uninteressierte). Este desinterés no "recae" sobre el 
yo que "está bajo la mirada de mi reflexión" (Reflexion*, sino 
sobre el objeto que el yo irreflexivo aprehende, en lugar de es- 
tar interesado en el objeto, "estoy exclusivamente interesado en 
el (yo) de la vivencia percevtiva (Wahrnehmungserlebnisses)" (9). 
Este desinterés es reflexivo y selectivo; en tanto que reflexiono 
no estoy desinteresado en y de todo, "puesto que ejecuto un acto, 
manifiesto un interés cognoscitivo; pero esta manifestación del 
acto de conocimiento reflexivo y del juzgar se dirige a mí y a: 
mi_acto de percibir en su puro ser propio (pure Eigensein)" (10). 
Me "abstengo pues de toda participación efectiva en un interés 
en el ser percibido..., no efectúo (betátige) ninguna co-creencia 
(Mitglauben)" y no hay allí nada para mí sino lo puramente sub- 


jetivo y sus contenidos "puramente inmanentes". 


Así pues la creencia "es un momento de la vivencia fáctica" 
(des tatsáichlichen Erlebnisses) y no de la "vivencia pura", por 
lo tanto. la "actitud desinteresada se hace accesible en principio 


tan pronto yo constato esto, vale decir que para el sentido puro 
áe lo vivido la fe o creencia perceptiva es un momento o 
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componente estructural del que yo puedo prescindir, y el hacer esto 


me convierte en un "espectador imparcial o no combrometido" (un- 
beteiligten Zuschauer), Esta actitud es un primer momento, pri- 
mero soy un "espectador impercial", luego "un observador teórico 


de mí mismo y eventualmente un explorador de mí mismo". 


Ahora bien, esta "actitud neútral" requiere de una cierta mo- 
tivación, de una "motivación especial" (eine besondere Motivation), 
puesto que yo en actitud natural, "reflexionando espontáneamente 
(schlicht reflektierend) no puedo hacer otra cosa que simpatizar 
conmigo mismo, asumir mis intereses reflexionando sobre mí mismo" 
(11). Esta "motivación especial" debe librarme (befreien) de esta 
simpatía y esta liberación que "me permite así llegar a ser el 
vuro espectador de mí mismo o el espectador de mí Sí mismo puro 
(reinen Selbst) y del correspondiente acto tomado en sÍ y para 


sí". 


Husserl afirma que únicamente "el acto libre de la súspención 


del juicio (die freie Tat der Urteilsenthaltung) del querer-li- 


brarse (Willentlich-sich-losl3sen) del co-interés originario que 
me hace varticivar en los actos es capaz aquí de producir esta 


actitud del espectador imparcial...¿cuál puede ser aquí el mo— 


tivo?" (12). 


. Estos conceptos de "reflexión sobre sí mismo", "reflexión in- 
teresada" y "reflexión desinteresada", no encuentran su campo de 
aplicación sólo en la esfera de los actos "intelectuales" sino 


que deben extenderse a todos los actos del sentimiento y la 
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voluntad, del amor y del odio, esperenza, temor, deliberatíón'y 


decisión de la voluntad, etc., etc. 


Husserl reconoce que el concepto que es central aquí, en esta 
Reihe de consideraciones es el de interés, cosa que era a estas 


alturas evidente. 


Aguello hacia "lo que estamos dirigidos , orientados es 
nuestro tema: pertenece eventualmente a una esfera infinitamente 
vasta que también está ante nuestros ojos, hacia la cual estamos 
habitualmente co-orientados (miteingestellt)-como (a) nuestro 
universo temático. El hablar (die Rede) de direcciones del inte- 
rés (Interessenrichtungen) e interés del sí mismo (Interessen- 
Selbst) apunta esencialmente a lo mismo" (13). 


Husserl piensa que es posible singularizar un tipo de actos 
determinados que él llama "acto de interés en el sentido estric- 
to" (im _prígnanten Sinn) y que caracteriza así: "un tal acto 
que tiene un objeto que no sólo el yo tiene en general bajo la 


mirada de la conciencia (Bewusstseinsblicke), del cual es de 


alguna manera conciente, sino aquel al cual está, en sentido 
estricto, dirigido, al que tiene en vista, que quiere alcanzar" 


(14). A este "objeto" es a lo que Husserl denomina un "tema" 


(Thema). 


En los ejemplos anteiores que Husserl ha analizado y que no 


hemos transcrito en toda su extensión como tales, como ejemplos, 
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sino que hemos expuesto y discutido las tesis que Husserl busca- 
ba ilustrar o las consecuencias que extraía, de las cuales la 
más importante nos varece la siguiente: "el interés dominante 
es un interés en el ser y en el ser-así (Sosein)" (15); vale 
decir, el interés fundamental es un interés cognoscitivo o 
teórico, en el sentido más amplio del término y por ello el te- 
ma es aquí un tema cognoscitivo y "eventualmente un tema teórico 
en el sentido propio de la palabra". Y Husserl especifica que 
"en este dominio (scl. el cognoscitivo-teórico) todos-los actos 
están relacionados por la unidad de un fin (Zieleinheit), aun- 
que pueden tener (los actos) fines específicos de eualquier tipo" . 
(16). 


El interés en este caso teórico (y esto debe especificarse, 
por cuanto Husserl ha distinguido previamente, y lo seguirá ha- 
ciendo, el interés teórico de otros tipos de intereses, p.ej. 
del Gemlitsinteresse) es en definitiva (letztlich)el "interés 
dirigido (gerichtete) en el caso, tiende por todas partes a 
aprehender el correspondiente ' ente” ('Seiende”) puesto como 
existente (als seiend Gesetzte), que se confirma según sus pro- 
piedades, sus particularidades y sus relaciones; en una palabra, 
en su verdad" (17). Hay pues un interés unitario que recorre, 
como un hilo de Ariadna, "la unidad de * un sólo interés'que 


une todos los intereses particulares, englobándolos (tibergreifend)". 


Pensamos que es a partir de la Lección 43 "La posibilidad 
de un interés puro en el ser subjetivo en la epoché y la re- 


flexión fenomenológicas" (Erste Philosophie, zweiter Teil,ed. 


cit. p.106) que Husserl entra realmente en el tema; en buena 
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medida sus reflexiones anteriores tenían la finalidad pedagógica 
de prepararnos para una comprensión adecuada de la apoché (no 
olvidamos que la ha mencionado y discutido algunas veces pero 


superficialmente). 


Como resultado general de sus consideraciones anteriores, 
Husserl ha establecido que en esta especie de "duplicación del 
yo" (Ichvervielfáltigung) es el término que emplea en la página 
93; en la misma página habla de la Verdoppelung.y de la Zwiespál- 
tigkeit del yo) que es la reflexión, puede llegar a acontecer que 
los intereses del yo reflexionante o que reflexiona no coincidan 
con los intereses del yo irreflexivo o actuante. Y de hecho, cuan- 
do el yo reflexionante "limita (beschránkt) su interés teórico 
puramente al yo reflexionado (reflektiertes) y a sus actos, prohi- 
biéndose todo cohacer (Mittun) en tomas de posición ejecutadas en 
esos actos, tanto en los actos dominantes como en los subordinados" 
(18) sucede esto. Y también puede suceder que al examinar reflexi- 
vamente el yo un acto del yo reflexionado, se interese en éste 
y en el objeto intencional que este "segundo" yo está tematizando, 
en cuyo caso el "primer" yo "es co-ejecutor (Mitvollziehender) de 
los actos del yo subyacente (unterliegenden Ich)" (19) y de este 


modo cointeresado también en el susodicho objeto intencional. 


A continuación, Husserl comienza su tratamiento proprie dictum 


de la epoché fenomenológico-trascendental. 


Lo primero que cabe hacer notar es que, una vez más, la epoché 
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aparece como inmotivada, por lo menos en el sentido que hemos 
visto y en el que hemos insistido tantas veces: en y desde el 
seno de la "actitud netural". En nuestra discusión final inten- 
taremos establecer, según nuestro leal saber y entender, si 
Husserl ha conséguido "motivar" de algún otro modo la epoché 


fenomenológico-trascendental. 


Lo dicho más arriba es patente y palmario en el estilo del 
inicio mismo del tratamiento del tema, en el que Husserl intro- 
duce, un tento abruptamente, como suele hacerlo habitualmente, 
el tema/problema de la epoché fenomenológico-trascendental, 
introducción que comienza con las palabras: "Empero, si por el 
motivo que sea (aus welchen Motiven immer), me abstengo de par- 
ticipar en la coefectuación de los actos afectivos y volitivos 
a los cuales estoy dirigido reflexivamente, devengo el especta- 
dor _vuro, no interesado y el observador teórico de estos actos 
y entonces son todos los actos. ..puestos fuera de acción para mí 
y lo mismo sucede con todo tema unitario que pertenezca a su 
síntesis" (20). Husserl establece que "en tanto yo reflexivo 
(o reflexionante)" no soy ese ego que cumpla o ejecuto (voll- 
zieht) la creencia o fe perceptiva; en esta calidad de yo teó- 
rético reflexivo (o reflexionante) "yo puedo- y Vds. ven como 
se repite lo dicho anteriormente del espectador imparcial en 
la esfera limitada de actos-mediante la abstención (durch _Ent- 
haltung) de toda esta coejecución de los actos teoréticos sub- 
yacentes estar interesado puramente (rein) en estos actos mis- 


mos, como estas vivencias" (21). El que esas vivencias atribuyan 
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a lo percibido, lo valorado etc. la "validez de algo realmente 
existente (die Celtung eines real Daseiende)", es "algo (etwas) 
que las caracteriza esencialmente como vivencias de acto, algo 
que no puedo separar de ellas" (22); para mi interés de sujeto 
reflexivo lo que es importante es "el que atribuyan (scl. los 
actos) tal o cual validez, que ellos asuman al existente como 
existente" y no me interesa en modo alguno zanjar el problema 
de si lo vercibido o lo creído o lo valorado como tales, son 
tal ycual como yo lo percibo, lo creo o lo valoro; no me interesa 
solucionar ese problema porque "en tanto cue yo desinteresado 
de la reflexión (als uninteressiertes Ich der Reflexion)... jus- 
tamente soy sin participación (Teilnahme) en las direcciones 
de interés de los actos ejecutados directamente (o espontánea- 


mente geradehin)" (23). 


Y Husserl extrae la consecuencia como dice él, con la "máxi- 
ma universalidad"(vollsten Allgemeinheit, es Husserl quien sub- 
raya): "Es así precisamente que yo logro (hacer) tema teorético 
mi (ser) púramente subjetivo (mein rein Subjektives) un tema 
teórico, en el sentido (que él) es lo que es aunque todo lo 
que es asumido, puesto como valiendo en tanto objetos de acto 
en esta subjetividad (in diesem Subjektiven), en los correspon- 
dientes actos del yo, no existiera en verdad; o es lo que es 
(este ser subjetivo o subjetividad) independientemente de la 
validez de verdad de la asunción de objeto- (u objetiva): Objekts- 
meinung), que estos actos ejecutan en sí mismos, por lo tanto 


antes de toda cuestión crítica referente a su validez (o legi- 
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timidad: Recht)" (24). 


Así pues Husserl vuelve una vez más a la subjetividad pura, 
como fuente de todo sentido y legitimidad, si bien no plantea 
aquí, por lo menos a estas alturas, la Weltnichtigkeit con la 
radicalidad con que lo hace én las Ideen 1; en efecto, pocas 
líneas más abajo establece inequívocamente que esta epoché, "que 
yo puedo Operar en relación a todo acto que yo ejecuto directa o 
espontáneamente (geradehin)" es una " epoché fenomenológica, 
como podemos decir aquí en un sentido provisional- en un sentido, 
tomo se mostrará, limitado y en modo alguno (keineswegs) trascen- 
dental" (25). De este modo, Husserl piensa que es posible que es- 
ta epoché que "rehusa (versagt) a todos los objetos temáticos de 
los correspondientes actos el interés de la validez (das Interesse 
der Geltung)", lo que significa una "desconexión fenomenológica", 
le permita "adoptar la actitud del espectador interesado teoréti- 


camente sólo por la vivencia de acto fenomenológicamente puro". 


Esta epoché fenomenológica concierne:a "todos los actos posi- 
bles y así también a todos los objetos posibles", por lo tanto 
su sentido limitado no hay que entenderlo por el lado. por así 
decirlo, de la amplitud del campo de objetos, que están someti- 
-dos a ella. Esto significa que ningún dato, por evidente que sea 


su existencia, puede valer como tal, como existente para mí "en 


tento yo fenomenolégico (als phinomenologisches Ich)" (26), como 


"yo interesado en forma puramente fenomenológica" (27). Y este 


no-valer (Nicht-gelten) significa que yo me prohibo (unterbinde) 
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toda toma de posición frente al ser o no ser de cualquiera Sach- 
verhalte, por evidente que pueda ser, como decíamos poco más arri- 
ba. 


Tampoco puede el fenomenólogo recurrir a la evidencia, puesto 
que eso sería una reflexión lógica sobre el conocimiento, no una 
reflexión fenomenológica; fenomenológicamente hablando, la evi- 
dencia es "una forma de vivencia (eine Erlebnisform), cuya estrue- 
tura me interesa como hecho (Tatsache) subjetivo" (28) y ya se 
sabe que para alcanzar la "vivencia de acto en su característica 
propia (Akterlebnis in seiner Eigenheit)", yo debo poner su 
Seinsgeltung, su validez de ser, fuera de juego (ausser Sviel 
setzen). Y agrega Husserl algo que nos parece importante: "La 


vivencia de acto pura (Reines Akterlebnis) se define, nodemos 


decirlo directamente (geradezu), como lo que (als das) puede ser 
puesto _en la experiencia y en todo momento puede ser puesto y 
conocido, cuando yo como yo reflexionante (Reflektierender) pon- 
go fuera de validez todo lo que vale directamente (o ingenuamente 
geradehin)" (29). El "interés fenomenológico" es un "interés por 
el ser" '(Seinsinteresse) que siempre es posible aún cuando "des- 
conecte todos los otros intereses que tenía como yo que ejecuto 
mis actos directamente (o espontáneamente geradehin)". Y este 
poner en suspenso "todos los otros intereses", alcanza también 
por supuesto a todas las "versonas humanas (las subjetividades 
objetivas: objektive Subjektivitáten) y toda su realidad psíqui- 


ca, su 'vida psíquica!" (30). Sólo me resta pues la "vivencia 


de acto subjetivo puro (das subjektive reine Akterlebnis), 
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en el seno del cual todas las objetividedes que están puestas 
fuera de juego, "son objetividades puestas, experimentadas, pen- 
sadas, valoradas, realizadas por el crear (schaffend realisierte), 
etc., etc.” y estas Objetividades, en cierto modo siempre me son 


dadas en sí mismas,"es decir *'como puestas así? (als so gesetzte”) 


por estos actos, pero no precisamente en tanto que puestas por 
el yo fenomenológico" (31). 


Este vpunto le parece a Husserl un punto importante (wichtigen 
Punkxt); se trata de "no interpretar falsamente (missdeuten) la 
expresión de desconectar fenomenológico (phánomenologischen Aus- 
schalten)" (32) de los objetos o la "expresión correlativa justi- 
ficada" de "poner fuera de juego" (Ausser-Spiel-setzen) actos e 
intereses. Yo no tengo a mi disposición en el sentido usual del 
término, como esvectador fenomenológico, los diferentes tipos 
de objetos, el valor, el fin, en suma el ser, pero esto no sig- 
nifica que no disponga de ellos "en otro sentido, en un: sentido 
modificado (modifizierten Sinn)" (33); el que algo esté "absolu- 
tamente excluido de mi validez y de mi interés de validez (Gelt- 
ungsinteresse), no vor ello ha desavarecido del campo de mi concien- 
cia" (34). Así pues lo dado lo es para el fenomenólogo de un modo 
distinto al del espectador, conocedor, valorador etc., etc., que 
vive en la actitud natural, (es dado) de "una manera fundamen- 
tealmente diferente (grundwesentlich geánderten Weise)" y esto 
es así gracias al método mediante el cual el fenomenólogo ha 


devenido tal. 
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Mirado "desde el punto de vista del objeto, caracterizamos 
a este método como el método de la puesta entre paréntesis 
(als Methode der zinklammerung)" (35). Y Husserl describe 'este 
método como sigue: ponemos al objeto un paréntesis que lo des- 
conecta, un índice (Index) que dice: aquí quiero inhibir todo 


co-dejar-valer (Mitgeltenlassen), todo interés en el ser, en 


el valor, etc., "quiero dejar valer al objeto sólo como objeto 
intencional de su acto, del acto que le confiere validez (ihm 


Geltung zumisst); me intereso justamente sólo por el acto y 

por lo que el mismo pone como objeto y como objeto temáticamente 
así caracterizado" (36). Al proceder así tenemos el "ser subjeti- 
vo fenomenológicamente puro (das vhánomenologische reine Subjek- 
tive) y con él su objeto en la forma de validez modificada del 
objeto puramente intencional de su acto" (37). Esto no me ciega 
para el objeto sino que "permanezco viéndolo todo (fiir alles 
bleibe Ich sehand)". Hay aquí pues una especie de "escisión del 
yo" (Ichspaltung) en la que yo actúo a la vez (zugleich) como 
"sujeto que simplemente ve (schlicht.Sehender) y como sujeto 
ejercitando un puro conocimiento de sí mismo (als reine Selbsi- 
erkenntnis Ubender) y todo lo que es simplemente visto está 

allí en la modificación del paréntesis y visto como puesto entre 
paréntesis" (38). | 


Husserl piensa que es posible adelantar un paso (ein Schritt) 
más aún, para ver más claramente el método de la puesta entre 


paréntesis y su rendimiento (Leistung). 


e. 
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El paso adelante que vropone Husserl es la extensión de la 
epoché al mundo de la fantasía (Phantasie); los objetos propia- 
mente tales de la fantasía (que Husserl distingue de la "imagi- 
nación reproductora") son las "ficciones" (Fiktunm, Fikta) y los 
define como "una apariencia (Schein), un objeto representado co- 
mo presente en persona (leibhaft gegenwártig Vorstelliges), que 
por cierto no es creído como existiendo, sino que sólo aparece, 


como si él estuviese allí (als ob es da w2re)". 


Este carácter del "como si", del "als ob" es el carácter gené- 
rico del mundo de los Rikta, de las ficciones; no hay en él creen- 
cia_o fe existencial o en el ser (Seinsglaube), das Fingetrte, el 
"objeto ficticio" "sólo es conciente con el carácter del * como si”, 
como si existiera y existiera así ("als ob” es wire und so wáre)" 
(39). Así pues pongo entre paréntesis "en los objetos 'como si?” , 
el modo del como si y lo que bajo este modo del como si es puesto 
como modificado" (40) y es fundamental no pasar por alto que este 

"como si", es "ahora, de alguine manera, un signo modificante: 
"ein modifizierendes Vorzeichnen) bajo el cual están el ser y 
las modalidades del ser (Seinsmodalitáten), como asimismo los va- 
lores, las obras y también los actos de toda especie efectuados 
por el yo (betútigte Ichakte)" (41). Naturalmente, yo puedo ejer- 
citar sobre los objetos de la región "como si" la desconexión 
fenomenológica y volverme a las vivencias puras en que estos ob- 
jetos me son dados; puedo pues contemplarlos fenomenológicamente. 


y 


Así pues los actos que pueden ser sometidos a una epoché feno- 


menológica se dividen "en dos grandes clases" (zwei grosse Klassen), 
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que se corresponden estrechamente, aunque esta correspondencia 
no es simplemente una repetición, lo que facilita su coordinación. 
Una clase está formada por actos simplemente tales (Akt schlechthin), 
"un acto en un sentido no modificado (ein Akt im unmodifizierten 
Sinn) que atribuye a su tema la validez de lo real, de un objeto 
real, un valor real, etcd.". Paralelamente frente a esta clase es- 
tá la otra gran clase, que como decíamos, se corresponde "miembro 
a miembro" (Umfangsglied fur Umfangsglied) con la vrimera; esta 
es la clase de los actos "que atribuyen a un mismo cóntenido 
(Inha1t) la validez del” como si” , la validez de un objeto exis- 
tiendo *en imaginación” ( in der Phantasie ), de un valor, de una 
obra imaginada, etc., etc." (42). Correlativamente, frente a esta 
distinción en dos grandes clases o tipos de actos, se da la dis- 
tinción entre dos grandes tipos de objetos: "en objetos a secas 
(schlechthin) entendidos como realidades y cuasi-objetos (quasi- 
Objekte), entendidos como simnles ficciones (blosse Fiktionen)" 


(43). 


Al primer tipo de actos lo denomina Husserl actos posicionales 
(positionale Akte) y a los segundos los caracteriza como actos 
cuasi-posicionales (quasi-positionale Akte). 


, 


Por 1o que toca a este segundo tipo de actosyÍ; cuando los ejecu- 
to, vale decir cuando imagino ficciones, aún cuando yo no figure 
"explícitamente", por decirlo así, en dicha ejecución, "estoy yo 
mismo de una cierta manera y necesariamente co-imaginado (mit- 
phantasiert)" (44), porque soy el punto de referencia obligado 


de este mundo imaginario, dado que no me puedo representar dicho 
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mundo imaginerio "de una menera determinada sin representármelo 
en una orienteción determinada" (45)..En efecto, por ejemplo en 
un paisaje imaginario, los árboles imaginarios están unos en 
nrimer plano, otros al fondo, unas rocas a mi derecha, otras a 
mi izquierda, etc., etc. y "todas estas palabras: derecha, izquier- 
da, delante, atrás, etc., son expresiones ocasionales (okkasione- 
lle Ausdrúcke) que tienen una relación esencial con el yo que 
contemnla y percibe, que lleva en sí el punto cero (Nullpunk+t) 
del espacio orientado (des orienterten Raumes) y de todas sus 
dimensiones de orientación (Orientierunesdimensionen)- del es- 
pacio orientado donde el fragmento (Stick) considerado del mundo 
sólo puede aparecer de una manera orientada" (46).Todo esto lo 
áescubro "en la actitud reflexiva y fenomenológica del espectador 


imparcial y teórico de mí mismo en tanto que (als) soy aquel que 


imagina y de los contenidos imaginarios en tanto que (als)con- 


tenidos imaginarios" (47). 


| 


La epoché fenomenológica, entendida como "una inhibición de 

i todas las acciones interesadas del yo operado (betátigten Ich) 
ingenuamente", alcanza no sólo al yo actual real y la conciencia 
de sí que tiene este yo de sÍ en tanto que "yo imaginante" (Ich- 
bewusstsein als phantasierendem), sino que también dicha epoché 
fenomenológica alcanza u Opera "en el interior del mundo imagina- 
rio sobre la subjetividad co-imaginada (mitphantasierte Subjekti- 
vitát) que le pertenece o corresponde (a ese mundo imaginario: 


ihr zugehórige) y su ingenuidad (scl. la de esa subjetividad); 
o más bien, sólo mediante la epoché bajo el signo del * como si” 
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es posible ejecutar la evoché sobre la acción del yo fantaseado" 
(48). En suma , nada podría "aparecerme como ficción", es decir 
como "cuasi-realidad" (quasi-Wirklichkeit), sin que "el yo miémo 

“pertenezca a _la unidad de esta cuasi-realidad como yo co-imaginado 
(als mitphantasiertes Ich)" (49), como el "sujeto por el cual 


esta ' realidad” es lo que es en virtud de estas *'valideces?” 


(aus dieser 'Geltungen * heraus)". 


En suma, Husserl pretende que estas conclusiones valen "en 


general y necesariamente" (gilt offenbar ellgemein und notwendi g) 
(50). 


Imaginar es pues "comportarse (stellen) como si (als ob) , 
si tuviera una realidad (eine Wirklichkeit hátte)" , como si 
pensara, valorara, percibiera, actuara etc., etc. Y "comportarse 
(stellen) como si " significa "fingir transformarse uno mismo 
ficticiamente (fingierend sich selbst umfingieren), vale decir 
tenerse a sí mismo como ser ficticio (also sich selbst als Fiktum 
haben)" (51). Y a esta "ingenuidad imaginante (fingierende Naivi- 
+84) pertenece esencialmente" el que pueda ser aprehendida mejor 
que el yo co-imaginado del cual el "objeto ficticio (Fiktum) es 


al contenido intencional imaginado. 


Volver o retornar "a lo (contenido) fenomenoló6gicamente DURO 
(phénomenologisch _Reine)", no significa, desde el principio otra 
cosa que "producir (herstellen) por de pronto las estructuras 
puras de la objetividad (Objektivitát) intencional, que están 
dadas realmente aquí, por lo tanto regresar (zuriickgehen)a la 
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subjetividad encejada intencionalmente (en ellas), a sus actos 
y a sus objetos y aprehender éstos en su pureza fenomenológica 


con el índice (Vorzeichen) del “como si " (52). 


A Husserl le interesa subrayar y destacar el paralelismo, 
señalado más arriba, entre "actos posicionales" y "actos no- 
posicionales", ambas series de actos purificados fenomenológica- 
mente, "a cada acto posicional puro y sús componentes puramente 
fenomenológicos corresponde, paralelamente, el acto cuasi-posicio- 
nal fenomenológicamente puro", de modo.que la pureza de éste últi- 
mo encierra o implica intencionalmente "un reflejo (Sviegelbila) 


exacto del mismo acto posicional fenomenológicamente puro con 


todos sus componentes, pero justamente bajo el índice del t como 


si'(aber eben unter dem Vorzechen des *als ob*)" (53). 


La utilización de este Index es efectuada pormel tipo de re- 
flexión descrita poco más arriba pero fundamentalmente por la 
evoché fenomenológica "que es hecha operar entonces bajo el 
índice del * como si' y sobre los actos shtuados (liegenden) en 
el mundo de la imaginación (Phantasiewelt)" y, naturalmente es- 
ta epoché tiene en el mundo de la imaginación su paralelo, que 
Husserl designa con el nombre de cuasi-epoché (quasi-Epoché). 
Esto significa que toda epoché real que yo practico "sobre mi 
imaginación (Phantasie)...y Sobre mis actos de imaginar...encie-- 
rra en sí intencionalmente una cuasi-epoché, como si yo, el yo 
imaginado (das phantasierte Ich) reflexionase y operase la des- 
conexión fenomenológica" (54). Esto se puede decir de otro mo- 


do: al ejecutar la epoché real, olvidando (vergessend) por el 
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momento, el mundo actual, "real", "me sitúo (stelle ich mich) 
en el suelo del mundo imaginario, lo tomo justamente como si fuera 
real (als ob sie wirklich wáre)" (55). Esto significa que yo debo 
tomar los correspondientes actos del yo (die zugehórige Ichakten) 
"como si fueran posiciones reales (wirkliche Positionen) y como 
si tuvieran objetos imtencionales reales". A continuación se debe 
desconectar "todo lo que pertenecería al ser de los objetos mismos 
si fuesen objetos reales" (56), desconectar "todo interés que pu- 
diera tener en los objetos posicionales" y todo esto vara "al- 
canzar lo que pertenecería a estos actos mismos tal como ellos 
serían, y lo que les queda (verbléibt) después de la desconexión 
de todas las cuestiones de derecho y de verdad (Rechts-und Wahr= 


heitsfragen) que yo podría plantear en este terreno" (57). 


Todo lo anterior ha tenido la finalidad de obtener "los actos 
y los objetos del acto fenomenológicamente puros" del yo cuando 


éste actúa en el mundo de la imaginación, como yo co-imaginado. 


En suma, el análisis husserliano nos ha mostrado dos cosas: 
un caso de lo que conocemos en lenguaje fenomenológico como "im- 
vlicación intencional"y que la epoché fenomenológica se extiende 
legítimamente al mundo cuasi-posicional, al mundo del "como-si" 
de la imaginación (haciéndonos accesible, de paso, la "imaginma- 


ción purificada fenomenológicamente"). 


A continuación, se avartará un momento Husserl del curso sis- 
temático de sus reflexiones para aclarar una vez más la relación 


de la meditación fenomenológica con la "realidad natural”. 
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En este "excurso” como le llama Landgrebe, Husserl reconoce 


paladinamente que la "reflexión natural" (natrliche Reflexion) 


no puede nunca "»roporcionar (ergeben) un saber de la subjetividad 
pura, no deja siquiera sospechar (amen) (la existencia) de una 
tal (subjetividad vura)" (58). Esta "reflexión natural" se carac- 


teriza por tener objetividades ya hechas O acabadas por objetos 

"y esto nor un saber objetivo anterior y que ha sido conservado 
(festgehaltenes: el subrayado de este término es de Husserl)" y 
vor eprehender y voner al yo "como objetivamente humano" (objektiv 
menschliches). En esta "reflexión natural" es imposible, piensa 
Husserl, "ver (sehen) que todo tener (Haben) de objetos y toda 
determinación de la experiencia y del pensamiento, con las cuales 
ellos (los objetos) son dados nara el yo, constituyen ya ellos 


mismos una oneración (Leistung) del yo y de su vida de conciencia: 


su actividad según su esencia específica (eigen- 


o en su vida 


wesentlichen)...no cesa de producir en sí mismo (in sich selbst) 
y vara sí mismo (fr sich selbst)% la aparición (Erscheinung) y la 


validez de los objetos" (59). Y como consecuencia la vida intencio- 


nal, la conciencia misma "permanece necesariamente oculta" (bleibt 
notwendig verborgen), de modo que sólo el método de la epoché fe- 
nomenológica permite el accéso a y el dominio teórico de "esta 

vida pura", de este "yo puro", en suma, "toda la vida de la sub- 
jetividad pura". Esta actitud generada o produciáa por la epoché 
fenomenológica es "de hecho" una "actitud completamente ' no-natural” 


(eine ganz 'unnatUrliche? Einstellung) y una consideración de sí 


mismo y del mundo completamente no-natural". La vida natural es 


un "originario abandonarse al mundo" (ursprúngliche Welthingabe), 
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como un "extravío en el mundo" (Weltverlorenheit), lo que es 
inevitable. Así pues la "toma de conciencia (Selbstbesinnung) 
pura y radical, la reflexión sobre el puro' yo soy' , sobre la 
vida egológica pura (Ichleben), y sobre los modos como en esta 
vida se da lo que en cualquier sentido, aparece como objetivo"; 
todo esto es lo no-natural por excelencia (das Unnatlirliche) , 
(60). 


Así pues, el acceso a este "'conócete: 2 ti mismo' puro, de 


donde brota (entquillt)...la filosofía toda" (61). 


El mundo natural posee una estructura típica que nos es cono- 
cida y familiar desde la infancia y nosotros estamos sin cesar 
bajo la influencia de sus motivaciones, mundo en que estamos 
inmersos como "hijos de hombre" (Menschenkinder; recuérdese que 
en _la Krisis der europúischen Wissenschaften und die transzenden- 
tale Phánomenologie habla a este propósito de los hombres como 
WYeltkinder, hijos del mundo". 

En cambio las indicaciones(Anweisungen) de la Fenomenología 
"no tienen precedente (Vorlage) en toda la experiencia de la vi- 
da del individuo (Einzelne) ni en toda la historia, (ellas) no 
recurren a ninguna familiaridad (Vertrauenheit) elemental o- típi- 
ca" (62). Y Husserl comparará graficamente nuestra posición y 
nuestra actitud ante la "subjetividad pura" (la vida originaria 
pura de la cual tienen su evidencia natural, su Selbstverstándli- 
chkeit, todo ser y valer naturales) con la. "situación análoga" 


a la de "un ciego de nacimiento que viene de ser operado de 
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cataratas y que, literalmente, debe aprender a ver (63). 


En un pasaje de la obra que estamos analizando pormenorizada- 
mente (64), Husserl parece insinuar que antes de tener una "teo- 
ría" fenomenológica de la reducción fenomenológica, es necesario 
ejercitar y vracticar el método: "Así, se debe, aunque ya (selbst 
wenn schon) la idea de una actitud fenomenológica metódica está 
aprehendida, (es necesario) en primer lugar (nun erst) ejercer y 
practicar variadamente (vielseiti el método..."”. Volveremos 


más adelante sobre este importante punto. 


Ante esta "subjetividad fenomenológica" (phúnomenologische 
Subjektivitát, la llama a esta altura Husserl; poco antes ha 
hablado de una "reine Subjektivit3t") las ciencias "de la actitud 
ingenuamente natural" son ciencias que se encuentran imvotentes 
porque disponen de un mundo de la experiencia "ya hecho" (eine 
fertige Erfahrungswelt), en tanto que la fenomenología debe co- 
menzar por "conquistar por su trabajo (erarbeiten) su mundo de 
la experiencia fenomenológica". En suma, el hombre natural, in- 
genuo (sea científico o no; como hemos recordado la ciencia sólo 
está, en relación con el saber del mundo del no-científico, en 
"un grado superior de ingenuidad", como dice Husserl en la For- 
male und transzendentale Logik) es un "hijo/niño del mundo" 
(Weltkind) y debe liberarse, mediante la ascesis fenomenológica 
en forma de la epoché, de este "estado de natural de infancia/ 
niñez del mundo" (Weltkindschaft); gracias a esta epoché fenome- 
nológica "todo lo que :es mundano (alles Weltliche) es elevado 


(hinaufgehoben) al nivel de la subjetividad pura y es 
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espiritualizado (vergeistigt) trascendentalmente. Con ello y 
simultáneamente se transforma el hijo/niño del mundo en niño fe- 
nomenólogo, en un niño en el reino del puro espíritu (im Reiche 


úes reinen Geistes)" (65). 


Naturalmente Husserl reconoce y hace constar que la ejecución 
de esta reducción fenomenológica debe hacer frente a múltiples 
dificultades de las cuales no es la menor lo que Husserl llama 
"implicaciones intencionales", que son "relaciones mediatas" 
(Mittelbarkeiten),que son relaciones "insospechadas y brofunda- 
mente ocultas" (ungeahnte und tief verborgene) que deben ser 
expvlicitadas (aufwickelt) para comprender a fondo la vida pu- 
ra "; a pesar de haber comprendido el sentido y la necesidad 
de la enoché "se permanece siempre (stent man immer)... bajo 
el interdicto (Banne) de los hábitos de pensamiento neturales..." 
(66), por ejemplo el creer que este nuevo "dominio de datos fe- 
nomenológicos" es un mero analogon de los datos objetivos; pero 
este es un profundo error, el "análisis fenomenológico...en modo 
alguno es un análisis objetivo de cosas" (67). Y la diferencia 
capital que hay en este punto entre los datos o donaciones del 
"mundo exterior" y los del "mundo fenomenológico"”, es que en el 
primero se dan elementos susceptibles de ser distinguidos ana- 
líticamente y que forman "un entrelazamiento de *elementos” en 
configuraciones globales (Verflechtung von 'Elementen'zu Gesamt- 
gestaltungen), configuraciones que, naturalmente, pueden, como 
decíamos más arriba, descomponerse analíticamente "en elementos 


puramente coexistentes y que se suceden (bloss koexistierende und 
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sukzedierende Elemente)" y que unidos constituyen formas de uni- 
dad. 


En cambio en el dominio o reino de los datos fenomenológicos 
y "cualquiera que sean las intencionalidades (Intentionalitáten) 
consideradas", rávidamente se echa de ver que "una intención con- 
creta (eine konkrete Intention) no es posible sino por una fusión 
(ein Ineinander) de las operaciones intencionales y (que son) por 


lo demás dependientes, con una fusión oculta de objetividades 


intencionales fusionadas (mit einem verborgenen Ineinender inten- 
tionaler Gegenstándlichkeiten)" (68). 


Ahora comprendemos plenamente el análisis fenomenológico del 
acto imaginario que Husserl nos expuso más arriba, cuyo exacto 
lugar no era comnletamente claro en la economía estructural de 
la obra de Husserl que estamos analizando. Aparece por una varte 
como un ejercicio de reducción fenomenológica y que nos permite 
por lo tanto echar una ojeada al reino de los datos fenoménológi- 
cos y por Otra como un ejemplo de análisis de implicación intencional, 
fundamental y esencial estructura de los datos fenomenológicos, 
cue los distingue radicalmente de los datos del "mundo de la expe- 


riencia externa". 


En la especie de resumen con que Husserl cierra esta parte de 
su obra, califica el camino recorrido hasta ahora como "el cami- 
no cartesiano hacia el ego trascendental y hacia su crítica apo- 
díctica que hay que llevar a cabo todavía" (69); así pues la 


náchste Bedurfnis; la "necesidad más inmediata" es aprender a 
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conocer la "subjetividad trascendental según las configuraciones 


singulares (einzelnen Gestaltungen) o formas típicas (Gestalt- 


typen) de su vida trascendental, para que el ego cogito no ver- 
maneciera (siendo) para nosotros una valabra vacía, la hemos satis- 


fechb de una manera que simultáneamente, construimos, paso a 
paso, un nuevo camino hacia el ego cogito" (70). Y esto lo lo- 
graremos inhibiendo todo interés en toda co-posición (Mitsetzung) 
del ser áel mundo. En suma "si inhibimos (inhibieren) todo in- 
terés em el ser del mundo, lo que entra en nuestro campo de 


visión es la subjetividad trascendental". 


Este camino o vía de la "crítica de la experiencia del mundo" 
que ha sido llevado a cebo del modo que hemos visto, ¿no podría 
ser reemplazado por un camino más directo, sin tantos Umwege» 
Hada la subjetividad trascendental?. Este es el que Husserl 
denomina el zweiter Weg, el segundo camino hacia la subjetivi- 
dad trascendental. Como vimos este camino comenzó por ser un 


análisis que partió del "yo naturalmente ingenuo (vom natúrlich 


naiven Ich aus), que ejecuta algunos actos cualesquiera y con 


ello se relaciona naturalmente con cualesquiera objetos intencio- 
nales" (71). Este fue el camino que comenzó en las Vorlesungen 


con el análisis de la reflexión natrlich eingestellt; sobre 
estos actos particulares y "sin pensar por de pronto en una 
subjetividad trascendental", se ejercitó una epoché análoga a 
la que se había aplicado "en relación (bezogen) al mundo y a la 


experiencia del mundo, siguiendo el camino cartesiano" (72). 
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Este es el momento que denominó Husserl más arriba "das 


Ichsnaltung der Reflexion" y que conduce a todo el Gedanken- 


gang que hemos ido siguiendo paso a paso. 


Hay aquí un probléma importante en relación al tema especí- 


fico que nos preocupa, vale decir el de la epoché fenomenológica. 


En esta esvecie de resumen que estamos analizando, Husserl 
recoge una afirmación que nosotros hemos transcrito más arriba: 
la epochá fenoemnológica que él está tematizando a esta altura 
de su meditación, sólo da por resultado "un acto fenomenbl6gi- 
camente puro; esta pureza es por cierto fenomenológica pero 
ciertamente sólo en un primer sentido incompleto, no todavía 
trascendental (in einem ersten und noch unvollkommenen noch 
nicht transzendentalen Sinn). Lo que hemos ganado es, como lo 
dijimos previamente, y sólo se aclarará en lo que sigue, solo 


la nureza fenomenológica en el sentido de una psicología empí- 


rica" (73). 


Lo que resulta muy interesante a este respecto, es el hecho 
que posteriormente Husserl introdujo profundas modificaciones 
en esta redacción: 

En primer lugar tachó la expresión "no todavía trascendental", 
del texto que tradujimos y transcribimos unas líneas más arri- 


ba. 


En segundo lugar rechazó definitivamente la idea de que el 


segundo camino, que es, según él, "independiente del camino 
cartesiano", pudiera llevarse a“ cabo médiante una serie de 
"reducciones fenomenológicas particulares" (como de hecho lo 
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llevó a cabo en las Vorlesungen). En lugar de este procedimiento 
propone: "Pero es necesario entonces proceder sistemáticamente, 
comenzando vor la vercepción (*), pasando por los tipos princi- 
Pales (Haupttyven). en la percepción externa, notar los escorzos 
(Abschattungen), las multiplicidades de escorzos, sus síntesis, 
sus relaciones asociativas. Yo tendría necesidad de esto más tar- 
de en la reducción al universo egológico (das Ichall)" (Erste 


Philosovhie, Beilage 11, Kritische Notizen Husserls zum Gedanken- 
geng, P+-316; el subrayado es nuestro). * 


En tercer lugar reconoce claramente que en la idea de "poner 
en juego (ins Spiel setzen) una epoché fenomenológica sobre 
(an) actos singulares" hay "una falta de claridad (eine Unklar- 
heit steht)" . Y esto en suma esencia porque poner fuera de 
juego o excluir del interés del espectador los temas de los actos 
singulares "no significa todavía desconectar los horizontes ex- 
termos (die Aussenhorizonte) que son por cierto posicionales" 
(Ibid.). Lo que se requiere necesariamente es "desconectar todos 


los horizontes", incluso los que van surgiendo apareciendo como 
q ño 


horizontes nuevos. "Lo que se requiere es una evoché universal 
(Es ist erfordet eine universale Bpoché)" (Ibid.). 


Más adelante vuelve «a insistir: "Por lo tanto lo que se re- 
quiere de antemano es una reducción universal (Also von vornherein 
ist eine universale Reduktion gefordet)" (Ibid., pp+-316-317; los 


subrayados son de Husserl). No se trata pues de una "reducción 
psicológica", puesto que ésta ex definitione no podría ser una 


reducción universal; debido a la imposibilidad de que el todo 


(k) ¡La vía de las Ideen 1 por lo tanto! 
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sea dado de una vez vor todas y así como dicho "todo se da sólo 
en una anticipación general indeterminada (dieses Ganzes nur 
in einem unbestimmt _allgemeinen Vorgrift gegeben ist)", del mis- 
mo modo "la reducción del todo es también una reducción en la 
anticipación (so ist auch die Reduktion des Ganzen eine Reduktion 
im Vorgriff)" (Ibid. p+.317 ; los subrayados son de Husserl). 
Pensemos que es lícito preguntarse si estos enunciados de Husserl 
sobre la reducción fenomenológica significan otra cosa que el 


"die Reguktion setzt sich selbst voraus" , de Fink. 


Vemos dues una vez más, titubear el pensamiento de Husserl 
en un nunto capital, que nos parece fundamental para la conse- 


cución de su proyecto filosófico global. 


Luego de este fundamental excursus, cuyas consideraciones 


retomaremos en nuestra conclusión final, retorna Husserl a su 


Gedankengang. 


Consecuente con las modificaciones que se habían operado en 
su pensamiento, Husserl propone que en lugar de aplicar la epoché 
fenomenológica a los "actos particulares" o a "los conjuntos de 


actos particulares", en función de lo que cada uno de estos actos 
particulares "ponga como válido", el yo se constituye a sí mismo 


como yo fenomenológico-trascendental (konstituiere ich mich selbst 
als trenszendental-phánomenologisches Ich) y esto bajo la forma 


del sujeto que ejercita reducciones fenomenológico-trascenden- 


dentales y hace, en primer lugar, de su propia subjetividad 
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trascendental el campo infinito ebierto (offen endlosen Felda) 


de su exveriencia y de su investigación fenomenológicas en ge- 
neral" (74). Esta soromrendente declaración que está, como de- 
cíamos, perfectamente en la línea de la modificación canital 
que sufrió el vensamiento de Husserl en este vunto fundamentel, 


significa, según Husserl, lo siguiente: yo devengo este esvecta- 
dor trascendental (Ich werde zu diesem transzendentalen Betrachter) 


mi epoché misma deviene epoché trascendental porque ella es uni- 


versal y radical (sie in einem Sinn universal umsvanmnend und 
Padikal ist) en un sentido que la reducción psicológica anterior 
no ha conocido" (75). Así una epoché que "reabsorba" todo ele- 
mento vsicológico "conducirá necesariamente a la reducción tras- 
cendental, incluso (sogar) a una reducción todavía más vasta 
(noch weiter reichende), así lo reconoceremos, que aquella que 
habíamos ganado por el camino cartesiano". Porque por esta otra 
vía, no sólo me descubro y0, sujeto de la reducción fenomenoló- 
gica por, mediante y en este camino como yo trascendental, sino, 
que descubro que debo incluir en el radio de acción del método 
también la subjetividad del Otro (die fremde Subjektivitát), la 
intersubjetividad trascendental, o, como "podFíamos decir tam- 
bién, el universo egológico (Ichall) trascendental, como comuni- 


dad de yos singulares concebidos trascendentalmente" (76). 


Husserl mismo tiene conciencia de lo sinuoso de su Gedanken- 
gang, puesto que advierte al lector (u oyente en este caso) de 
que los ejemplos que tan sutilmente ha analizado en los textos 
no significan que "hubiesemos perdido de vista el gran proyecto 


(den grossen Zug) del tren de pensamiento unitario de una 
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filosofía vrinciviante” (77); se trata de un "curso rigurosamente 
sistemático (streng systematischen Gang)", de una profundización 
del método fenomenológico; en suma, las reducciones fenoemnol6- 
gicas singulares (phánomenologischen Einzelreduktionen) servi- 
rán de base o fundamento, como nos prométe Husserl que veremos 
más adelante, sobre los cuales se elevará la reducción superior 
(hohere), "la reducción fenomenológico-universal-trascendental" 
(78). Y Husserl aclara, brevemente, más abajo, qué versegúía: fi- 


losófica y sistemáticamente con los análisis anteriores. 


La finalidad inmediata era mostrar, vía el análisis fenomeno- 
lógico de los principales actos de re-presentación o presentifi- 
cación (vergegenwártigende Akte), que su "relación intencional 
(intentionale Bezi ehung) no es simple, como aparece en un primer 
momento...No es así en modo alguno; en cada uno de estos actos 
de re-presentación (sel. los de rememoración: die wiedererinn- 
ernden; los de espera: die erwartenden; los de representación 
por imagen: die abbildenden; los de la imaginación reproductora: 
die der revroduktiven Phantasie) es necesario distinguir entre 
la dirección directa de la mirada (gerade Blickrichtung),u di- 
rección a lo que en sentido primario $e llama lo re-presentado 
y que es lo único visible en primer lugar y en segundo lugar, 
un actó y una mirada de acto (Aktblick) ocultos en sí mismos 
péro representados (al mismo tiempo), cuyo yo, en tanto que 
correlato necesario del objeto re-presentado es un yo _re-vre- 
sentado (ein vergegenwártigtes Ich)" (79); este yo co-imagina- 
do (mitphantasiertes Ich) es, como vimos, un cuasi-yo (eine 
Phantasie-modifikation meines Ich, ich, der ich quasi in 
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dieser Landschaft (phentasiert) bin) (80). Así pues lo imaginado 
(en el caso del ejemplo de Husserl un paisaje) no está presente 
a la conciencia mediante un acto de intencionalidad directa, 


"como un vaisaje realmente vercibido". Y lo mismo vale para 


el recuerdo (Erinnerung), para las "esperas de un acontecimiento 
esperado (den Erwartungen hinsichtlich eines erwarteten Ereigni- 
sses), etc. En suma, como dice Landgrebe "en todos los actos 
re-presentativos la intencionalidad no es simvle, imvlica en sí 


un (ser) puramente subjetivo (ein rein Subjektives)” (81). 


Por último, Husserl lleva a cabo extensos análisis fenomeno- 
lógicos sobre el tema de la imnlicación intencional, cuyos re- 
sultados anteriores hemos transcrito en su casi totalidad, aná- 
lisis que tienen una doble finalidad: en primer lugar (y gue es 
lo que más nos interesa) deben:mostrar al lector (u oyente), vor 
medio de una doctrina ejemplar (exemplarische Lehre) como debe 
ser ejecutada o llevada a cabo la reducción fenomenológica, y 
esto, de un modo "visible", por decirlo así; y segundo, y si- 
multáneamente con ello el descubrimiento o develación (Enthúllung) 
progresivos de la subjetividad trascendental, como resultado. del 


uso de éste "método". 


A nosotros, por los motivos reiteradamente expuestos, nos 
interesa primaria y fundamentalmente (en la medida, como tam- 
bién lo hemos afirmado varias veces, en que la separación a que 
aludiremos es posible) el primer asnecto, la teoría de la reduc- 
ción fenomenológica. A la discusión de lo que Husserl (o su edi- 


tor) denomina "función (Leistung) y problemática de una reducción 
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(Reduktion) fenomenológico-psicológica", dedicaremos nuestro 


vróximo capítulo. 
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NOTAS 


Cenítulo V 


(1).- Cfr. Iso Kern: "The proper meaning of the phenomenological 
reduction is not to be attained by the Cartesian way", en 
Husserl. Expositions and Avpraisals, edited by F. Elliston 
and P. McCormick, University of Notre Dame Press, U.S.A., 
1977, p-.130; "A second basic lack of the Cartesian way con- 
sist of the fact that on it the full subjectivity-be it 
the psichological or transcendental- cannot legitimately 
be attained", Ibid., p+.131; el subrayado es de Kern; en 

suma, "The Cartesian way is unfit for its end", Ibid., Pe. 
132 y passim, p.ej. p.133. 

(2).- Antonio Aguirre, Genetische Phánomenologie und Reduktion, 
Pp. 44, n.38; el subrayado es nuestro. 

(3).- Op.cit., p+.87; los subrayados son nuestros. 

(4).- Op.cit., p. 88. 

(5).- Op.cit., p-91; los primeros subrayados son de Husserl, los 
segundos nuestros. 

(6).- Op.cit., p.92; los subrayados son nuestros. ) 

(7).- Op.cit., pp.95-96; los subrayados son de Husserl, con la . 
excepción del de la expresión "en la actitud de la reflexión, 
más exactamente como el yo de la reflexión", que es nuestro. 

/8).- Op.cit., p+96; los subrayados son de Husserl, 

(9).- Op.cit., p-97. 

(10).-Op.cit., ibid.; los subrayados son nuestros. 


(11) .-O0p.cit., p+.98. 


(12).- 


(13).- 
(14).- 
(15) .- 
(16) .- 
(17) .- 
(18) .- 
(19) .- 
(20) .- 


(21) .- 
(22).- 
(23) .- 
(24) .- 


(25) .- 
(26) .- 
(27) .- 
(28) .- 
(29).- 


(30) .- 


(31).- 
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Op.cit., ibid.; los subrayados son de Husserl, excepto 
el que comienza "del cointerés...", etc., que es nuestro, 
Op.cit., p.100, 
Op.cit., p.+.102; los subrayados son nuestros. 
Op.cit., ibid.; los subrayados son nuestros. 
Op.Cit., p+.103; los subrayados son nuestros. 
Op.cit., ibid.; los subrayados son nuestros, 
Op.cit., D.106. 
Op.cit., p-107. 
Op.cit., ibid.; los subrayados de la expresión "si por el 
motivo que sea”, es nuestro; «el resto de los subrayados es 
de Husserl, 
Op.cit., ibid.; los subrayados son de Husserl. 
Op.cit., ibid. 
Op.cit., p+-108. 
Op.cit., ibid.; los subrayados son de Husserl. Las pala- 
bras entre varéntesis fueron intercaladas por nosotros 
con la finalidad de hacer más inteligible el texto. 
Op.cit., ibid.; los subrayados son de Husserl. 
Op.cit., p.109; los subrayados son nuestros. 
Op.cit., ibid. 
Op.cite, íbid. ; 
Op.cit., p.110; Husserl sólo dubraya el término "pura", 
el resto de los subrayados es nuestro. 
Op.cit., ibid., es Husserl quien entrecomilla la expresión 
"vida vsíquica"”. 


Om.cit., ibid.; los subrayados son nuestros. 


(32).- 
(33) .- 
(34) .- 
(35) .- 
(36) .- 
(37) .- 
(38) .- 


(39) .- 
(40) .- 
(41) .- 
(42) .- 
(43) +.- 
(44) .- 
(45) .- 
(46) .- 
(47) .- 
(48) .- 
(49) .- 
(50) .- 
(51) .- 
(52) .- 
(53) .- 
(54) .- 
(55) .- 
(56) .- 
(57) .- 
(58) .- 


Op.cit., 
Op.cit., 
Op.cit., 
Op.cit., 
Op.cit., 
Op.cit., 


ibid.; los 
ibid. 

ibid.; los 
p+.111; los 
ibid.; los 


ibid. 


subrayados 


subrayados 
subrayedos 


subrayados 


son de Husserl. 


son nuestros. 
son de Husserl. 


son nuestros. 
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Op.cit., ibid.; Husserl subraya sólo el término "como"; 


los demás subrayados son nuestros. 


Ov.cit., p.113; los subrayados son nuestros. 


Op.cit., 
Op.cito., 
Op.cit., 
Op.cit., 
Op.cit., 


.Op.cit., 


Op.cit., 
Op.cit., 
Op.cit., 
Op.cit., 
Op.cit., 
Op.cit., 
Op.cit., 
Op.cit., 
Op.cit., 
Op.cit., 
Op.cit., 
Op.cit., 
Op.cit., 


v.115. 
ibid. 
ibid. 


ibid.; el subrayado es de 


p.116; los 
ibid.; los 
ibid. 

ibid. 

p+.118; los 
ibid:.; los 
ibid.; 
ibid. 


los 


pp.118-119; los subrayados son nuestros. 


subrayados 


subrayados 


subrayados 
subrayados 


subrayados 


Husserl. 
son de Husserl. 


son de Husserl. 


son de Husserl. 


son nuestros. 


son nuestros. 


p.119; los subrayados son nuestros. 


ibid. 


ibid.; los subrayados son nuestros. 


ibid.; el subrayado es de Husserl. 


ibid.; los subrayados son nuestros. 


p+.120; los subrayados son nuestros. Las 


palabras 
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entre paréntesis fueron introducidas por nosotros con la 


finalidad de facilitar la inteligibilidad del original. 


Op.cit., p-120; los subrayados son nuestros. 


Op.cit., 
Op.cit., 
Op.cit., 
Op.cit., 
Op.cit., 
Op.cit., 
Op.cit., 
Dp.cit., 
Op.cit., 
Op.cit., 
Op.cit., 
Op.cit., 
Op.cit., 
Op.cit., 
Op.+.cit., 
Op.cit., 
Op.cit., 
Op.cit., 
Op.cit., 
Op.cit., 


Op.cit., 


nuestros. 


p.121. 

ibid.; los subrayados son 
p.122. 

ibid. 

ibid.; el subrayado es nuestro. 


p-.123. 

ibid.; los subrayados son 
p.124; los subrayados son 
ibid.; los subrayados son 
p+.126; el subrayado es de 
ibid.; los subrayados son 
p.127; los subrayados son 


ibid.; los subrayados son 


p.128. 


nuestros. 
de Husserl. 
de Husserl. 
Husserl. 
nuestros. 
nuestros. 


nuestros. 


pp.128-129; los subrayados son nuestros. 


p.129; 


ibid.; el subrayado es de 


el subrayado es de 


ibid.; los subrayados son 
p.130; los subrayados son 
ibid.; los subrayados son 


ibid.; el subrayado es de 


Husserl. 
Husserl. 
nuestros. 
nuestros. 
nuestros. 


Husserl. 


Erste Philosovhie, Hua. V111, Beilage 1 , InhaltUbersicht, 


es de Landgrebe. 


zusammengestel1lt von Ludwig Landgrebe, p.+.307; el subrayado 


OS 


CAPITULO V1 


LA "SEGUNDA VIA", 


LA PSICOLOGIA FENOMENOLOGICA Y LA FENOMENOLOGIA TRASCENDENTAL 
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Kern piensa que esta segunda vía "is completely indenendent 
or the Certesian one” y debe ser llamada "the way through psy- 


chology" (1). 


Podemos decir que hasta ahora Husserl ha mostrado que la se- 
gunda vía o "vía no cartesiana", que comenzó con un análisis de 
la "reflexión natúral", de la reflexión natúrlich eingestellt, 
posee una estructura muy compleja, tanto por la complejidad de 
los fenómenos que ella ha alcanzado: desdoblamiento del yO, tem- 
poralidad de la conciencia, actos representativos: imaginar, es- 
perar, recordar, etc., cuanto por la estructura de la reducción 
ut sic. En efecto, podríamos decir que ésta tiene una especie de 
doble estructura, necesaria para lograr alcanzar la estructura 
temporal de la conciencia, su pasado y su futuro; a nosotros no 
nos interesa aquí dicha estructura temporal de la conciencia sino 
la estructura (Struktur) o tectónica (Aufbau) de la reducción mis- 
ma. Lo que podríamos llamar la primera reducción asegura O alcanza 
la vida actual de mi conciencia y su carácter trascendental. Esta 
vida actual posee en su presente un horizonte que podríamos decir 
que está formado por el mundo en su dimensión temporal de pasado, 
vresente y futuro y por la propia temporalidad de la conciencia, 
Para alcanzar el contenido trascendentalmente vuro de mi pasado, 
debo ejercitar una segunda reducción, por medio de la cual yo me 
avrehendo como presente en ese pasado y ese pasado como extendien- 


dose continuamente desde sí hasta ahora (so erschaue ich damit 


meine kontinuierliche transzendentale Vergangenheit bis zum Jetz) 
(2). 
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Hasta ahora, y conviene hacer este recavitulación nor cuanto 
Husserl promete entrar más directamente en the heart of the matter 
por lo que toca a esta segunda vía "no -cartesiana", la meditación 
husserliana podría resumirse como sigue: comenzó con una conside- 
ración de las ciencias físicas que se interesan solamente en lo 
físico y dejan de lado lo psíquico (3); Husserl propone la idea 
de una ciencia naralela a y complementaria de las ciencias físicas, 
que deje de lado lo físico y se vreocupe puramente de lo nsíquico; 
dado que lo puramente psíquico no se da como tal, por el carácter 
cornorificado de la psique humana sucede que yo percibo vues las 
vsiques ajenas por medio del cuerpo(4)Por lo tanto vara poder te- 
ner accesoa algo psíquicamente puro debo inhibir, como vimos, 
mi interés en el objeto intencional de la actividad de mi concien- 
cia y debo institúuimme en el "blosses, uninteressiertes Zuschauer" 
y vor lo tanto dejar de considerar dichos objetos como válidos. 
Y por último, como también lo vimos al final del capítulo anterior, 
no es suficiente nDracticar la epoché sobre actos nearticulares 
referidos a objetos particulares Oo, si se prefiere, no es su- 
ficiente fnhibir los intereses particulares en los objetos nar- 
ticulares de vivencias perticulares. Y esto porque toda exverien- 
cia considera atemáticamente al mundo , a manera de implicación 
intencional (de aquí también la razón para el análisis precedente 


en la Erste Phiklosonhie de dichos tipos de actos) como válido y 


de aquí la necesidad, ya expresada por Husserl, de una epoché 
universal que debe suspender el interés en el mundo radical y 


globalmente, sin pasar por las reducciones particulares. Vere- 


mos “donde conduce todo este Gedankengang husserliano. 
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Como recordaremos, Husserl había anunciado este "nuevo camino" 


hacia el ego cogito al inicio de la Vorlesung N*46; en esta 
Lección lo vresentaba como un nuevo camino "aparentemente" 
(scheinbar) "más simvle (einfacheren) hacia la subjetividad 
trascendental". Y nos prometía recorrer este Weggedanken, de- 
jando a un lado "todo el curso de pensamientos (Gedankengang) 
anterior". Partiríamos del "natúrlich naiven ich", "del yo 
naturalmente ingenuo" que ejecuta algunos actos y con ello"se 
relaciona de manera natural con cualesquiera objetos intencio- 
nales". Sobre estos actos naturales e ingenuos del yo ejerce- 
ríamos la epoché. Esta vía o camino es: 
a) Com»letamente independiente del "camino o vía cartesiano" 
b) Mucho más simnle y directa que él, y 
c) Fue abierta, como ya lo hemos visto, y ahora sólo lo recor- 
damos, por el análisis fenomenológico de los ejemplos an- 


teriormente aludidos.(5). 


Todo esto lo hemos dicho ya antes y lo repetimos aquí para 
retomar el hilo de las reflexiones husserlianas y cohesionar 
núestra exposición; nos disculpamos por este procedimiento rei- 
terativo pero no debemos olvidar que estamos siguiendo fielmen- 
te el Gedanrengang husserliano que es enormemente complejo y 


reiterativo (6). 


Retomemos pues aquí nuestra exposición de la Erste Philosovhie. 
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La reducción fenomenológica aplicada al pasado o al futuro 
exige que yo nonga en juego, como lo hemos visto, la "actitud 
desinteresada de la observación teorética (die Interesselosigkeit 
der theoretischen Betrachtung ins Sniel setze), en la cual se da 
el "conteniáo puramente subjetivo (rein subjektive Gehalt)", del 


acto corresvondiente. Esto vale para todos los actos re-vuresenta- 


tivos, ya sea los de Wiedererimnerung o los de Erwartung. 


Debido a la posibilided de estos actos de repetición (Wieder- 
holung), padecen un proceso de redoblamiento (Iteration), se 
"multinlican (vervielfáltigen)" las "imnlicaciones intencionales 
(intentionale Implicationen)". Así pues podemos tener p.ej. la 
"rememoración de una rememoración (Wiedererinnerung an eine 
Wiedererinnerung)", la "reproducción en imagen de una imagen, 


que a su vez puede ser imagen" (Eine Abbildung kann Abbildung 


eines Abbildes sein, das selbst wieder Abbild sein kamn, etc.), 
etc., etc.. 


Naturalmente lo que da unidad a todos estos actos de implica- 
ción intencional es que son actos del mismo yo, si bien las for- 
mas de conciencia que se pueden tener de ese yo difieren sensible- 
mente "Toda reflexión apropiada me dice: Yo, el mismo, “del que yo 
me acuerdo ahora, estaba en y con lo recordado; y por todas partes 


es semejante en los actos considerados hasta ahora". 


A continuación, Husserl analiza una "forma núeva y muy nota- 


ble de actos (eine sehr merkwúrdige Form von Akten)" a cuya fun- 


ción infencional contribuyen (beitragen) re-presentaciones; son 
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los actos de "Impatía" (Einfúhlung), por medio de los cuales 
se me da "en carne y hueso (leibhaftig)", en "una especie de 
percevción (eine Art Wahtmehmung)" la existencia de otros: su- 
jetos, de cualesquiera alter ego. Al analizar la implicación inten- 
cional de la Impatía, surge algo "principialmente nuevo y nota- 
ble (ein prinzipviell Neues und Merkwúrdiges)" y es que yo puedo 
ejercitar la reducción fenomenológica también sobre "los actos 
de Otro de los cuales tomamos conciencia por medio de la imva- 


tía". 


Por último, nosotros podemos ejecutar u operar la reducción 
fenomenológica sobre "cualesquiera actos de la reflexión (be- 
liebigen Reflektionsakte)" y por cierto "sobre los actos de la 


reflexión que ejecutan la reducción fenomehológica misma (an 


den Akten der phánomenologish reduzierende Reflexion selbst) (7). 
En suma, yo puedo hacer una fenomenología de la epoché fenomeno- 


lógica . Así como al percibir un objeto yo puedo reflexivamente 
inhibir mi interés por él y consagrarla a la vivencia del objeto, 
mediante la reflexión fenomenológica, "Nada me impide (Es steht 
nichts im Wege) inhibir mi interés por el ser (Seinsinteresse) 

de este dato (Datum) fenomenológico y, procediendo como antes, 
compruebe también mi interés exclusivo por la fijación (Fixier- 
ung) de la vivencia fenomenológicamente pura de la epoché feno- 
menológica recién ejecutada en relacióni con la percepción"(8). 
Esto es lo que Husserl llama una "reflexión de segundo grado 


(Stufe) con una epoché de segundo grado (Stufe)". 
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Pueden darse así como posibilidades ideales infinitas "reduc- 
ciones fenomenológicas escalonadas (aufgestuften vhánomenologischen 
Reduktionen)" (9). 


El "poner a la luz fenomenológico (das phánomenologische Heraus- 
stellen)", es pues a su vez un acto y para obtener su sentido 
vburo, su sentido de "acto puro en la experiencia púra (als reinen 
Aktus in reinen Erfahrung)", debo ejercitar sobre él la evoché, 
"ese acto de un grado superior". A provósito de estos actos de un 
grado superior Husserl menifieata lo siguiente: "Estos actos en 
tanto que son actos del método (diese Axte als Akte der Nethode), 
no son, vor lo demás, dados desde un comienzo (von vornherein da) 
sino que más bien son puestos en juego, metódicamente, por mí y 
lo único notable es que vueden ser vuestos en juego siempre de 
nuevo, iterativemente (iterativ)- lo que es válido para toda itera- 


ción" (10). 


Ahora llega Husserl a lo que debe ser el punto capital, de 
sus consideraciones en torno al zweiter Weg, a la segunda vía o 


csmino "no-cartesiano" de la reducción, al problema de la reduc- 


ción y epoché universales (11). 


En primer lugar, constata Husserl que el "camino de la reducción 
cartesiana (cartesianischen Reduktionsweg)", nos ha permitido sa- 
ber algo sobre la"subjetividad trascendental” y anuncia que hará 
uso de ese saber como instrumento o "medio para la crítica de la 


función que cumple este tipo de reducciones singulares (o parti- 
culares Einzelreduktionen), que se llevan a cabo sobre el 
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terreno de la actitud natural y en la que había consistido el 
nrocedimiento (Verfahren) que habíamos utilizado hasta aqui" 


(12). Esta crítica nos servirá nara dos cosas: primero, para 
"superar (tiberwinden) lo que hay de insuficiente (das Unzulin- 
sgliche)en este procedimiento" (13) y segundo, ganaremos con ello 
una "motivación guiadora (leitende Motivation) que nos llevará 


2 descubrir la varte constructiva del nuevo métódo (des konstruk- 


tiven Ergánzungsstúcks der neuen Miethode)" (14). 


Vemos en estos textos una serie de motivos de pensamiento 
importantes: 

a) Husserl reconoce que el zweiter Weg, la segunda vía o segundo 
camino, el "no-cartesiano", que comenzó como un estudio de la 
reflexión natfirlich eingestellt y condujo a la necesidad de 
ejercitar la epoché, vara ganar "lo subjetivo puro", sobre 
actos singulares o particulares, no ha vermitido hasta ahora 
abandonar definitivamente la actitud natural; vale decir, no 
ha conseguido Husserl instalarse definitivamente en la región 
o reino de lo trascendental, mediante este nuevo método o 
camino. 

b) Este método o camino es insuficiente y requiere o exige ser 
sobrevasado, mediante la crítica. Aquí debemos hacer notar 

que en nuestra opinión Husserl debió en esta obra haber estable- 
cido claramente quérelaciones existen entre fenomenología y 
crítica. 


c) El nuevo método tiene una "parte constructiva complementaria 


(konstruktive Ergánzungsstiick): 


Poco más abajo agrega Husserl,una declaración que nos parece 
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importante y que anticima (fue formulada en 1923/24) algunas de 
las más célebres: fórmulas del ensayo.de Fink de 1933 en los 
Kent-Studien. Hablando de la mótivación para el descubrimiento 
de la epoché, dice lo siguiente: "Esta motivación misma no per- 


tenece nues al nuevo método mismo de la reducción el que, paten- 


temente(selbstverstándlich) debe estar fundado en sí mismo (in 
sich selbst gegrindet sein muss)” (15). Evidentemente esta últi- 
ma formulación husserliana guarda una sorprendente analogía con 
aquella fórmula de Fink tantas veces citada, "Die Reduktion setzt 


sich selbst voraus". 


Husserl comienza su discusión sobre la Leistung de las Einzel- 
reduktionen, estableciendo que al efectuar estas reducciones 
sobre actos particulares lo hago "en la actitud natural, yo, en 
tanto que vmsicólogo, yo comienzo como yo, este hombre en el mun- 
do bien conocido (wohlbekannte Welt) y no sólo en el mundo cir- 
cundante real (realen Umwelt)...(sino que)' mundos*'ideales existen 


igualmente para mí" (16). 


Las reducciones que yo opero sobre los actos que consideran 
estos mundos y sus objetos (p.eje.las "multiplicidades matemáticas 
ideales") como objetividades intencionales, no implican la renun- 
cia (fahren lassen) a estos mundos. Por puro que sea el elemento 
subijetivo así logrado o conseguido, en "ningún momento me ha sido 
exigido (gefordet) que ponga fuera de validez, de una vez por 
todas y en su totalidad (ein fúr allemal und insgesamt) las 
objetividades de toda especie que eran (las) mias y (10) son 


todavía absolutamente " (17). Sólo han sido puestos entre parén- 
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tesis y vor lo tanto fuera de validez "y sólo vrovisoriamente 
(nur vorúbergehend)" para obtener el contenido puro de los actos, 
las objetividades "que fueron puestas como válidas en o por los 
actos correspondientes" (18). El.ñmundo como Hintergrund y mi "cuer- 
po propio (mein Leib)", están siempre allí y lo mismo vale para 
"la interioridad en su unidad (einheitliche Innerlichkeit), la 


unidad de la pura alma (reine Seele)” (Xx). 


De aquí extrae Husserl una conclusión general que es la que 
nos interesa: "Así pues todo ser puramente subjetivo (rein Sub- 
jektive) que yo alcanzo mediante la reducción lleva consigo cons- 
tantemente (bestándig) un componente de validez objetiva (ein ob- 
jextive Geltungskomnonente), intocado (unbetroffen) por esta re- 
ducción y que proviene del entrelazamiento (Verflechtung) de las 
velidaciones objetivas, de aquellas no inhibidas nunca (der nie 
inhibierte )" (19); el "procedimiento fenomenológico” que hasta 
ahora Husserl había aplicado "a diversos actos singulares", "no 
ha tenido otro resultado (geleistet) y no puede tener otro (kann 
nicht _enderes leisten) que el de poner a la luz la interioridad 
psíquica en su nmureza (Reinheit) y las implicaciones intencionales 
ocultas (verborgene) en ella" (20). Esta experiencia de la inte- 
rioridad psíquica se alcanza mediante la "utilización: laboriosa 
de un método específico, el de la epoché (eine múnsamer Betáti gung 
einer spezifischen Methode)" y nos revela que lo "psíquico puro" 


() Recuérdese que con esta exvresión (Seele) designa Husserl ha- 
bitualmente lo psíquico, sin ninguna connotación metafísica. 
Los traductores ingleses o franceses suelen verter die Seele 
simvlemente por la psique. 


.0 
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(rein Psychischem), es "una nura (mera) recevtividad (eine blosse 
Rezentivitát)" (21). 


Y al final de sus consideraciones Husserl formula una pregun- 
ta fundemental: "¿Ahora bien, cómo este simple (blosse)método de 
experiencia psicológicamente pura podrá inaugurar (eróffnen) un 
camino hacia la subjetividad trascendental?" (22). Se impone pues 
la extensión de la epoché "hasta la universalidad absolute", co- 


mo subraya Husserl. 


Como hemos hecho constar en el capítulo anterior, Husserl ha 
vuelto contínuamente sobre estas consideraciones y las ha sometido 


a una crítica "principial" (prinzipiell), como él diría. Justa- 


mente a esta exposición ha formulado una severa crítica que el 
editor de la Erste Philosophie 11, Rudolf Boehm, ha recogido en 
el Beilage 23, a la Lección 48, bajo el título Crítica de la 


exvosición falsa de la diferencia entre reducción psicológica 
y reducción trascendental en la Lección de Invierno de 1923/24 
(23). - 


En este Anexo Husserl formula verias críticas a su Darstellung 
del vroblema de la epoché. Comienza por hacer ver que el.intento 
de aprehender "mi propia psique pura (meine reine eigene Seele)", 
que es de la única que, como sabemos, Husserl piensa que podemos 
tener una "experiencia Originaria (ursprungliche Erfahrung)", de 
aprehenderla en su "originareidad (Urspringlichkeit)", exige 
"efectuar una epoché universal en relación (hinsichtlich) al 


mundo y a toda objetividad ideal valiendo vara mí" (24). Sin 
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embargo esta enoché universal es todavía "una epoché psicológica 
universal (psychologische universale Epoché)", pero, por lo menos, 
no es ya sólo una evoché singular que recae o se ejecuta sobre 
los actos particulares o singulares. Dicha epoché es nara el 
psicólogo un "medio de purificación (ein Mittel der Reinigung)". 
Su dominio propio es "la realidad psíquica en el mundo (das See- 
lische in der elt) y por lo, tanto mi "dominio universal positi- 


vo (mein positives Universalfeld) es el mundo". 


A continuación nasa Husserl en dicho ánexo a examinar lo que 
nos ha parecido siemoure (y nos sigue vareciendo) el talón de 


Aquiles de su teoría de la reducción: el problema de la motivación 


de la reducción fenomenológica. 


Para Husserl lo que hacé imvrescindible la reducción es el 
ser-en-el-mundo-del-hombre; los hombres somos séres mundanos, 
"somos idóneente (weltlich seiend)" y tenemos experiencias 
"de realidades mundanas, objetivas (Weltliches, Objektives)" y 
esto de muchas maneras (juzgándolas, mentándolas, individual y 
universalmente) y de esto surge el que "no solamente tenemos 
(scl. los hombres) realidades objetivas (Objektives), en tanto 
que lo físico (Physisches) y lo psíquico (Psychisches) están re- 
lacionados exteriormente (B*usserlich), lo psíquica unido a lo 
físico-orgánico-corporal (Leiblich-Physisches) que lo funda, sino 
también al mismo tiemvo (tenemos) lo psíquico relacionado ¡interior- 
mente , significando (meinend) (a) lo físico-corporal, pero tam- 
bién al resto del mundo objetivo" (25). Y "esto es precisamente 


lo que exige" que la reducción se opere o efectúe por todas par- 
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tes (iiberall1) en la vida psíquica y cuendo lo tematizado sea mi 


propia alma, la del psicólogo "debo yo ejecutar una reducción uni- 
versal, una universal desconexión del munáo (Weltausschaltung)" 
(26). Naturalmente dicha reducción debe también aplicarse a, de- 
be también alcanzar a los otros seres humanos "puesto que ellos no 
son componente (Bestand) de mi alma". Esta "universal desconexión 
del mundo" desconecta también al mundo que está valiendo para los 
Otros, con lo que consigo aprehender en su "esencia pura (auf Reine) 
el alma aprehendida en él por impatía (Eingefúhlte)V.Así, la rea- 
lidad "puramente psicológica perteneciente al mundo objetivo" se 
convierte en tema de una "psicología general (allgemeine Seelenlehre)" 
que parte "puramente de la experiencia interna", experiencia que 
debe entenderse que tiene aquí, naturalmente, un sentido distinto 
del habitual, "el de la experiencia de sí mismo y la de la experien- 
cia empática, obtenidas por la reducción, como modificación de la 
experiencia vura de mí mismo (Selbsterfahrung)" (27). Y según esto 
habría que dar un paso más adelante: establecer que hay "por oposi- 
ción a la reducción singular (Einzelreduktion), la de las almas sin- 
gulares", una reducción "al único sistema de la comunidad (Gemaein- 
schaftszusammenhang) que une todas las almas en una única comunidad 
psicológica y con ello (una comunidad) personal"; es un "sistema de 


comunidad puramente psicológica (rein seelisches) en el mundo". 


Volviendo al yo individual del psicólogo, es obvio que éste como 
tal posee una serie de convicciones previas, "tonvicciones * funda- 
mentales? (* Grund-Uberzeugungen) que me proporcionan un campo de 
predonaciones", de saberes científicos que la Psicología presupo- 


_ne (biología, física, etc.); convicciones en tanto que el psicólogo 
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es nombre de ciencia y, lo que es más importente, todo el "psi- 
quismo humano" en la actitud natural, la actitud de el Yelthabe. 
Esto es, dispone de su vida irreflexiva, "antes" de ponerse .a 
reflexionar, "yo puedo comprender tambi én con una evidencia ge- 
neral (allgemein einsehen) que yo, este hombre, puedo en todo 
momento de nuevo ponerme a reflexionar (immer wieder reflektieren 
kann), y que yo estoy siemnre funcionando (fungierend bin) antes 
de la avrehensión reflexiva; y que mediente la reflexión descubro 
este funcionar (dieses Fungieren) como mi funcionar humano (mein 
menschliches (scl. Fungieren) ) y que yo debo descubrirla" (28). 
En esta actitud "todo elemento de le reflexión sobre sí mismo 
se integra al contenido de la nsique de mi cuerpo (dem Gehalt der 
Seele meines Leibes) y, a todo lo mio como hombre" (29). Y, natu- 
ralmente, esto vale también para los otros, cuyas "reflexiones 


reales o posibles anrehendo por impatía". 


Si yo ejecuto en relación a mí mismo "una reducción psicoló- 
gica. ..si reduzco (scl. los fenómenos perceptivos, el estar-diri- 
gido-percentivamente-a (wahrnehmendes Gerichtet-sein auf) ) a 
lo que me queda de ' puramente subjetivo” ('bloss Subjektive” ), 
cada reflexión natural deviene fenomenológica" y con ello des- 
cubro todas las actividades y pasividades "ocultas (verborgenen)", 
descubro "el yo funcionando (das fungierende Ich),que puede en 
todo momento reflexionar sobre sí mismo, sobre el yo específico 
como centro (auf das spezifische Ich als Zentrum), sobre sus actos, 
sobre sus reflexiones siempre de un estrato más elevado relacio- 


nándose siempre consigo mismo y con sus actos" (30). 
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Nediante esta reducción vsicológica en la "actitud psicológica”, 
obtengo lo "anímico universal y eventualmente unificado (das uni- 
versale und ev. vereisnigte Seelische)" y la "pureza universal 
(universale Reinheit)" de "la subjetividad universalmente pura 
(der universale reinen Subjektivitát)", si hago esto "por cierto 
estoy cerca del naso a la actitud trascendental (so liegt nun frei- 


lich der Ubergang in die transzendentale Einstellung ganz nahe)" 
Gu). 


En tanto que psicólogo "yo he sin dúda conservado al mundo 
su validez definitiva (die Welt in Endgeltung festgehalten) y sólo 
he buscado y encontrado lo »síquico puro (das reine Seelische) en 
el mundo" (32). Esto no significa que yo no "tenga a la mano (zur 
Hana) lo trascendental, la espiritualidad pura (die reine Geistig- 
keit)", pero, por el momento, dado que el mundo sigue teniendo va- 
lidez como trasfondo (Hintergrund), e incluso una validez defini- 


tiva, lo que tengo es "lo * psíquico? puro" (rein 'Seelisches” ). 


Y Husserl se pregunta: "¿No se tiene (con esto) acceso casi 
inmediatamente a la idea de que he abierto para mí un reino de 
experiencia y conocimiento universal, que es independiente de 
toda experiencia mundana, de toda posición del mundo (Weltsetzung) 
y con ello, independiente (independent) de todo conocimiento del 


mundo?" (33). Es verdad que yo he presupuesto el mundo y lo man- 
tengo en posición (halte sie noch in Setzung) paro es evidente 
que "el mundo, el ser-hombre (Menschensein) y todo lo objetivo 


(alles Objektive) se hacen, de una manera u Otra, en lo subjetivo 
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(im Subjektiven)"; naturalmente, esta subjetividad tiene leyes 
y estructuras de esencia y es en el último extremo responsable 
de la validez del mundo (Yeltgeltung) y de las leyes que rigen 
la verificación de esta validez, como asimismo de "las leyes en 
virtud de las cuales el ser verdadero (wahres Sein) es el Índice 
(Index) de una determinada especificación (Artung) de la subjetivi- 
dad" (34). El conocimiento de dicha subjetividad en su pureza 


que se autodevela "precede a todo otro conocimiento (jeder ande- 


ren Erkenntnis vorangeht) y esto de tal modo que ella (scl. la 
subjetividad) está ya presupuesta al modo del ser (o existencial- 
mente: seinsmássig) en toda comprobación objetiva" (35). Natural- 


mente Husserl extrae la conclusión: la verdad objetiva "presupone 
en su demostración (_Ausweisung) la demostraríión de la subjetivi- 
dad pura por sí misma y según su validez subjetiva". Toda validez 
para ser validez definitiva (EndgUlti gkeit) para serlo debe ser 
aprehendida como tal "por el yo, sujeto de esta vida (scl. la vida 
funcionante fungierendes Leben) misma". Por el momento Husserl se 
refiere a la validez del "ser verdadero" de la "vida funcionante" 
que es una "mostración cognoscitiva" que presupone el funcionamien- 


to "por sÍ y vara sí" de esta fungierendes Leben. 


Lo que precede vues al "conocimiento y al ser" es la "subjeti- 
vidad pura" y "el mundo es lo que es -y él es en su ser y su cog- 
noscibilidad (Erkennbarkeit)- formación correlativa (Korrelat- 
gebilde) de esta subjetividad, perteneciente a esta misma (ihr 
selbst_gehtírig)" (36). 
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Si yo actúo metódicamente como fenomenólogo y, "con cierta 
intención (zu _gewisser Absicht)" desconecto al mundo, esto me 
permite "no pronunciar juicios sobre él directamente (geradehin); 
examinando las conexiones (o correlaciones Zusanmenhángen) pura- 


mente subjetivas, por lo que toca a la realidad y a la posibili- 


dad motivada, se conguista el mundo como correlato, por lo tan- 
to (also) en su sentido vuramente subjetivo (im rein Subjektiven)" 


(37). La reducción pues, como decía una vez de Waehlens, "trans- 


forma el discurso directo sobre el mundo en discurso indirecto". 


A continuación Husserl efectúa una notable caracterización de 
la epoché, una de las más claras que hemos encontrado en su obra 
y que por su importancia transcribimos in extenso: "La epoché es 
la suspensión (o abolición: Aufhebung) de la presuposición (Vor- 
aussetzun) del mundo, la suspensión del juzgar directamente (Ge- 
radehin-urteilen) y del juzgar simvlemente (Schlechthin-urteilen)- 
ahora el mundo es conquistado en el interior de la subjetividad 
pura, como momento (Moment) (ganado) en ella (aunque no como una 
vivencia de ella). El mundo natural es tal, es el mundo puesto 
(gesetzt) en una tradición inconciénte, no develada; el mundo 
revelado (aufgewiesene) en la subjetividad trascendental es el 
mundo como * formación? (*Gebilde”), puesto como idea verdadera 
comprendida (verstandene wahre Idee) en la tradición revelada, 

y puesta justamente en su verdad como (algo) subjetivo. La epo- 
ché me libera de un pre-juicio (Vor-Urteil); la fenomenología 
fundándose sobre ella revela el lugar de origen (Urprungsstátte), 
de donde brota el derecho de la posición del mundo (Weltsetzun) 
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y su verdadero sentido" (38). 


sin embargo lo anterior no significa que seamos ya fenomenó- 
logos instalados en la vida trascendental, sino que "es revela- 
do al vsicólogo cuendo él ha penetrado hasta la intersubjetivi- 
dad pura" que es el "único suelo universal absolutamente inde- 
vendiente y fundador de sí mismo (fúr sich selbst begrindete)”, 
la cual es "la fuente de toda verdad y de todo ser verdadero". 
Cuando el psicólogo cae en cuenta de la relatividad o la depen- 
dencia de la exverirncia del múndo en relación a la subjetivi- 
dad e intersubjetividad puras "músste also der Psychologe zum 
Trensz=ndentalvuhilosophen werden": "debería hacerse el vsicólo- 
go filósofo trascendental" (39), aunque esto no significa vara 


él abandonar la psicología sino valorarla en su justa dimensión. 


Por cierto la fenomenología trascendental "no es una psicolo- 


gía de la interioridad (Innenpsychologie) pero (que) sirve vre- 
cisamente al v»sicólogo de psicología de la interioridad” (40). 


Por lo que toca a la reducción, el psicólogo no tiene el deber 
de vracticarla, aunque sí debería hacerlo si quiere alcanzar el 
rigor científico absoluto y último (puede pues permenecer legí- 
timamente como psicólogo en la actitud natural e ingenua) no 
necesita "ver el giro (Wendung) trascendental dé la reducción 
psicológica" y así puede considerar las "exposiciones fenomenoló6- 
gico-trascendentales...como psicología pura y usar de ellas de 
ese modo". Si se sitúa en el suelo trascendental accede al "sue- 


lo último", a las "fuentes de la última justificación, de la 
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última evidencia (Quellen letzter Rechtfertigung, letzter Evidenz)" 
(41). 


Al trasponerse la "epoché psicológica", la que procedía, como 
vimos, bajo la "hipótesis de la tesis general del mundo y como 
medio de ganar en el interior del mundo lo psíquico puro", en 
"epoché trascendental", se transmuta en "epoché en relación al 
mundo (Welt-Enpoché), es aquí epoché pura y simple (schlechthinn- 
ige), evoché absoluta". Desde el vlano trascendental, obviamente, 
la actitud natural ya no es sino "una nosición relativa". Asimismo 
esa "epoché psicológica" que hemos descrito más arriba es natente- 
mente limitada y relativa, en su finalidad y alcance: "La enoché 
(sel. la nsicológica) es nues relativa aunque, como lo sabemos, 
vuede ser transformada (umgewand el+) en cualquier momento (jeder- 
zeit) en una epoché trascendental" (42). Al hacerlo "yo recupero 
(wiedergewinne) la subjetividad pura-la misma que es trescendental- 
pero como objetivada en la subjetividad trascendental, y que por 
lo tanto (darum) es la misma por cierto, que la trascendental. La 
unidad del sujeto trascendental es pues profunda: se puede aprehen- 
der a sí mismo como sujeto trascendental puro y absoluto y como 
hombre, en el mundo. Claro está que quien persigue al hombre co- 


mo tal, como ser humano-en-el-mundo es el yo trascendental". 


Vemos pues que Husserl ha distinguido cuidadosamente entre epo- 


ché psicológica y epoché trascendental, entre subjetividad humano- 


empírica y subjetividad trascehdental y ha intentado mostrar la 
motivación de la epoché fenomenol6gico-trascendental. 
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Retomemos ahora nuestro Gedankengang, puesto que la distinción 

y motivación recién mencionadas fueron un excursus, si bien abso- 
lutamente requerido (y más aún exigido) por el desarrollo del anéá- 


lisis husserliano. 


Como veíamos, aún cuando la epoché fuera practicada como univer- 
sal en extensión, vale decir : "conforme (gemáss) con la voluntad 
general de someter a la epoché cada uno de mis actos y de los actos 
de otro, dejaba intacta la validez del ser natural de todos esos 
actos" (43), por decirlo con un vocabulario obviamente inadecuado, 
cualitativamente la epoché era limitada, el desinterés (Interesse- 


losigkeit) de la.epoché "no era en modo alguno (keinesweg) un desin- 
terés absoluto y radicalmente puro, sino solamente relativo" (44). 


El fin que yo me fijaba a mí mismo era alcanzar las vivencias 
de actos (die Akterlebnisse) de los sujetos correspondientes, co- 
mo vivencias puras pero esto'no significaba que yo debía voner en 
suspenso o desconectar (en tanto psicólogo, se entiende) "mi pro- 
via toma de posición de la creencia en relación a los objetos per- 
cibidos”,en general, la Weltelaube, aunque sí vodía realizar esto. 
último si lo exigía el objetivo perseguido en ese momento. Así 


pues "yo no he absoluta y simplemente inhibido (nicht schlechthin 


und absolut inhibiert) mi toma de posición frente al ser real 

(la existencia real: wirklichen Sein) de los objetos intendionales 
de los actos correspondientes" (45), como tampoco "mis otras posi- 
ciones de ser (Seinssetzungen), el conjunto de mis valideces ha- 
bituales (meine gesamte Geltungshabitualitáten) mediante las cua- 


les el mundo real (reale Welt) está constantemente presente” 
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(con sus realidades de exneriencia, con sus realidades ideales, 


etc.). 


A esta altura de su exposición, Husserl nos plantea clara y 
explícitamente la vosibilidad de la epoché. Como hemos visto su 
vensamiento al respecto ha sido extraordinariamente sinuoso y 
complejo, y su curso de pensamiento se ha complicado aún más con 
las "notas críticas" (kritische Notizen) que Husserl formuló a 
algunos pasajes de la Erste Philosovhie y que el editor de la obra 
Rudolf y Boehm reunió en un anexo al fin del volumen 11 y que 
datan de los años 1924/25 (cfr. Beilage 11, op.cit., pp.310-320) 
y que nos hemos visto obligados, por su extrema importancia, a 
tomar en consitertación en nuestra exvosición; de hecho, nos vere- 
mos obligados a seguir procediendo así. Como quiera que sea, la 
linea central de su pensamiento es clara: Husserl se ve forzado a 
presentar, en este "segundo camino" (o "vía"), el "camino no-car- 
tesiano", la epoché como limitada a los actos particulares, a par- 
tir de un análisis fenomenológico de la reflexión, para ganar o 
alcanzar lo subjetivo o psíquico (anímico) puro. Al hacer esto 
cae en cuenta que por medio de este procedimiento permite que 
permanezcan o subsistan como dotados de validez de ser los ob- 
jetos intencionales o los actos que apuntan a ellos, y esto 
debido a la vigencia de la fe en el mundo, uno de cuyos elemen- 
tos esenciales es el horizonte del mundo como horizonte de vali- 
dez. Y aquí estamos; su pensamiento es Sinuoso pero tiene una 
estructura sistemática clara (0 por lo menos hemos creido perci- 
birla). Sin duda esta característica del texto husserliano se 


debe a su carácter de ser el manuscrito de lecciones universi- 
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tarias (Vorlesungen). Volvamos pues a nuestro texto, teniendo 


in mente las vnrecisiones anteriores. 


Frente a la actitud descrita más arriba, la que no dejaba 
de lado las "posiciones de ser" ni las "valideces habituales" 
mediante las cuales "existía" el "mundo real" para mí, Husserl 
establece que es posible otra actitud "una actitud nueva es 
vosible, que vriva de todo su fundamento. (suelo; Boden) a esta 
actitud natural y pone fuera de acción (ausser Kraft) a todas 
que justamente son las que constituyen (schaffen)" (46). Y con- 
tinua Husserl "Nada se opone a que fundemos (begrúnden) una 
enoché universal, en tanto que decisión universal de mi volun- 
tad, (vara) inhibir todos mis intereses en su totalidad, me- 
diante los cuales no sólo vale pera mí lo que ahora vale para 
mí, sino que aún mediente ellos (scl. mis intereses) sigue va- 
liendo para mí (fortgilt) habitualmente (habituell) lo que va- 
lía anteriormente nara mí; mediante los cúales, más aún, val- 
drá de manera natural (natiúirlicher Weise), sobre tal fundamento 
subyacente de validez (Geltungsuntergrunde), lo que valdrá pa- 
ra mí en el futuro" (47). Esta "decisión universal de mi volun- 
tad" gobernará mi vida futura, lo que implica que su "puesta 
por obra" (Ausfiihrung) deberá ser "continua" (stetig); al "pre- 
sentarse" una "realidad cualquiera", esta epoché la vrivará, 
poniéndola entre paréntesis (Einklammerung), de su validez. 
Debido a la polivalencia de sentido de este operación", Husserl 
multiplica las calificaciones y/o caracterizaciones: es un "po- 
ner fuera de juego" (ausser Spiel setzen), un "negarle la fuer- 


za de-lo-que-vale-Para-mi.en la manera de ponerlo entre varéntesis" 
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(ihr die Kraft des Fúr-mich-geltens- in der ¡WYeise der Einkla- 
mmerung_2u versegen), etc., etc. Y Husserl se cuida de hacer 
notar que esta epoché que anarece o entra(eintritt)en la "co- 
rriente de mi vida", no "cambia nada de la estructura esencial 
(wesentlichen Struktur) de esta vida" (48). No cambia:mada el 
que yo descubra, progresivamente, partiendo de lo más cercano 
hacia lo más remoto, mi relación esencial con el "mundo", "fác- 


tico-real" e "ideal". 


La decisión de ejecutat continua y permanentemente la epoché 
me fuerza a ir "más allá del acto correspondiente (jeweiligen 
Akte) cada vez" (49). Y la explicitación intencional de las im- 
plicaciones intencionales de cada acto de este tivo, nos lleva- 
rá a la noción de "horizonte de validez (Geltungshorizont)", 


como estructura universal de mi experiencia del "mundo", 


Husserl concede una extraordinaria importancia a la distin- 
ción entre validez actual (aktuelle Geltung) y validez potencial 
o habitual (potenzielle oder habituelle Geltung); esta última es 


"un modo especial (besonderer) de validez que revela su ser y su 
función (Leistung) cuando se lo hace pasar (Uberfúíhrung) a una 
actualidad correspondiente" (50). Correlativamente, se da "la 


diferencia entre los objetos temáticos de estos actos y todos 


los otros objetos que pertenecen al trasfondo objetivo no-temá- 
tico (unthematischen gegenstándlichen Hintergrund)" (51). 
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Todo objeto perceptible, objeto por lo tanto de un acto percep- 
tivo "tiene su trasfondo espacial" y esta es la "estructura pe- 
culiar (eigentlmliche Struxtur) del "acto perceptivo concreto". 
Husserl niensa que de cierta forma (gewisser Weise) esta estruc- 
tura nertenece a todo acto. Toda conciencia perceptiva concreta 
o todo acto perceptivo concreto tiene pues esta "estructura pe- 
culiar", según la cual "es necesario distinguir entre la pór así 
decir conciencia del vrimer plano (Vordergrundbewusstsein), es 
decir la dirección esvecífica del yo y (del) acto del yo al te- 
ma con todo lo que concierne (angeht) al tema mismo; y por otra 
narte, la conciencia de trasfondo (Hintergrundbewusstsein), la 
conciencia de horizonte (Bewusstseinshorizont) que hace consciente 
el trasfondo espacial-objetivo" (52). El "dirigir la atención 
(Wendung der Aufmerksamkeit) no es otra cosa que pasar (Ubergang) 


de un modo al otro". 


Hablando con propiedad, constata Husserl que "no tenemos jamás, 
vara atenernos todavía a la percepción, un (objeto) percibido 
sin conciencia de horizonte, como quiera que aprehendamos (fa- 
ssen)y limitemos lo percibido" (53). Este horizonte puede: ser 
interno o externo; en ambos casos se trata de horizontes no 
intuitivos, se "presentan a la conciencia de manera no intui- 
tiva ", son "conciencias vacías de intuición" y esto porque 
el horizonte, lo invisible, "no está copresente (ist _nicht mit 
da) en el campo del fenómeno perceptivo propiamente dicho" (54). 
Esto significa evidentemente que la noción de horizonte no puede 
ser identificada con "el campo perceptivo desatendido (unbeach- 


tete Wahrnehmungsfeld) a partir del cual surge el objeto aten-  ' 


256. 
dido". El espacio en tanto que "campo de objetos conocidos y des- 
conocidos, reales y posibles, se extiende hasta el infinito (gent 
endlos fort)", este horizonte vacío intuitivamente, tiene sin 
- embargo una cierta "estructura", que Husserl denomina "un modelo, 
una prefiguración muy general (eine allgemeinste Vorzeichnung) 
está necesariamente presente y delimita el sentido y mediante la 
percepción actual, de nuevo (wiederum) por medio de síntesis de 
identificación, gana su posterior trazado (Nachzeichnung) y su 
pleno colorido (vollen Ausmalungen)" (55). El horizonte externo 
vacío es pues "un dominio de prefiguración determinada (bestimmter 
Vordeutung)" y es horizonte de "un (objeto) percibido actual (ein 
Wahrgenommenes)". Este dominio de prefiguración determinada remi- 
te (verweist) a lo coexistente (Mitdaseiende)o a lo por esperar 
(zu Erwartendes). Esta estructura posibilita el que "yo vueda hacer 
intuitiva en cualquier momento esa prefiguración o incluso hacerla 
explícitamente comprehensible como una posibilidad de exveriencia 
(MNóglichkeit_der Erfahrung)". En suma, "lo vrefigurado (das Vor- 
gedeutete) es lo por alcanzar en la prosecusión, relativamente 
inmediata, de la experiencia posible" (56). Estas no som "puras 
posibilidades imaginarias, sino que tienen como base una concien- 
cia de validez posicional (positionale Geltungsbewusstsein)", va- 
le decir un modo de validez,modificada, por ejemplo: suposición, 


dubitabilidad, posibilidad, o no. 


Así pues, "el horizonte vacío, comprende (umspannt) en verdad 
el mundo entero (die ganze Welt), y también él como un horizonte 
único, un horizonte infinito de experiencia posible" (57) y por 


lo tanto susceptible de ser explorado sistemáticamente. 
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Esta estructura de la experiencia hace que, en cierto sentido, 
en ceda nercepnción esté presente de una manera oscura, confusa 
inauténtica, prefigurada en suma, "el reino(Reich) infinito del 
ser todavía desconocido e indeterminado". La "experiencia continua 
posible posee un estilo unitario que está prefigurado (vorgezeich- 
net)". Y esto vosibilita también que cada exveriencia nueva trai- 
ga consigo nuevas vprefiguraciones y que dichas prefiguraciones 
vueden ser satisfechas (imvbleccionadas: erfiillt) o frustradas 


(entteuscht). 


En esencia,el espacio infinito es definido nor Husserl como 
"una forma de existencia de validez nosible (eine Form moglichen 
geltenden Daseins)” (58); es vues una "forma de validez", como 
también lo denomina Husserl un noco más lejos, una "forma de posi- 


bilidades infinitas que no son puras posibilidades imaginarias 


(blosse Phantasiemóglichkeiten)"” (59). 


Toda esta compleja relación de la conciencia y el horizonte de 
lea conciencia con un mundo igualmente complejo de determinaciones 
e indeterminaciones, realidades conocidas y desconocidas, reinos 
cercanos y lejanos, no abarca solamente un mundo circundante que 
existe en el presente (eine Umwelt_der Gegenwart), que existe ahora, 
actualmente sino, como ya lo habíamos visto más arriba, compren- 
de también "infinidades abiertas de pasado y futuro". En suma, 
la conciencia tiene una estructura temporal, un presente viviente 


fluyente (Jebendig strómenden Gegenwart) en el cual están presentes 


"una región del pasado inmediatamente conciente (ein Gebiet unmi- 


ttelbar bewusster Vergangenheit) y una región del futuro inmediato 
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(unmittelbaren Zuxkunft)" . Hacia el pasado está el nasado le- 
jano, con sus "sedimentos acabados de una vez por todas", pre- 
sentes de algún modo a la conciencia y ._hacia el futuro está 


"el futuro lejano infinitamente abierto" (60). 


Así pues nuestra vida se realiza en una "relación intencio- 
nal constante", que como acabamos de ver tiene una compleja estruc- 
tura temnoral, con el "universo de valideces subjetivamente con- 
cordantes" y, en último extremo, la conciencia se relaciona con 
el "universo total que engloba" todas estas valideces. "El mundo 
real (die reale Welt) tiene una señalada posición, una posición 
fundamental (Grundstellung)" (61) y ello porque yo nertenezco 


tembién a dicho mundo, a su "estructura" (Struktur)". 


Toda "formación (Gebilde) no sólo real (reale) sino también 
ideal surguiendo de mi vida activa-=sin verjuicio de su ideali- 
dad-debe estar en consecuencia co-enraizado (mitverwurzelt) en 


el mundo" (62). 


Esto implica que si mi vida vale para mí con validez empírica, 
es decir "desarrollándose en el mundo en tal o cual lugar y en 
tal o cual momento del tiempo", todos mis "productos teóricos 
(theoretischen Gebilde)" llevan consigo alguna forma de referen- 
cia al "lugar espacio temporal que yo ocupo y a mi existencia 
humana real, mi existencia psicofísica en este lugar". A su 
vez estosproluctos o producciones teóricos, al penetrar en el 


"contexto (Zusammenhang) intersubjetivo de la comunidad humana 
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(Menschengemeinschaft)" traban y mantienen múltiples "relaciones 
con el mundo (¡eltbeziehungen)" y, obviamente, con la susodicha 
comunidad humana. Todo esto forma varte nara Husserl, del gran 
tema de la implicación intencional (intentionaler Imvlikation) 
cuyo amplio alcance y cuyos "horizontes infinitamente abiertos" 
podemos ver ahora (en las kritische Notizen, editadas como Beilage 
11 de la Erste Philosovhie 11, que hemos citado tantas veces, 
dice Husserl refiriéndose a este tema: "este excursus (Exkurz) 
pertenece a la doctrina del entrelazamiento imvlícito (impliziten 
Verflochtenheit) de toda intencionalidad con (in) una vida, por 
cierto, (in) la vida intersubjetiva, lo que produce (herstellt) 
la unidad de una vida psíquica y la unidad de una vida comuni-* 
taria. (Problema que vertenece) también a la doctrina de la im- 


plicación)" (63). 


Por todo esto Husserl afirma algo de gran importancia para 
nosotros, a pesar de que a esta altura de su pensamiento y de 
nuestra exposición de él no es nuevo, el "hecho" de que una 
"reducción fenomenológica que proceda recorriendo uno por uno 
los datos singulares (einzelweise vorgeht) y que no sea conciente 
de estos horizontes infinitamente abiertos (diese Unendlichkeiten) 
y que sólo ejercite la puesta entre paréntesis respecto a las 
valideces ónticas, valóricas y prácticas que aparecen individual- 
mente (einzelnen hervortretende)" es radicalmente "incompleta 
(unvol1stándig)" (64). Y esto porque al retirar (entziehen) el : 
interés de la validez de las "realidades" mencionadas más arri- 


ba y volverlo hacia lo "puramente subjetivo" (rein Subjektive), 
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este último queda "intocado (unberuhrt)por toda cuestión relativa 
a la legitimidad de esta validez. Subsistirán siemore valideces 
ocultas (verborgene Geltungen) e incluso infinitos esnacios de 
juego (Spielráume) de valideces" (65). 


A continuación Husserl formula una declaración que nos parece 
imvortante, porque en ella reconoce de hecho, cosa que no había 
sucedido hasta ahora, que la reducción fenomenológica encuentra 
o tiene límites y, si es así, queda ipso facto cuestionada la 
universalidad de dicho procedimiento metódico. Husserl dice, en 
el texto aludido, lo siguiente: "En verdad estamos (stehen) (en 
medio) de la unidad total (Alleinheit) de un contexto de vida 
(Lebenszusammenhanges) sin'fin, en la infinidad de la vropia y 
de la intersubjetiva vida histórica, que tal como es, constituye 
una unidad total de valideces que se engendran a sí mismas (sich 
forterzeugender) in infinitum, vero que al penetrar más en los 


horizontes de presente, pasado y futuro, se revelan a sí mismas 


in infinitum. Es claro que no se puede hablar de una des-imvlicación 
(Aufwickelung) y una puesta a la luz (Herausstellung) completas 
«dle estas multiplicidades, que se ejecutarían libre y arbitraria- 


mente" (66). Este texto nos parece una confesión de la limitación 
de la universalidad de la reducción fenimenológica de que hablába- 


mos más arriba. 


Sin embargo, Husserl piensa que hay "un medio radical (ein 
radikales Mittel)" que nos permitirá "poner fuera de acción ( au- 
sser Kraft setzen) de un solo golpe (in eins) todas las valideces 
que abriga (birgt) en sí la vida fluyente en tanto que vida 
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constituyente (konstituierende)" (67). Y este medio es, según 
Husserl, la desconexión de los horizontes de que hemos habládo 
más arriba, conciencia que "acompaña (begleitet) constantemente 
todo presente actual de mi vida”. Debemos hacer notar que esta 
solución que propone Husserl al problema que plabtea más arriba 
nos parece insuficiente y esto, por la razón de que, según el mis- 
mo lo ha declarado, no hay una plena conciencia del Welthorizont 
en su totalidad ni tampoco de la totalidad de nuestra vida. Husserl 
ve claramente la dificultad de su posición porque dedica sus si- 
guientes meditaciones a mostrarnos la posibilidad de "una crítica 
universal (universale Kritik) de mi entera vida anterior" (68), 
cualesquiera sean los principios "mundanos" o éticos, como una 
"autodeterminación ética (etische Selbstregierung)", que inspiren 


diche. crítica. 


Si seguimos esta vía, buscando vor así decirlo, "su forma-1Í- 
mite (Limes-Gestalt)", llegamos a una "notable autoregulación 
(Selbstregelung) reflexiva relacionada con una recavitulación 
(Uberschau) universal de la vida" (69). Dicha recapitulación de 
la vida relacionada (bezogene), con la autoregulación reflexiva 
"immnlicaría aperentemente (in ihr beschlossen wáre offenbar) una. 
inhibición de todas las valideces a la vez, que valían para mí an- 
tes y de todas aquellas que (accionadas con la misma ingenuidad) 
valdrían nara mí en el futuro. Esta evoché universal en relación 
a todas las valideces se ejecuta aquí como base (Unterlage) y 
en vista (Absicht) de una crítica universal y de una autoconfi- 
guraci ón (Selbstgestaltung) universal, o bien de una configura- 


ción de una vida nueva y verdadera que debe realizarse (zu leis- 


tende) desde las fuentes de la verdad y la autenticidad" (70). 
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Este texto nos varece notable nor muchos resvectos, de los 


cuales nos varecen caniteles los siguientes: 


a) 


b) 


c) 


31 titubeo exvresivo husserliano: esta epoché que resultaría 
de la "recanitulación de la vida", "implicaría avarentemente 
una inhibición de todas las valideces a la vez..."; las formas 
verbales elegidas por Husserl, revelan claramente que no se 
trata vara él de una evidencia clara y distinta, definitiva; 
sólo "aparentemente" sería así. 


La evoché es ejecutada como base o soporte de una "crítica 


universal", vale decir, inscrita una vez más, en un droyecto 


filosófico evistemológico. Cierto es que esta "crítica univer- 
sal" y la autoconfiguración resultante de ella, no tienen en 
este texto un alcance universal sino que se refieren a la 


vida, vero dicha autoconfiguración dehe ser realizada remon- 


' tándose a las fuentes de la "verdad y la autenticidad", vale 


decir a la fuente de valores que son, por lo menos prima facie, 
universales. | 

Aparece por nrimera vez, en forma explícita (que duda cabe que 
las reflexiones con que Husserl abre la Erste Philosophie so- 
bre la relación entre el filósofo, la filosofía y los valores, 
tienen un fuerte contenido ético) la apelación a la dimensión 
ética de la vida humana, tema que más adelante reaparecerá 

en las reflexiones husserlianas contenidas en la obra que es- 


tamos examinando. 


Husserl nos comunica que en el dominio ético la "reflexión 


universal está unida a la epoché universal (die universale 
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Reflexion verbunden ist mit universale evoché) (71). Y esta unión 
culmina en una "omnicomprensiva determinación de la voluntad 
(allunfassende Willensregelung)"; sin embargo, esta autodetermi- 
nación moral no depende, en modo alguno, de la "forma límite 
(Limes -Gestalt)" recién aludida y en consecuencia "la inhibición 
de todas las velideces que ella implica (die áúarin bechlossene 
Inhibierung), eunque relativa al horizonte universal de la vida, 
no es concebida en estricta universalidad (streng UniversalitáAt) 
como inhibición de todas las valideces" (72). Esto nos parece ser, 
una vez más, un titubeo muy decidor, significativo, de Husserl. 
Nos parece entender aguí que Husserl restringe el alcance de esa 
enoché ética o en el plano ético, de la cual nos dijo poco más 
arriba que como enoché universal estaba unida a la reflexión uni- 
versal. Y nuestra imnresión se confirma por cuanto poco más abajo 
dice lo siguiente: "pero, como quiera que sea (Aber, immerhin) 
la vide ética y su forma ética reflexiva pueden, en la medida 
que la consideremos muy posible también en su rigor, prepararnos 
para considerar (in den Blick zu bekommen) la vosibilidad de una 
enoché estrictamente universal (streng universalen), aungue sea 
también vara otros fines" (73). Así pues resulta que la vida ética 
o el plano ético nos prepararán (vorbereiten) para la posibilidad 
de una "epoché estrictamente universal", aunque "sea (sei) para 


otros fines": 


Debemos confesar que hasta el momento, a vesar del fascinante 
interés de sus reflexiones sobre el tema, no creemos que Husserl 
haya tenido éxito en presentar una "teoría clara como el cristal 


(krystallklare Theorie )", como según él lo afirma en las Logische 
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Untersuchungen deben serlo las teorías científicas lato senso, 


de la Reducción Fenomenológico-Trascendental. 


Esta visión de conjunto, esta apreciación global, en suma, 
la "recapitulación (Uberschau)" a que aludía Husserl más arriba, 
no es "una reproducción efectiva (wirkliche Reproduktion) de 
la vida nasada en la continuidad de las rememoraciones (Wieder- 
erinnerungen) intuitivas explícitas" (74) ni menos aún una 
"evocación figurativa (Ausmalung) explícita de las probabili- 
dades y nosibilidades de mi vida futura". Es manifiesto para 
Husserl que "la revresentación recavituladora (iiberschauende 
Vorstellen) y el -(acto de)- aprehender-Como-existente (und 
Als - seiend-erfassen) tienen el carácter de un aprehender 
(Erfassen) vago y anticipatorio de lo lejano (von Fernen), 

y tiene este carácter necesariamente" (75). Y esto vorque mi 
vida, antes de toda aprehensión y contemplación activas es(ta) 
"constituida como una unidad de horizonte (als Horizonteinheit), 


a la manera de una vaga representación de lo lejano (Fernvor- 


stellung)" (76). . 


Todas las representaciones, análisis, intuiciones, etc., 
que yo pueda hacer sobre mi vida, tendrán necesariamente, el 
carácter de vaguedad (Vagheit), lo que es un carácter típico 
de estos actos y sus resultados. "Constantemente yo aprehendo 
anticipadamente (erfasse ich antizipierend) el flujo tamporal 
unitario y sin fin de mi vida, lo aprehendo y sin embargo des- 
de lejos (von ferne)". El tiempo mismo de mi vida es un tiempo 


"vago y vacio" (leere und vage Zeit)" e incluso la individualidad 
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que puedo conferirle e una fase del tiempo de mi vida es una 


"vaga individuelidad (vage Individuelitát)". 


Al recapitular yo mi vida en su universalidad, "reconozco al 
hacerlo también el cerácter general de la vida como vida inten- 
cional" (77). Y este carácter es un "carácter esencial (Wesens- 
charakter)" de todos los períodos y fases de la vida. Y vor ello 
al reflexionar recavitulando sobre mi vida "en diferentes veríodos 
o sobre mi vida entera" me descubro en relación con objetividades 
vresentes "a la conciencia, posicional o cuesi-posicional, cuales- 
quiera que sean los modi particulares (in welchen Sondermodis 
immer). Pero lo oue vnertenece ante todo necesariamente a la con- 
ciencia es la posicionalidad (Positionalitát)" (78). Esto signi- 
fica que "constantemente (immerfort) el vo encuentra nor y en ello 
(darin) el ser como dado (Seiendes da) y como valiendo como exis- 
tente (als seiend Geltendes)" (79). Así, "la esfera general del ser", 
el mundo en general, que incluye también vor supuesto el mundo 
axiológico y vráctico, "es instaurado (gestiftet) por el yo como 
su mundo circundante (Umwelt) a partir de la operación posicional 
y conciente del yo mismo (aus eigener Bewusstseins-und Setzungs- 
leistung des Ich fiir dasselbe)" (80). 


Abarcar de una mirada mi vida "es a la vez y correlativamente 
abarcar de una mirada (fiberschauen) el mundo", mundo cambiante 


"configurado y reconfigurado (gestaltete und umgestaltete)" en 


mi intencionalidad. 
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Husserl constata que exactamente lo mismo que lo que ha afir- 
medo sobre "la reflexión en relación a un acto aislado (ein 
einzelnen Axt) y su objeto”, vale nara "una reflexión sobre 
la totelided de la vida propia como vida intencional" (81). 
Toda percención singular, implica como hemos visto, de modo muy 
complejo a veces, la presencia de un yo; el vercibir una casa 
p.ej. no revela un simple "yo percibo" sino un "yo-percibo-una- 
casa (Ich-nehme-dieses-Haus-wahr)" (82). La reflexión sobre la 
totalidad de mi vida muestra las imnliceaciones de ésta con to- 
dos los "obietos" concientes en ella como vivencias, con los 
mundos reales e ideales y todo esto »recisamente como correla- 
tos de mi vida. Considerando una vez más la analogía entre la 
"reflexión singular (Einzelreflexion)" y "reflexión universal 
(universaler Reflexion)", vemos que en ambos tivos de reflexión, 
"la orienteción de la mirada (Blickrichtung) hacia la objetivi- 


A 


dad intencional precede (voranseht) a aquella sobre el acto y la 
vida" (83); Asimismo, la reflexión sobre mi vida es nrecedióa 


por mi reflexión sobre el mundo, aún cuando mi vida era tal 


"nonjendo el mundo (auf mein Leben, das das weltsetzende war)". 


Desvués de una notable descrinción de las relaciones que guar- 
da mi vida considerada como totalidad con la totalidad de la ex- 
periencia desde la perceptiva, desde el tema al horizonte, hasta 
mi vaga percepción del tiempo que se perfila cada vez más según 
dirijo sobre ella la mirada reflexiva, vuelve Husserl a nuestro 


tema: "la epoché y reduccion universales" (84). Ella es "el anéá- 


logo de aquellas reducciones psicológicas singulares (Einzel- 
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reduktionen) que hemos ejecutado antes, reducciones sobre actos 
reflexivos que estaban dirigidos sobre objetos limitados (bes- 
chránkte Objekte)-objetos individuales o dominios de objetos- 
nero (aue) en todo caso (no estaban dirigidas) al mundo circun- 
dante universal su vida correlativa total (ihr korrelatives 


Gesamtlebens)"(85). 


A continuación, Husserl nos propone examinar como se verifica 
(zustende kommt) la reducción "la más universal (die universal- 
ste Redukrtion)" y en qué medida ella consigue "un logro (Leis- 


tung) universal que por principio (vrinziviell) trasciende 


(bersteigende) a todas las reducciones psicológicas" (86). 


Comienza Husserl nor considerar (bedenken) que la "recapitu- 
lación (Uberschau)" que he hecho "de mi vida y de mi mundo de 


vivencia (Erlebniswelt)"es "un acto". El objeto de este acto es 


"la relación intencional de esta mi vida total (dieses mein gesam- 
tes Leben) a la totalidad objetiva que en ella he llegado o llega 
a ser vuesta (auf die ihm zur Setzung gekommene oder kommende 
gegenstánliche Allheit)" (87). Este acto, como cualquier otro 
acto, puede ser reducido poniendo entre paréntesis el "objeto" 

al cual el acto de refiere y al hacer esto "gano yo lo pura” 
mente subjetivo (rein Subjektives) de este acto de autorecapi- 
tulación (Selbstiiberschau). Aquí tengo ya algo vuramente sub- 


jetivo que ha vmuesto fuera de juego toda la validez imblícita- 
mente comvurendida en el horizonte de mi acto y que no conserva 


en validez fals in Geltung) sólo a la conciencia de horizonte 


misma como conciencia posicional (setzendes). Sin embargo, esta 
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reducción no revela sino lo puramente subjetivo del vuresente " 


in di A NA a IN ec a e AAA A, AN 


(88). 


Sin embargo "mi interés reductivo (mein reduxtiven Interesse)", 
no sólo debe. alcanzar a la "subjetividad del presente (Subjektivi- 
tát der Gegenwart)", sino también ami -pasado y a mi futuro. Y 
también con respecto a ellos es posible alcanzar algo "puramente 
subjetivo, en el sentido de una absoluta pureza (einer absoluten 
Reinheit)". Dado que tanto el futuro como el pasado se me dan 
en el horizonte presente "yo no debo ponerlo (scl. el horizonte 
presente) simblemente fuera de validez (ausser Geltung) si quiero 
ganar un (reino) trascendental puro" (89); comienzo pues por ad- 
miítir "la validez en general tel como da” dicho horizonte de 
presente. luego yo inhibo mi fe o creencia en el mundo circun- 
dante de "objetos" tal y como se me da en mi pasado(que yo "co- 
pongo" dice Husserl: mitsetzt), por de pronto "como correlato 
total (Gesemtkorrelat) de mi vida total (Gesamtleben) aprehendida 
retrospectivamente, inhibo todo interés existencial (Beinsintere- 
sse) que le concierne a él mismo (scl. al Umwelt de mi pasado 
mitgesetzt con él)" (90). Comoquiera que haya sido este Umwelt, 
co toda la riqueza que ya conocemos, comoquiera que haya sido 
su verdadero Gewesensein, sigue siendo válido el que yo lo he 
vivido de tal o cual modo; que he tenido experiencia de él de 
tal o ' cual manera etc., etc.; en suma, "cualquiera que sea lo 


que yo he destacado (herausgreifen) de él, incluso aunque no 


existiese, existiría algo que (habría sido) vresumido por ml 
como algo pasado (von mir vermeint Gewesenes)" (91) . Y asimismo 


"si absolutamente nada de estos mundos circundantes (Umwelten) 
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existiese, éste sería el mundo circundente de mi vida " . En 
verdad su existencia o no existencia reales y posibles no me 
interesan y esto porque "en la actitud que desconecta (ausschaltet) 
todo interés existencial (Seinsinteresse) o, lo que tiene el mismo 
valor, antes de toda cuestión sobre el ser o no-ser, el ser-posi- 


ble, el ser-probable, estoy cierto (gewiss) de lo que esta vre- 


gunta misma  pre-sunone: de que en mi vide vasada yo tenía en el 
campo de mi conciencia (Bewusstseinsfeld) este dominio de objetos 


y le confería validez existencial (Seinsgeltung erteilte)" (92). 
Y Husserl azrega que "La abstención (Enthaltung) de todo interés 


existencial me trae a conocimiento y esa es su función (das ist 
ihre Funktion), que la creencia en el ser de mi vida vasada 
vrermenece completamente intoceda por toda especie de toma de 
posición existencial (existenzialen Stellungsnamme) resvecto 

21 munúo de los objetos, este mundo respecto al cual mi vida 
misma tomaba antes vosición al modo del presumir empírico (erfah- 
renden Vermeinens), del pensamiento,de la valoración y de la 


ección" (93). 


La conclusión que extrae Husserl de todo esto es muy imnortan- 
te: la vida vnasada "es susceptible de ser vuesta (setzbar) sin 


la menor presuposición de su mundo circundante intencional, 


o que ella es en sí lo que ella es, pone lo que ella none, como 


una vida nura (oder dass es in sich selbst ist, was es ist, und 
setzt, was es setzt, als ein reines Leben)" (94). Esta misma 


idea podría enunciarse diciendo que: "la vida existe de modo 
tal que a priori (im voraus) no tiene necesidad de la existencia 


de lo que es puesto en ella como existente (was in ihm als 
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existierend gesetzt ist)" (95). 


Si vrocedo respecto a la anticivbación de mi futuro como lo ne 


hecho resnecto de mi pasado, "sano de este modo mi vida pura to- 


o 


tal como un flujo de la vida (ein Strom des Lebens) absolutemente 
cerrado sobre sí mismo" (96), exista, haya existido y existirá o 
no el mundo vara mí. Yo puedo nues considerer "mi vide universal 
vuremente por sí misma (rein fr sich)"y vuedo también "nrogre- 
sivemente traerla a la condición de donsción pura (reine Gegeben- 
heit) y “uedo así investigarla científicamente", sin ninguna nece- 
sidad en absoluto de "tomar vosición en retación a ninguna objeti- 
vidad como vremisa (als Próímisse)" o, áiciéndolo de una menera más 
vrecisa "puedo considerarla (scl. a mi vida) en una epoché en 


relación a toda objetividad (hinsichtlich aller Objektivitát) 


lo que equivale a su eniquilación (Vernichtung) vara todo uso 
judicativo (Urteilsgebrauch)" (97). Así pues "absolutamente nada 


de una existencia objetiva permanece para mí durante esta enoché, 


ni siquiera la menor posibilidad de existencia (nicht einmal die 


leiseste Móglichkeit der Existenz) ni mucho menos las proniedades 


reales o posibles de objetos dados ingenuamente" (98). 


Lo que vosibilita esta evoché universal es, según Husserl, la 
"esencial propiedad peculiar (Eigenart) de mi vida de que en cada 
fase de presente tiene -—-aunque vacía- una conciencia de lo leja- 
no (Fernbewusstsein), una conciencia de horizonte". Mi vida en- 


gendra sin cesar esta conciencia de horizonte y gracias a esto 


dicha conciencia implica "de manera universal, todo lo que ha 
sido o será objeto para mí; y está implicado (scl. en ella, en 
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la conciencia de horizonte) como correlato intencional de mi vi- 
da entera vor lo tanto de mi vida misma co-imoliceda (mitimvoliziert) 
en ella" (99). Y Husserl resume toda la exposición enterior en 
un enunciado notable "Todo vresente de mi vida (Lebensgegenwart) 
encierra 'en sí? , en su intencionalidad concreta, la vida entera” 
(100). Y junto con ella "con esta objetividad dada a mi conciencia 


perceptiva en el presente, encierra en sí como horizonte, el uni- 


verso de todas las objetividades vue alguna vez valieron vara mí 


y de una cierta manera también aquellas que en el futuro tendrán 
validez para mí" (101). 


Esto último imvblica (y Husserl lo señala en una nota al pie de 
la vágina 161), que hay una "temporación (Zeitigung) de la mónada 
toda y de toda la totalidad monádica (Monadenall1) en cada momento 


de la vida, en cada vivencia". 


Es también una condición de posibilidad de la epoché el que 
yo pueda "transformar la conciencia vacía (Leerbewusstsein) del 
horizonte unitario en una conciencia global avrehensora; y esta 
(conciencia vacía) puedo transformarla a su vez, progresivamente 
(Stufenweise) en procesos activo$ de intuición realizante (ver- 
wirklichender Anscheuung)" (102). Así, un "recuerdo vacío" o 
"una preconcepción (Vorgedanke) no intuitiva" que surgen O se dan 
en el trasfondo, en el Hintergrund cuando yo estoy ocupado en al- 
go O atento a otra cosa, "pueden tomar la forma de ejecución 
(Vol1zugsgestalt) del acto" (103), y desde allí puedo yo volver- 
me hacia las objetividades "mentadas" en esos actos y "hacérmelas 


intuitivamente presentes, puedo ejecutar el correspondiente 
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(acto de) pensamiento exnlícita e intuitivamente”. Y lo mismo 
vale, es posible, para Husserl en lo que concierne "al horizonte 


universal". 


En suma, vertenecen "a la posibilidad de la epoché" no sólo 
"la conciencia lejana del horizonte universal que lleva consigo 
en sí implicite toda vida y su mundo vivenciado (erlebte Welt) 
en tanto que mundo que extrae de ella su validez existencial 
(Seinsgeltung)" (104), sino también la "validez anticipadora 
(antizipierende Geltung)" y la validez actuzl de algo que fue, 
p.ej. un recuerdo, y cuya validez sigue perdurando, tiene la for- 


ma de una "validez perduradora (Fortgeltung)". 


Por último, lo que "caracteriza la posibilidad de la enpoché 
y de la reducción que debe ejecutarse por medio de ella, como 
trascendental (3%) es que yo puedo en cada momento del nresente 
establecerme (etablieren) como espectador desinteresado de mí 
mismo (als uninteressierter Zuschauer meiner selbst),y no sólo 
á la manera del psicólogo y su reflexión especial. Sino que des- 
pués que yo haya lanzado de lejos una mirada retrospectiva sobre 
mi vida total-como una vida en relación a mi mundo todo, como el 
que ha tenido para mí validez en ella- inhibo de un golpe (in- 
einem Schlage), lo que es precisamente posible por la unidad de 


(*) No es la primera vez que Husserl habla de la epoché y de la 
reducción como de algo distinto, pero, por primera vez dice 
aquí explícitamente que la reducción es lo propiamente tras- 
cendental y que debe ejecutarse mediante la epoché. Sin embar- 
go no hemos encontrado en la obra de Husserl más aclaraciones 


especto a este fundamental vroblema terminológico, ni tampoco 
(fuera de las alusiones de Aguirre y Conrad-Martius ya consig- 
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acto de esta conciencia universal (Universalbewusstsein), toda 
validez de cualquier tivo que sea (alle und jede Geltung) rela- 
tiva a la totelidad del mundo nresente a la conciencia en un ho- 
rizonte lejeno, (esta súsnvensión alcanza también) al universo de 
todas las realidades e idealidades, a la validez que, tenían tienen 
todavía o tendrán para mí y mediante mí (fúr mich und durch mich); 
e inhibo en general, así como todo interés nor el ser objetivo, 
tembién todo interés valórico y practico" (105). Y el resultado 
de esta "inhibición universal" es que yo oriento mi mirada y mi 


interés haciéndolos recaer "sobre mi vida que sigue siendo (weiter- 


hin ist ) lo que es y otorgando validez a lo que ella lo otorga", 


y 21 hacerlo "gano yo entonces la vide universal nmura , y el uni- 


verso mundano (weltliche Universum) se transmuta en la objetividad 


intencional universal como tal, exactamente como (so rie) ella 


nertenece como correlato insenarable a la vida misma" (106). Y esta 


"reducción universal (*X) guarda toda su fuerza (verbleibt in Kraft) 


nadas) sus comentadores, por lo que nosotros sabemos, no han 
prestado atención a este problema, que queda pues abierto. 


(X) Vemos como ya aquí Husserl no guarda fidelidad a su distinción 
anterior entre epoché y reducción, puesto que ésta "reducción 
universal" es una "inhibición universal de la validez", cuyo 
significado, por lo menos etimológicamente, correspondería 
mejor al término epoché que al de Reduktion, puesto que éste 
último imvlica tácitamente "reducir algo a otra cosa". 


2Tt. 
, 2 . E , E > a 
a traves de todes las exnliceciones y actos intuitivos (Verensch- 


sulichungen) que yo ejecuto". 


leturalmente, dado que la vida no vuede autoposeerse en su 
mismidad, en su Selbstsein en un sólo acto, mi vida es "una 
idea límite (Limes-Idee) situada en una lejanía eterna (ewige 
Werne), una idea que imnlica ella misma una infinitud de formas- 
límites (Limes-Sestalten) e infinitos puntos lejenos" (107). Sin 
embargo, yo me los puedo "re-nresentar mediante intuiciones (durch 
cen mir vercezenvárti 


¿inschavun zen)”, vor lo menos con una eproximaci ón 


y determinación reletives; esto vale preeminentemente pera el vese- 
do pero tembién para, un veríodo cualquiera de mi vida o para cual- 
quier particularidad de mi vida. Obviamente esta varticular "re- 
memoración" no acontece de un modo tal que yo quede con todo mi 
esado nerfectamente clero ante mí; siempre hay zonas de obscuri- 
dad, "horizontes internos de obscuridad relativa" los llama Husserl 
(es él quien subraya), pero que encierran en sí la vosibilidad 
de hecerse cada vez más claros. Pero, concluye Husserl, como quiera 
que sea es una "figura vróxima (Nahgestalt) de la vida:pura e im- 
plica la posibilidad ideal evidente de la explicación (Explikation) 
universal, de la reducción fenomenológica que siempre quedería 


por ejecutar a continuación" (108). 


Y Husserl concluye afirmando que "el método de la epoché y de 


la reducción fFenomenológica, en esta progresión que va de los ho- 
rizontes lejanos a los horizontes próximos inaugura un nuevo reino 


de la exneriencia. Más aún, (este método) incluso engendra una 


experiencia de un nuevo género, una percepción, rememoración 
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(Wiedererimerung), espera anticivadora (vordringende Erwertung), 
un género de exneriencia que antes de la fenomenología debía 


ser desconocido a la humanidad en la vida humana natural" (109). 


Es fácil hechar de ver la extraordinaria importancia de estos 
últimos textos que hemos traducido y citado in extenso; Husserl 
mismo pensaba que había desarrollado o llevado a cabo verfecta 
o completemente (vollstéándia durchgefúinrt) el "nuevo método de 
la reducción trascendental" (die neue Methods der transzendenta- 
len Reduxtion) (110). Reservaremos la valoración y comentarios 
del intrincado, casi inextricable Gedanxengang de Husserl en la 


Erste Philosovhie 11, vara más adelante(111). 


Nos resta ahora considerar que portée filosófica otorga Husserl 
a la reducción fenomenológico-trascendental, a qué tino de "ex- 
periencia" y "realidad” nos hece acceder dicho método, »roblemas 
e los cuales dedica Husserl la última perte de la sección siste- 
mática de su obra, que lleva justemente el título de "31 senti- 


do filosófico de la reducción fenomenológico-trescendentel”. 


Al inicio de esta última parte de su obra Husserl recanitulez 
brevemente el cemino recorrido; ha desarrollado,como decíamos 
más arriba, integralmente el método de la "reducción trascendental”, 
elevándose metódicamente "del nivel inferior de une reducción 
fenomenológica simnlemente psicológica" (112). ste desarrollo 
nos ha "enriquecido esencialmente (wesentlich bereichert)"” vor- 
que nos mostró que la "reducción cartesiaena (die cartesieniscno 


Reduktion)" (tanto la exnresión como el subrevedo son de Husserl) 
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que, como sabemos, aticsba en "la demostración en la no-existen= 
cia del mundo", sólo "tiene directamente un resultado limitado" 
(113), dado que la subjetividad que ganamos de este modo es "con- 
cebida sólo como subjetividad que conoce por la experiencia 
(als erfahrende) y que como tal permanecía intocada (unbetroffene) 


por esta no-existencia" (114). 


Era pues necesario continuar con la elaboración del método y 


"mostrar que ninguna posición de pensemiento (o posición conceptual: 


Denksetzung) del mundo podía permanecer como válida, pero era nece- 
Sario también mostrar que ninguna validez de objetividades ideales 
vodía mantener su fuerza (in Kraft bleiben)" (115). Para circuns- 
cribir realmente la subjetividad trascendental en tanto que tal, 
hacían pues falta nuevas investigaciones metódicas que, cumpliendo 
la tarea señalada más arriba, perfeccionaran también el método de 


la reducción fenomenológica. 


Lo que Husserl denomina aquí el "nuevo procedimiento (neue 
Vorgehen)", que antes hemos denominado siguiéndolo a él "la vía 
o camino no-cartesianos", tiene la "enorme ventaja (gewaltiges 
Vorteil) que nos inaugura la más amulia y vrofunda comourensión 


de las estructuras de la subjetividad misma, sobre las cuales 


reposa (beruhrt)la posibilidad de la epoché, y con ello una com- 
prensión más profunda de su sentido puro" (116). Este "segundo 


procedimiento" no solamente nos vroporciona (liefert) el método 


de la reducción fenomenológica sino "al mismo tiempo una fenome- 


nología de la reducción fenomenológica" (117). 
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Husserl piensa que "nuestras consideraciones h:n alcanzado ya 

una cierta conclusión (einen sewissen Abschluss)" y que conviene 
considerar retrosnectivamente el camino recorrido: "das ursprúing- 
liche Ziel war eine Philosovhie", "la finalidad primitiva era una 
filosofía (118), una ciencia universal fundada sobre una justifica- 
ción (Rechtfertigung) absoluta". Y el principio guiador que se eli- 
gió fue el de la anodicticidad; debido a la elección de este prin- 
civio se impuso al "filósofo vnrincivniante" la exigencia de someter 
a un "derrumbamiento o derrocamiento (Unsturz)" a todas las ciencias 
predadas y de un modo generel a todas y cada una de las preconvic- 
ciones, prejuicios, etc., etc. Quedó pues la orientación de la mi- 
reóa dirigida hecia "el reino de la exveriencia del mundo en fluyente 
y continua progresión (bestándig fortstrómenden Welterfehrung) que 
precede a toda actividad teorética" (119). Dicha experiencia del 
mundo "alberga en sí (in sich birgt)" una fe o creencia que, viensa 
Husserl, muy a menudo se revela "engañosa (+táuschend)" y que por 
lo tanto exige o demanda una "crítica universal de la existencia 
del mundo", existencia que "accede continuamente a la posición de 
existencia en el flujo continuo de la experiencia del mundo (die 
im kontinuierlich dahinstrómenden Welterfahren zu kontinuierlich 


Daseinssetzung kommenden Weltexistenz)" (120). Y por ello y de este 


modo el "filósofo principiante" fue llevado "al camino cartesiano 


y desmués a la edificación (Aufbau) del método más rico y profundo 
de la enoché y reducción universales" (121). 


Desde le »posición que hemos conquistedo, gracias al método "más 
rico y profundo" de la epoché y reducción universales, podemos vol- 


ver al Anfang y contemplarlo bajo una luz y verspectiva nuevas. 


Considerendo así las cosas "nodemos decir ahora": el "derrum- 
bemiento de todos los nrejuicios era el comienzo una exigencia 
sensata (sinnváll) y necesaria"; su defecto era su necesaria 
vaguedad. Si debía realizarse "verdadera y vurácticamente"debía 
ser clarificea y elucidada sistemáticamente "en lo que toca a 


lo imvlícito (Imnlizites) en su vaguedad.(122). 


3sto se realizó en verios estadios; en un »rimer estadio se vió 
que el Umsturz afectaba a la "totelidad del reino(Gesamtreich) de 
la experiencia natural y finalmente al universo (Universum) de 
todas nuestras valideces naturales, incluidas las valideces ver- 
sistentes (Fortgeltungen) provenientes (aus) de nuestra vida an- 
terior y las enticipaciones naturalmente cofundadas (mitbegrún- 
deten) mediante ellas" (123). En otros términos, lo que de mí 
exige una "reflexión radicalmente dilucidadora y aclaradora" es, 
ni más ni menos, que "el desarrollo del método sistemático de la 
evoché fenomenológica" que resulta ser pues el desarrollo na- 


tural de la "exigencia de derrocamiento (Umsturz-forderung). 


Husserl agrega a continuación algo que nos narece importente: 


"La cuestión que al mismo tiempo me mueve internamente, es decir, 


la de saber qué puedo y debo aceptar como princinio primero, di- 
rige (lenkt). la mirada necesariamente, hacia la subjetividad 


trascendental; con lo que el método deviene eo ipso el método 

de la reducción trascendentel" (124). Este texto nós parece im- 
vortante por dos razones, la primera, porque enuncia claramente 
que la motivación "interna" de la epoché es epistemológica y la 


segunda porque afirma claramente que la epoché se trensmuta en 
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trascendentel cuando la mirada se orienta o se dirige (lenkt) 


a la subjetividad trascendental. 


Se muestra así que toda puesta en cuestión radical nresupone 
"la totalidad de mi haber cognoscitivo (meine ellgesamte Erkennt- 
nishabe), un suelo de ser universal y lo hace al mismo tiemno 
evidentemente visible (evident sichtlich macht), este suelo es- 
tá siemare disponible a la exveriencia y está fuera de cuestión 
(fregloser)" (125). Este "suelo de ser" no es uno vacío, del 
cual se vueda hablar en "forma lejana a las cosas (Sachferne)" 
mediante una única proposición ego cogito; por el contrario, este 
suelo averece "concretemente en su propiedad de esencia ('Wesen- 
eigenheit) como vida trescendental infinita...que vor una narte 
está centrada sobre el ego, sobre el Yo trascendental y vor 
otra la relación a múltiples y variadas objetividades intenciona- 
les, cada una de las cuales es la unidad intencional de modos 
de conciencia diversos" (126). Mediente la renuncia, que está 
en mi mano poder efectuar, a "toda esvecie de creencia natural 
en el mundo, cualquiera fe vosible...cuando ceso de tomarme a 
mí mismo como infante del mundo (:?eltkind), como un hombre na- 


tural", se despliega ante mí un "campo infinitamente abierto 


de una exveriencia de un género nuevo ...el campo de experiencia 
de mi subjetividad trascendental" (127). Lo que tiene este cam 


po para mí, "filósofo principiante", de importante y de signifi- 
cativo es que en él doy yo con "la evidencia avodíctica del 
* yo soy”, que surge en la primera anrehensión". (128). Este 

* radicalismo audaz (ktihmne Radikalismus)" me ha abierto el acceso, 


ha inaugurado, un "ser apodícticamente válido", un ser que "no 
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está ni puede estar incluido en esta totalided (Allheit)", alu- 
dida más arriba. Y Husserl concluye: "La totalidad de ser (Seins- 
all) del infente del mundo (Weltrind) no es la totalidad del ser, 


vura y Simvulemente (das Seine11 schlechthin)" (129). 


Así pues esta avarente renuncia total nos ha permitido genar- 
lo todo, en este ceso, como dice Husserl "la realidad verdadera 
en última instencia (ein letztwahres Leben)". Y Husserl nresen- 
ta otras conclusiones vero en forma condicional ouizéás en esta 
"insignificante evidencia (unscheinbare Evidenz)"” del ego cogito 
esté fundada toda verdad vosible y toda ciencia posible absolu- 
tamente justificada; quizás el "conocimiento de sí mismo (Selbst- 
erkenntnis)" en su sentido más riguroso, es decir "radicalmente 
puro o trascendental (radikal reine oder transzendentale)" sea 
la "única fuente de todo conocimiento científico satisfactorio, 
auténtico en el último y más alto sentido, es decir, el de un 
” 


(conocimiento) filosófico que hace posible una vida filosófica 


(130). 


Y si esto es así, entonces la filosofía se "define" para Husserl 
de la sigutente manera, también condicional como veremos: "si 
fuese así (Dann wáre also) la filosofía misma sólo sería el auto- 
desarrollo (Selbstentfaltung) sistemático de la subjetividad tras- 
cendental en la forma (in Form) de autoteorización (Selbsttheore- 
tisierung) trascendental sistemática, fundada (auf dem Grurde) 


sobre la experiencia trascendental de sí mismo y sus derivados" 


(131). 
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Husserl se preocupa de acentuar'que todas las "valideces 
aréat 


nmuestas entre esis, o más bien todos sus mundos cuya va- 


lidez está puesta entre paréntesis, permanecen sin embargo cOn- 
servados (erhalten) en el paréntesis" (132). Se trata ahora, co- 
mo espectador fenomenológico, "espectador (Zuschauer) teórico no 
interesado de mí mismo y de mis mundos", de "contemvular la asigna- 
ción (Z¿rteilung) de velidez" a estos mundos que ya no son conside- 
rados en forma ingenua; puedo nues traer a la evidencia, a la 
cleridad los procesos que (en mí) consisten en " convencerse de 

la existencia (Dasein) y del modo de ser (Sosein) ", en que con- 
sisten en suma, estos actos. En tanto que espectador trascenden- 
tel (transzendentaler Zuschauer) se me dan "originaria e inmedie- 
temente" a mí contemplación (Erschauen), todo lo experimentado 


naturalmente como "en nersona" y como la verdad misma me son acce- 
sibles en su sentiáo pristino y puro "No se ha verdido pues nada 
(Da ist doch nichts verloren gegengen)" (133). Bien por el con- 


trarió, hemos ganado muchísimo; lo que como hombre netural o in- 
senuo conocía sin saber que conocía, lo que "tenía directamente 
como objeto existente", puedo decir ahora que lo tengo "como 

(el onjeto) tenido (Gehabtes) en mi haber (in meinem haben), 
ahora “lo tengo a una con la conciencia que antes me estaba ocul- 
ta (verborgene)", conciencia que me era dada "en el vasto contex- 
to (grossen Zusammenhang) de la operación (Leistung) intencional 
subjetiva" (134) en el que surge el modo de aparecer y de valer, 


según su sentido, toda la exveriencia del yo natural que mencio- 


nábamos més arriba. 
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Y Husserl nregunta: "¿No se impone equí la idea (Gedanie) de 
que, en un estudio universal (universalen Studium) de la subje- 
tividad trescendental, según todas sus posibilidades de esencia 
y sus realidedes de hecho, finalmente, está incluiáo toda false- 
ded y toda verdad, todo ser simplemente vresumido (blosses ver- 
meinte) pero también todo ser verdadero, en cuanto a su sentido 


último, que es necesariamente un sentido que resulta de una ope- 


ración trascendental (ein trenszendentaler Leistungssinn)?"(135). 


Desde un punto de vista superior, el punto de vista trascenden- 
tal "razón y sin razón (Vernunft und Unvernunft) son títulos de 
operaciones trescendentales", ectos trascendentales que anuntan y 


alcanzen O yerran un fin u objetivo. 


El espectador trascendental observa como "el ser y lo que es 


(Sein und Seiendes)", "la verdad y lo estados de cosas", "surgen 


(entspringen) en la vida de conocimiento subjetiva como conoci-— 


mientos motivados por ciertos elementos motivantes (Erkenntnis- 


motivate gewisser lotivantes), como unidades intencionales en 


una actividad intencional (intentionalen Tun), solamente en la 


cual son lo que son y significan lo que significan" (136), 


Así pues, en la epoché ninguna realidad o verdad, de cualquier 
tipo, $e pierde, sino que además de ser conservadas se gana o con- 


quista "toda verdad en un sentido más elevado (hó%heren Sinn)". 


Finalmente, Husserl resuma el sentido y el alcance de la epo- 


ché fenomenológico-trascendental en un texto muy claro: "El método 
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trescendental es un camino que mediante la desconexión de toda 
verdad natural, mediante el derrumbamiento (Umsturz) universal 
(nermite) reelizar a partir de sí mismo toda verdad, vero enton- 
ces como verdad absoluta, absolutamente justificada, permite 
desentrañarla (herauszuheben) de la relatividad oculta (verborge- 
nen Relativitát) de su validez, para situarla en el suelo absolu- 
to sobre el cual todas las relatividades están expuestas a la cla- 
ra mirada temática (im hellen thematischen Blick) y en su exten- 
sión universal devienen el tema absoluto del conocimiento" (137). 
Y Huesserl subraya la dificultad de una tal tarea y agrega algo 
que quizás sea la clave de gran parte de su proceder metódico y 
de la estructura general de su discurso filosófico: "Imposible 
tuscar sin ideas directrices (Ohne Leitgedanken kann man nicht 
suchen)" (138). ; 


Añadiremos aquí algunas precisiones que efectúa Husserl en el 
Beilage XXV11 de la Erste Philosonhie 11, Anexo que lleva el su- 
gerente título de "Reducción fenomenológica y ciencia absoluta" 
(139); elegimos este lugar para considerar dicho Reilage porque 
es un anexo corresnondiente a esta lección y vor lo tanto la zom- 


vleta. 


Husserl comienza por establecer que el "carácter fundamental" 
de la actitud natural es "el vivir-en-vigilia-en-el-mundo-contíÍ- 
nua e ingenuamente-predado (nach Waeh.—in-die-bestándig-und-raiv- 
vorgegebene-Welt-hineisleben)" (140). O, como el mismo lo dice, 
"hablando con más exactitud: viviendo naturalmente, ejecutamos 
siempre, en un continuo uno-tras-otro y uno-con-otro (Nachein- 


ander und Miteinander), nuevos actos singulares, acción (Beté- 
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tisung) del experimentar, del pensar, del valorar, del nrononerse 


fines, del actuar, etc., en los cuales todo-lo que es, corresnon- 
dientemente, nercibido, recordado, vensado, etc.-es conciente en 
la certeza del ser (Seinssewissheit), *t vele! nera nosotros como 


siendo" (141). 


Todos estos actos singulares descansan, están enraizedos pan un 
"suelo universal de certeza (einem universalen Boden der Gewiss- 
heit)" (142) que, naturalmente, no es conciente en la forma de 
un acto singular. Esta continua "certeza del mundo" nertenece, es- 
té implícita en los actos singulares. Es una certeza universal 
"fluyente, interminablemente cambiente, que a la vez funáz e in- 
cluye_en sí a todas las certezas sinsulares" (143) y aus mentiene 
como vélides (esta certeza universal) las certezas siemnre fluyen- 
tes y que van deviniendo ineetúales. En suma, "vivimos siemnre en 


la certeza del mundo, ella atraviesa de un extremo a otro (durch 
zient) toda fase de la vida netural en vigilia (144). Y Husserl 
esnecifica que "Todo nuevo acto none en validez (setzt in Geltung) 
un ente (Seiende), vero sólo de forma que lo pone sobre el suelo 
el mundo que ya está valiendo, (pone a este ente) como algo en 

el mundo" (145). El suelo judicativo (Urteilsboden) de todos estos 
"nuevos" entes y de todas las ciencias positivas que tratan con el 
mundo, es "el siempre predado, que está valiendo y seguirá valien- 
do, mundo (in der immer schon vorgegebene, geltenden und fortgel- 
tenden Welt)". 


Esta "certeza del ser" ingenua e inquebrantable descansa sobre 


la, "por así decirlo constante premisa” de la Welterfahrung, que 


2 
llusserl caracteriza como "una, siemnre fluyente y totalmente 
ecordo"; ella, la exneriencia del mundo es la que hace que el 


mundo esté siemnre allí pare nosotros, siendo. 


Con la ejecución de la enoché fenomenológica se produce un 
cembio de actitud radical en la actitud netural, el "cumpliniento 
de la validez del mundo (Vollzug der Weltgeltung), que es "in- 
genuamente viviente", es inhibido. Esto significa que "nos nega- 
mos de una vez dara siempre la universal experiencia del mundo 
como suelo judicativo (Urteilsboden) y todo juicio ya fundado en 
ella-sea correcto o erróneo, evidente o no- como premisa vara 
una ulterior actividad judicativa; nos negamos el hacer uso del 
mundo, vale decir, de la certeza vor la cual el mundo vale pera 
nosotros como siendo y siendo de este modo (soseiend), (nos ne- 


gamos) el uso natural (del mundo) como premisa" (146). 


Al vrivarme yo del "uso" del suelo judicativo natural, gano 
un nuevo "suelo de experiencia (Erfehrungsboden)" , el trescenden- 
tal en el cual en lugar del mundo de la certeza ingenua de la 
experiencia, el mundo aparece como "fenómeno", es decir experi- 
mentado en forma pura en mi vida de experiencia; en lugar del yo 
experimentado 'en la autoexperiencia natural, como yo humano me- 
geno a mí mismo en la "autoexperiencia trascendental (transzenden- 
talen Selbsterfahrung)", a mí mismo como "yo trascendental, como 
el que ejercita puramente (rein) la reducción trascendental y 
como (el yo) puesto en validez mediente ésta (scl. la reducción 
trascendentel), con todo lo que se muestra acorde consigo (sich 


einstimmig aufweist) en este dominio de experiencia" (147). A 
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este dominio pertenecen sobre todo "mis Otros (meine Anderen)". 


La reducción trascendental ineugura "primariamente mi ego 
como siendo trascendentalmente para mí, este ego" y como campo 
de experiencia de todos los ectos de la vida en vigilia que flu- 
yen allí y sus trasfondos pasivos; en suma, toda la exnerien- 
cia natural en su sentido puro, trasmtada por la reducción tras- 
cendental. "En lugar de vivir ingenuemente esta vida, cumpliéndo 
ingenuamente esta certeza del ser, contemnlo yo esta vida pura- 
mente (rein) como esvectador no comprometido (unbeteiligter Zu- 
schauer) que »one entre varéntesis toda co-posición (Mitsetzun) 
(de ser)" (148). Quedo pués en posesión de esta "vida reducida 
(reduziertes Leben)" en la cual se me dan las vivencias puras, 
entre las cuales tienen su lugar señalado les "vivencias empá- 
ticas" en las cuales me re-presento o presentifico (vergegen- 
wártige)" las vivencias del otro, en mis propias vivencias. 
Así pues "en el experimentar trascendental (transzendental erfah- 
rend), (por lo tanto siempre en reducción trascendental), en- 


cuentro yo a los sujetos trascendentales otros (fremde trans- 


zendentele Subjekte)como tales" (149). 


Ahora bien, ¿cómo podemos utilizar este nuevo snelo de expe- 
riencia así conquistado para fundar una nueva ciencia?. No nos 
valen para nada las ciencias mundanas, puesto que son todas "ra- 
mas de una ciencia ingenua del mundo (Zweige der einen naiven 
Weltwissenschaf+)" que descansan sobre el "prejuicio universal 
(universale Vorurteil)"que es la Weltgewissheit fruto de la 
Welterfehrung. Y Husserl llama al mundo, caracterizándolo con 


gran fuerza expresiva, "el prejuicio universal de la positividad 
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(das universale Vorurteil der Positivitát)" (150). 


Al disolver este "prejuicio universal" la epoché posibilita 
la "vrimera reflexión verdederamente radical"; es una "actitud 
de elevación sobre la ingenuidad (die Einstellung der Erhebung 
Úíber die Naivitát)" (151). Así pues la evoché fenomenológica 
es el "método fundamental de la reflexión radical y de la su- 
peración de la ingenuidad, de la ingenua positividad (die Grund- 
methode _radikaler Bessinung und Uberwindung der naiven Positivi- 
tát)" (152). El paso siguiente es la constitución progresiva 
de una "Teoría del conocimiento (Erkenntnistheorie) (Creo que 
conviene hacer notar que Hysserl utilixa esta lenguaje en 1924) 
que naturalmente será de un género comnletemente nuevo, que 
investigará al mundo y sus verdades como algo para mí, vera 
nosotros y detrás de lo cual lo En-sí permenecería de algún 
modo como incognoscible (das An-sich etwa als unerkennber UÚbrig 
bliebe)" (153). Y Husserl resume sus ideas diciéndo que en lu- 
ger de las embigues y eguívodcas preguntas que nlenteen las cien- 
cias narticuleres o positivas y la filosofía ingenuo-dogmática, 
«nos planteeremos ahora las "auténticas preguntes trascendentales 
que deben ser entendidas en nuestro nuevo sentido en las cuales 
consideramos el mundo de la experiencia y la verdad y la ciencia 
teorétices del mundo, puremente como fenómenos en la vida de la 
conctendia trascendental, en la cual *el mundo” gena Su sentido 


de ser (Seinssinn) y su validez de ser (Seinsgeltung)" (154). 


Podremos así contemvlar la estructura típico-esencial (wesens- 


mássi ge Typik) de la conciencia y de su relación intencional, tan 
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comnleja y entrelazada, con el mundo. gsto significa que cada vez 
les nresuntas deberán irse heciendo más determinadas y ver como 
se sistenatiza la rmultinlicidad, desde la més humilde percepción 
hasta la comunidad intermonadológica. Así nues la "Teoría del co- 
nócimiento (Erkenntnistheorie)", de que habíamos heblado más arriba, 
se torna una "Teoría del conocimiento del mundo (Welterkenntnis- 
theorie)" (155), que no puede identificarse ni confundirse con 
ninguno de los sentidos anteriores de esta expresión, puesto que 
ellos suponen todos la Welterfahrung ingenua (por ello no vuede ser 
pues una "teoría de la exveriencia", una "Theorie der Erfahrung" 


que sunonga e ésta ingenuamente). 


Así pues le "reducción fenomenológico-trascendental" (156) nos 
posibilita la més radical "Teoría del conocimiento del mundo", 
que comienza vor la más radical "superación de la ingenuidad (Uber- 
wvindung der Naivitit)". Y, a estas alturas es evidente, la nrime- 
ra tarea de esta teoría del conocimiento universal o teoría del 
conocimiento del mundo, será la construcción de una ciencia univer- 
sal auténtica, "la radicalmente auténtica ciencia" que es tal por 


tener "fundamentos trascendentales y ebsolutos"”. Y esta ciencia 


"redicalmente auténtica", es la ciencia de la "intersubjetividad 


trescendental", de la cual "surgen todas las valideces de ser 
(ia der alle Seinsgeltungen entspringen)". Sin embargo esto no 


quiere decir que la ciencia primera y fundamental no sea la de 
la subjetividad trascendental (die erste echte Wissenschaft, die 
Grundwissenschaft, ist die allgemeinste, theoretische Besimung 
Uber tesen und Sein transzendentaler Subjektivit2t; es Husserl 


quien subraya); sólo que, por decirlo así, esta ciencia radical, 
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ebsoluta y fundementel de la subjetividad trascendental, renata 


o culmina en la ciencia de la intersubjetividad trascendental. 


Y lusserl finaliza explicendo qué es la cerencia de une 'adegY%- 
te Welterfahrung" lo que nos obliga al Rúckgeng a la subjetividad 
trascendental, que, obviemente "precede (vorangeht)" al "presunto 
ser del mundo y lo constituye (konstituiert) en sí continuamente 
como sentido de ser". Y el Beilage termina con la expresión "Jus- 
tamente esta constitución del ser mundano-objetivo en la swjeti- 


vidad trascendental es el problema universal" (157). 


Volvamos ahora al texto de la verte sistemática de la Erste 
Philosovhie, del cual nos anartó este importante Beilage. E:za- 
minaremos ahora brevemente la última lección de la susodich: obra 


que lleva por título "El nroblema de la intersubjetividad". 


Unz. vez establecido que el ego cogito vosee una evidenciz apodíc- 
tica, en la cuzl me está dade la subjetividad trascendental, cons- 
tatamos que dicha subjetivided trascendéntal no es un fin (Inde) 
sino un comienzo (2nfang); se imnone ahora la "gran tarea de la 
crítica anodíctica de la experiencia trascendental (die grose 
Aufgabe der avodiktischen Kritik der transzendentalen: Erfahung)" 
(158). 

Habiendo sacrificado la "totalidad dé las ciencias naturales" 
debemos hacer surgir las "ciencias trascendentales, como dismiplinas 
(Diszinlinen) de una scientia universalis nueva, completamerte 


cerrada sobre sí, de la cual es cierto a priori que no utiliza 
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y no puede utilizar ninguna vremisa de cuelesquiera de las ciencias 


dogmátices" (159). 


Husserl señala algo cue nos nerece muy imvortente, que "la 
teoría de la reducción trascendental nuede ser. disociada (los- 
gelóst) de le motivación del filósofo vrinciniante" (160). Aun- 
que la finalidad de la construcción de una filosofía en el senti- 
do que hemos señelado en numerosas oportunidades, nos fuera extraña 
o indiferente, podrísmos de todos modos "ejecutar lea evoché feno- 
menológica, tanto en el nivel (Stufe) vsicológico como en el nivel 
trascendental y llevar e cabo los correspondientes análisis de la 
conciencia". Sin embargo, todo conocimiento que no esté guiado nor 
la Zwecksidee de un "conocimiento absoluto, de un conocimiento de 
una justificación ebsoluta e integral", es un conocimiento ingenuo. 
Así pues el término ingenuo tiene para Husserl dos sentidos: 

1) El sentido en que se opone ingenuo a trascendental (p.ej. expe- 
riencia ingenua a experiencia trascendental, cienciz ingenua a 
ciencia trascendental). Aquí neiv es el Gegensatz de transzen- 
dental. 

2) El sentido en el cual, aún el conocimiento trascendental puede 


ser llamado ingenuo sino es sometido a una crítica apodíctica. 


Conforme a esto podría pensarse en dos tipos de saberes o cien- 


cias trascendentales: una "fenomenología trascendental descriptiva", 


que se dedicaría a "distinguir sistemáticamente los princivales 
tipos de acontecimientos (Vorkommnissen) trascendentales y descri- 


birlos sistemáticamente" (161). 
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Y, vuesto que la enoché fenomenolósico-trascendental ha hecho 
ebstracción de la "reslidad de hecho (faktischen Wirklichkeit) 
de los datos de la experiencia interna y externa y nos ha deja- 
do con las posibilidades, "podría pensarse también aquí, en la 
esfera trascendental, en una ciencia (apriórica) de la esencia 
de las formas posibles en general de acontecimientos (Gescheh- 


nisse) trascendentales" (162). Todo esto podría hacerse "sin 


ninguna pretensión propiamente filosófica" y "tendríamos enton- 
ces una fenomenología racional (rationale Phánomenologie) y una 
fenomenología empírica (empirische Phánomenologie) antes de to- 


do interés filosófico" (163). A Husserl sólo le interesa aquí 


constatar la vosibilided de tales saberes, no investigar su 


constitución de hecho. 


Ahora enfrenterá Husserl el problema, que nos parece cavital, 


de la egología trascendental, estrechamente relacionado con el 


problema filosófico-sistemático de una "fenomenología solipsista". 


El problema puede plentearse sencillamente en los siguientes 


términos: si la reducción fenomenológico-trascendental es reduc- 


ción a la subjetividad trascendental, ¿cómo puedo hablar con sen- 
tido de otra subjetividad trascendental? (como vimos que lo hacía 


p.ej. en el Beilage que examinamos poco más arriba). Puesto que 
la reducción trascendental es universal y absoluta, parece que 
no puede haber una fenomenología trascendental que no sea ego- 
logía trascendental (queremos recordar aguí que nuestro tema 


es la reducción fenomenol6gico-trascendental y que sólo tocaremos 
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el problema de la intersubjetividad de paso y en forma muy esque- 
mática; cfr. el capítulo 11 de nuetra tesis de licenciatura: "Bl 
problema de la intersubjetividad en la Erste Philosovhie y en la 
Phénomenologische Psychologie”). Y Husserl lo dice en otro texto, 
que debemos entender cum grano salis, "Como fenomenólogo soy nece- 
sariamente solinsista, aunque no en el sentido risible (lácherlich) 
usual, que se enraiza en le ectitud natural, sino justamente (en 


el sentido) trascendental" (164). 


Cualquiera que sea la nosición de Husserl sobre el problema de 
la intersubjetividad (exzminaremos brevemente la solución que el 
nresenta más edelente), lo que sí es absolutamente evidente es 
la primacía del ego trascendental singular, su nrivileziada posi- 
ción en el nroblema/tema de la intersubjetividad; este privilegio 
queda claramente de manifiesto en el siguiente texto: "Resulta por 
cierto que para mi provio ego trascendental y mi provia vida (mein 
cigenes Leben) tienen el nrivilegio de una donación (Gegebenheit) 
primera, Originaria, en la medida en que sólo tengo hacia mí (zu 
mir) el acceso directo de la autoexneriencia, la autorercención, 
el autorecueráo y la autoesnvera; en tanto que yo no puedo tener 
exneriencia de la subjetividad del Otro (fremde Subjektivitát), 
la que, por su varte, sólo existe en tanto que se experimenta di- 
rectamente a sí mismo, (sólo tengo experiencia de la subjetividad 
del Otro) en la forma mediata del indicio (indicación: Anzeige), 


que me la hace por lo tanto conciente por intermedio de la presen- 


tificación de su autopercepción (durch Vergegenwártigung ihrer 
Selbstwahrnehmung), de su autorecuerdo, etc..Hay aquí (darin liegt) 


293, 
pues una intencionalidad de segundo grado (Stufe), una intencio- 


nalidad mediata" (165). 


Como es sabido, y el editor Boehm lo hace noter transcrinbiendo 
el texto correspondiente al vie de pégina(nota 166), Husserl por 
muchos años consideró immosible transformar lo que vodríamos lla- 
mar "enoché esológica" (no es exnresión husserliana), vale iecir 
la que tiene como centro el ego singuler, en "reducción inter- 
subjetiva", como el la llama; en este mismo texto afirma que des- 
cribirá brevemente el camino que encontró nara salir de la difi- 
culted (Ich will im (scl. den eg) in Kirse beschreiben). Sig- 


nificativemente esta redección original fue tachada vor el >ro- 
mio liusserl. 


Más abejo, vuelvé a afirmar lo que he enunciado en el texto 
anterior (167), puntualizando que si bien la subjetividad del otro 
no me es dada originalmente sino medieztemente, sí me es vor cierto 
dada y "dada en la experiencia" (168). Y Husserl más adelan:e es- 
quematiza la estructura de pensamiento que presentará en forma 
mucho más nerfeccionada y concisa en las Cartesienische ed.tatio- 
nen: Operar una "abstracción fenomenológica" y limitar el alcan- 
ce de la epoché de modo que se destaque la Eigenssnháre como la 
llema en las Cartesianische Neditationen (no utiliza todavía es- 
ta expresión en la Erste Philosonhie). Por lo tanto y por ":mpor- 
tantes razones metódicas" es necesario, "en amplias fases d+ la 
investigación, el limitarnos deliberadamente (absichtlich) te 
este modo, y por lo pronto esquematizar (entwerfen) una egozo- 


gía sistemática, por decirlo así una fenomenología solipsis:a' (169), 
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De las reflexiones nosteriores, que Husserl consideraba sin 

velor (cír. las observaciones críticas de Husserl 21 texto sis- 
temático, especialmente las observaciones a las pp. 177-180; on. 
Cit., p+319), retendremos solamente el "hecho" que Husserl asig- 
ne a la psique ajena dura, a la psique pura del Otro, un parti- 
cular status epistemológico, por cuanto reconoce que la reduc- 
ción trascendental "la puesta entre naréntesis del mundo esnacial 
(Raumwelt) y con ello de los cuerpos orgánicos ajenos y de otros 


hombres; en modo alguno none fuera de juego los egos puros ajenos 
con sus cogitationes" (170). Y más adelante agrega: "El psiquismo 
ajeno según su contenido trascendental es lo único a lo que puedo 
recurrir ahora (Das Fremdseelische nech seinem transzéndentalen 
Gehalt_ist das, was ich jetzt in Anspruch nehmen kann)" (171). 
Este cóntenido que es avrehendido por medio de la indicación de 
la impatía (die Indikation der Einftihlung), vale decir, por me- 
dio de una experiencia mediata, constituye "una segunda vida 
trascendental" ; así pues, "la reducción trascendental revela 
pues directamente (direkt) mi_ego propio y mediatamente tal o 
cual alter ego" (172). Y así, "de manera general (tiberhaupt), 


múltiples (vidas trascendentales)". 


Así pues pensar que la reducción trascendental sólo hace po- 
sible o posibilita una "fenomenología pura" como egología treas- 
cendental es , según Hysserl, una "interpretación errónea del 
sentido y función de la reducción fenomenológica" (173); de es- 
ta interpretación errónea sólo nos vuede librar "una profunda y 
exheustiva exvlicitación (eine tiefte Ausschópfung)" del sentido 


de esta reducción, cosa que Husserl declara haber intentado 
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(versucht) hacer en estas Lecciones. Fijémonos que no afirma 
clara, texativa y explícitemente que lo haya logrado sino sólo 
"intentedo". De el destino de estas "clarificaciones (Klárungen)", 
denende el áe la "totalided de la filosofía misma (die gesamte 
Philosovhie selbst)" (174). Respecto a la "naturaleza” de esta 
filosofía y su relación con la reducción fenomenológico-trascen- 
dental, ya sabemos lo que Husserl piensa: "En el fondo (auf Grunde 
genommen) ya en la reducción fenomenológica, rectamente compren- 
cidea se encuentre ye indicado el itinererio (Nerschroute) hacia 
el idealismo trascendental, como por lo demás (wie demn) la fe- 
nomenología toda no es otra cosa que la primera forma rigurosa- 


mente científica (streng wissenschaftliche Gestalt) de este idee- 
lismo" (175). 


Resulta nues que el "método" de la reducción fenomenológico- 
trascendental nos ha conducido a lo que Husserl vedía, a una fi- 
losofía de fundeamenteción absoluta; en efecto, la fenomenología 
es la "realización (Ausfúhrung no Verwirklichung) de la filoso- 
fía como ciencia, "como la ciencia més rigurosa (die strengste 


“issenschaft)" (176). 


En las páfines siguientes Husserl pone claramente de manifiesto 
lo que hebíamos barruntado a lo largo de la ejecución de toda es- 


ta tesis: la motivación evistemológica última de la epoché, in- 
cluso en el seno de lea actitud natural; no hay pues motivación 


de experiencia o existencial (excepto en el sentido que la cien- 


cia tiene una dimensión existencial; recuérdese Missenschaft als 


Philosophie de Szilazi) vara la epoché; la epoché es un "recurso 
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sabio" (Sartre). Esto es evidente cuando Husserl declara que, 
incluso en el seno de la actitud natural, "toda distinción del 


conocimiento (Erxenntnisscheidung) que yo nueda ejecutar, cae 


enteramente (en el interior) del marco de la subjetividad cognos- 


cente misma", p.ej. la distinción entre "simple opinión" (blosse 
Meinung)y "opinión justa o correcta" (richtiger Meinung), entre 
opinión en general y conocimiento fundado en la evidencia, etc. 
Proponer o vlantear y ejecutar la reducción fenomenológica sig- 
nifica' "tomarse més en serio" este "conocimiento de la subjetivi- 
dad" que el sujeto que reflexiona en la actitud natural, "este 
conocimiento de la subjetividad de todos los acontecimientos 
cosmoscitivos (Erkenntnisvorkommisse)" (177). Y esto significa 
derse cuenta de que en tanto yo tenga todavía un mundo existente 
(seiende Welt) "anterior a mi conocimiento y en sí (meiner Erkennt- 
nis voran und an sich)", he dejado de lado sin considerarlos un 
cierto número de conocimientos, "a saber todos aquellos de los 
cuales obtiene su validez el mundo existente en sí (die an sich 
seiende Welt_ihre Geltung hat). El mundo, naturalmente, no tiene 


validez para mí sina solamente en la medida que yo le he otorga- 
do (erteilt habe) velidea" (178). Esto nos varece una comproba- 


ción bastante clara de lo que sosteníamos más arriba, a saber: 
la epoché fenomenol6gico-trascendental tiene motivaciones funda- 


mentalmente (si no: exclusivamente) epistemológicas. 


En suma: la reducción fenomenológica conduce "a dos estructu- 
ras universales de la vida fundadas la una en la otra: 


12) Ni vida, y toda vida trescendental dé un ego, Se constituye 


a sí misma originariamente al modo de la experiencia 


ea 
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22) Le subjetividad ejena que yo coexperimento en el'"marco de mi 
subietividad”. El Otro no es un "simnle acontecimiento en ni 
vida de conocimiento”, el "sujeto humano ajeno (das fremde 
Nenschensubj¡ekt) es precisamente un segundo sujeto trascen- 
dental, no es una cosa, un objeto realizado o realizable en 
originel en mi vida, vor lo tento no es simplemente una uni- 


dad de mis vercenciones nosibles" (180). 


Lc reducción fenomenológico-trascendental entrega pues "una 
sesunda vida trascendental" (181), que "no se disuelve en corre- 
latos intencionales de mi vnronia vida" y vor lo tanto la reduczión 
fFenomenoló6gico-trescendental otorga, en principio, la posibilidad 
de acceder a une comunidad de vidas trascendentales. Y Husserl ter- 
mina sus lecciones diciendo: "So fiihrt die Phánomenologie auf die 


von Leibniz in genialem apergu antizipierte Monadologie". 
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Canítulo Vl1 


(1).- Iso Kern: The three ways to the transcendental phenomenolo- 


gical reduction, en Husserl. Exnositions and appreisals., 
ed.Ccit., p-129. 
(2).- Husserl, Erste Philosovhie, Hua. Vl111, p.86. 
(3).- Cfr. la Erste. Philosovhie y tembién la presentación más 
clara y concisa de este problema en la Phánomenologische 
Psychologie, obra en la cual la crítica del fisicealismo 


psicológico (psicofísica) es fundamental. 


(4).- Cfr. su doctrina de la intersubjetividad y la Erste Philoso- 
vhie , pp.134 y siguientes y 169-190. 

(5).- Erste Philosovhie, pp-127-128, n.307. 

(6).- Cfr. nuestras consideraciones en el primer capítulo de la 
segunda sección de esta tesis. 

(M .- Op.cit., p+-137; los subrayados son de Husserl. 

(8).- Op.cit., p+-138; los subrayados son nuestros. 

(9).- Op.cit., ibid. 

(10).-Op.cit., ibid.; los subrayados son de Hússerl. 

(11).-Husserl distingue entre ambas, como vemos en esta lección, 
la número 48; cfr. lo que hemos dicho anteriormente sobre 
esta dificultad terminológica. : 

(12).-Op.cit., p-139; Hússerl sólo subraya el término "crítica". 

(13).-Op.cit., ibid. ; el subrayado es de Husserl. 

(14).-Op.cit., ibid.; el subrayado es de Husserl. 

(15) .-Op.cit., ibid.; los subrayados son nuestros. 

(16) .-Op.cito., p+.140; el subrayado es de Husserl. 


(17).-Op.cit., ibid.; el subrayado es nuestro. 


(18) .- 
(19) .- 


(20) .- 
(21) .- 
(22) .- 
(23) .- 


(24) .- 
(25) .- 
(26) .- 
(27) .- 
(28).- 
(29) .- 
(30) .- 
(31) .- 
(32) .- 
(fs 
(34) .- 
(35) .- 
(36) .- 
(37) .- 


(38) .- 
(39) .- 
(40) .- 
(41).- 
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Om.cit., ibid.; el subreyado es de Husserl. 
Op.cit., p+.141; los subrayados son de Husserl. 
Ov.cit., ibid.; los subrayados son de Husserl. 
Op+.cit., ibid.; los subrayados son de Husserl. 
Op.cit., p+.142; el subrayado es de Husserl. 
Op.cit., pp.444-450; Boehm nos informa en una nota de la 
vágina 444 que estas consideraciones críticas fueron es- 
critas por Husserl. bien entrado 1925. 
Op.cit., p».445; los subrayados son de Husserl. 
Op.cit., pp. 445-446; los subrayados son de Husserl. 
On.cit., p.446; el subreyedo es de Husserl. 
Op.cit., ibid.: 
Op.cit., p.447; los subrayados son nuestros. 
On.cit., ibid. 
Op.cit., ibid. 
Op.cit., ibid.; los subrayados son nuestros. 
On.cit., ibid.; los subrayados son nuestros. 
On.cit., p.447-448; los subrayados son nuestros. 
On.cit., p.448; los subrayados son nuestros. 
Op.cit., ibid.; los subrayados son nuestros. 
Op.cit., ibid.; los subrayados son nuestros. ' 
Op.cit., ibid.; Husserl sólo subraya el término "en", en 
la expresión "en su sentido...". 
Op.cit., ibid. 
Op.cit., p.449; los subrayados son nuestros. 
Op»cit., ibid.; los subrayados son nuestros. 


Op.cit., ibid. 
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(42).- Op.cit., p+.450; los subrayados son nuestros. 

(43) .- Op.cit., p-142. 

(44).- Op.cit., ibid.; los subrayados son de Husserl. 

(45) .- On.cit., p+143. 

(46) .- Op.cit., ibid.; los subrayados son de Husserl. 

(47) .- Op,cit., p+.144; los subrayados son de Husserl. 

(49).= Ops+cite, ibids 

(49).- Op.cit., ibid.; los subrayados son de Husserl. 

(50).- Op.cit., ibid. 

(51) .- On.cit., p+.145; Husserl sólo subraya la expresión "tresfon- 
do objetivo no temático"; el resto de los subrayados es 
nuestro. 

(52).- On.cit., ibid.; los subrayedos son de Husserl. 

(53) .- Op.cite., p+.146; los subrayados son nuestros. 

(54).- Op.cit., ibid.; los subrayados son nuestros. 

(55) .- Op.cit., p.146. 

(56) .- Ov.cit., p.148. 

(57) .- Op.cit., ibid. 

(58) .- Op.cit., p+.149; los subrayados son de Husserl. 

(59).- Op.cit., ibid. 

(60).- Op.cito., p.150; los subrayados son de Hússerl. 

(61).- Op.cit., p+.152; el subrayado es de Husserl. 

(62).- Op.cit., ibid. ; los subrayados son nuestros. 

(63).- Ov.cit., p.319; los subrayados son nuestros, como asimismo 
la frase entre paréntesis. 

(64).- Op.cit., Pp-153; el subrayado es nuestro. 

(65)).- Op.cit., ibid.; los subrayados son núestros. 


(66).- Op.cit., ibid.; Husserl sólo subraya la expresión "unidad 


(ms 
(62) .- 


(69) .- 
(70) .- 
(71).- 
(72) .- 
(73) .- 
(74) .- 
(75) .- 
(76) .- 
(77) .- 
(78) .- 
(79) .- 
(30) .- 
(81) .- 
(82) .- 
(83) .- 
(84) .- 
(85) .- 
(€6) .- 
(87) .- 
(88) .- 


total de un contexto de vida"; 


es nuestro. 


Ov.cit., 


On.cit., 


On.cit., 
On.cit., 
Op+cit., 
On.cit., 
Op.cit., 
Op.cit., 
Op.cit., 
Op.cit., 
Op.cit., 
Op.cit., 
Ov.cit., 
OD.cit., 
Op.cit., 
Ov.cit., 
Op.cit., 
Op.cit., 
Op.cit., 
Op.cit., 
Op.cit., 
Op+.cit., 


tamente", 


ibid.; los 


0.153; los 


D+-154. 

n.155; los 
ibid.; los 
ibid.; los 
ibid.; 
ibid.: 


los 


ibid. 


pp» 155-156. 


subrayados 


subrayados 


subrayados 
subrayados 
subrayados 


subrayados 
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el resto de los subrayados 


son de Husserl. 


son nuestros. 


son nuestros, 
son de Husserl. 
son nuestros, 


son nuestros. 


p.156; el subrayado es nuestro. : 


ibid.; 
ibid.; los 
p+.157; los 
p.157; los 
ibid. . 
ibid. 
p+.158; los 
ibid.; 
p.159. 
ibid.; 


los 


los 


el subrayado es de 


subrayedos 
subrayedos 


subrayados 


subrayados 


subrayados 


subrayados 


Husserl. 
son nuestros, 
son nuestros. 


son nuestros. 


son nuestros. 


son nuestros, 


son nuestros. 


ibid.; Husserl sólo subraya los términos "implíci- 


"en el horizonte" y "nresente"; 


' subrayados es nuestro. 


(89) .- 


Op.cit.,. 


ibid. 


el resto de los 
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(20) .- Ov.cit., ibid. 

(01) .- Op.cit., ivid.; los subrayados son nuestros. 

(92).- Op.cit., p+.160; los subreyados son nuestros. 

(93).- Op.cit., ibid.; los subrayados son nuestros. 

(94).- Op.cit., ibid.; los subrayados son nuestros. 

(95).- Op.cit., ibid.; los subrayados son nuestros. 

(96) .- Op.cit., ibid.; los subrayados son nuestros, 

(97) .- Op.cit., ibid.; los subrayados son nuestros. 

(98) .- Op.cit., ibid.; los subrayados son nuestros. 

(99).- Op.cit., p+161; los subrayados son nuestros. 

(100) .-Op.cit., ibid.; los subreyados son nuestros. 

(101) .-Op.cit., ibid.; los subrayados son nuestros. 

(102) .-Op.cit.; ibid.; el subrayado es de Husserl. 

(103) .-Op.cit., ibid.; los subrayados son nuestros. 

(104) .-Op.cit., p+162. 

(105) .-Op.cit., ibid.; los subrayados son nuestros. 

(106) .-Op.cit., ibid.; los subrayados son de Husserl. 

(107).-On.cit.; ibid., 

(108) .-Op.cit., p+.163; Husserl sólo subraya la expresión "figura 

próxima". 

(109) .-Op.cit., ibid.; los subrayados son de Husserl. 

(110) .-Op.cit., p+-164. 

(111) .-Cfr. Ludwig Landgrebe: El camino de la fenomenología. El 
problema de una experiencia originsria, traducción de Mario 
A.Presas, editorial Sudemericana, Bs.Aires, 1968; en el 
enseyo titulado Husserl y su separación del cartesianismo),. 
dedicado justamente 21 análisis de la Erste Philosophie 11, 


Landgrebe caracteriza a la susodicha obra como poseyendo 


un "curso de idees casi inextricable", cfr. oD.cit., n.254, 


(112) .- On.cit., ibid.; el subrayado es de Huússerl. 


(113) .- O».cit., ibid.; los subrayedos son nuestros. 


(114) .-On.cit., ibid.; los subreyedos son de Husserl. 


(115) .- 
(116) .- 
(117) .- 
(118) ¿- 
(119) .- 


On.cit., 
On.cit., 
OD.cit., 
On.cit., 


Om.cit., 


ibid.; los subrayados son nuestros. 


ibid.; los subrayados son de Husserl. 


ibid.; los subrp»yados son de Husserl. 


»n.164-165; los subreyados son nuestros. 


p.165. 


(120).-0On.cit., ibid. 


Y 


(121) .0n.cit., ibid.; los subrayados son nuestros. 


(122),= 
(123).- 
(124) .- 
(125) .- 
(126) .- 
(127) .- 
(128) .- 
(129) .- 
(130) .- 
(131) .- 
(132) .- 
(133).- 
(134).- 
(135) .- 
(136) .- 
(137) .- 
(138) .- 


On.cit., 
Op.cit., 
0 .cit., 
Op.cit., 
Op.cit., 
On.cit., 
Op.cit., 
Op.cit., 
Op.cit., 
On.cit., 
Op.cit., 
Op.cit., 
On.cit., 
Op.cit., 
Op.cit., 
Op.cit., 


Op.cit., 


ibid.; el subrayado es nuestro. 


ibid. 

ihbid.; 
p.166; 
ibid. 

ibid.; 
ibid.; 
ibid.; 
p.167; 
ibid.; 
ibid.; 
ibid.; 
p+-168; 
ibid.; 
ibid.; 


pp.168-169; los subrayados son nuestros. 


los 


los 


los 


subrayados son nuestros. 


subrayados son de Husserl. 
subrayedos son de Husserl. 
subrayados son nuestros. 
subreyados son de Husserl. 
subrayados son nuestros. 
subrayados son de Husserl. 
subrayados son de Husserl. 
subrayados son nuestros. 
subreyados son nuestros. 
subrayados son nuestros. 


subrayados son nuestros. 


p.169; los subrayados son nuestros. 
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(139) .- 


(140) .- 
(141) .- 


(142) .- 
(143) .- 
(144) .- 
(145) .- 
(146) .- 
(147) .- 
(148) .- 
(149) .- 
(150) .- 
(151) .- 
(152) .- 
(153) .- 
(154) .- 
(155) .- 
(156) .- 
(157).- 
(158) .- 
(159) .- 
(160) .- 


304. 
Erste Philosomhie 11, pp+.458 y siguientes; Boehm nos 


informa que fue redactado en 1924 y formaba parte de los 
trebajos preparatorios de Husserl con la finalided de 


publicar una obra basada sobre las Vorlesungen de la 
Zrste Philosonhie 1 y 11. 

Op.cit., p+.458. 

Op.cit., p.459; Husserl sólo subraya la expresión "certe- 
za de ser" y entrecomilla el término "vale"; los demás 
subrayados son nuestros. 

OD.Cit., ibid.; los subrayados son de Husserl, 
Op.cit., ibid.; los subrayados son nuestros. 
On.cit., ibid.; los subrayados son nuestros. 
Op.cit., ibid.; los subrayados son de Husserl. 
On.cit., ibid.; el subrayado es nuestro. 

Op.cit., p.459-460. 

Op.cit., p+.460; los subrayados son de Husserl. 
Op.cit., ibid. 

Op.cit., p+-461. 

Op.cit., p+.462. 

Op+.cit., ibid. 

Op.+.cit., p.463. 

Op.. cit., p.463; los subrayados son de Husserl. 
Op.cit., ibid., in fine. 

Op.cit., p» 464. 

Op.cit., p+.4653 los subrayados son de Hússerl. 
Op.cit., p.169; los subrayados son de Husserl. 
OD.cit., p«+170. 


Op.cit., p+171; Husserl sólo subraya el término "disociada"; 


4.0 


(161) .- 
(162) .- 
(163) .- 
(164) .- 
(165) .- 
(166) .- 
(167) .- 
(168) .- 
(169) .- 
(170) .- 
(171) .- 
(172) .- 


(173) .- 
(174) .- 
(175) .- 
(176) .- 
(177) .- 
(178) .- 


(179) .- 
(180) .- 
(181) .- 
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los demás subreyados son nuestros. 


Op.cit., p.171; 
n.172. 
ibid.; 
p.174; 
0.175; 
Pp+.174. 
p.176. 
ibid.; 
ibid.; 
n.177; 
p.1681; 


O».cit., ibid.; 


On.cit., 
Op.cit., 
Op.cit., 
Op.cit., 
Op.cit., 
Op.cit., 
On.cit., 
On.cit., 
Op.cit., 


Op.cit., 


los 


subrayados 
subrayados 


subrayados 


subrayados 
: subrayados 
los subrayados 


los subrayados 


de Husserl. 


de Husserl. 
nuestros. 


de Husserl. 


de Husserl. 
de Husserl. 
son nuestros. 


son nuestros. 


Eusserl sólo subraya la expresión 'una 


segunda vida trescendental"; el resto de los subrajados 


es nuestro. 

Op+cit+., ibid. 
Op.cit«., ibid. 
Op.cit., 
p.182; 
ibid.; 
p+.182; 


On.cit., 
Op.cit., 


Op.cit., 


DP. 181-182; los subrayados son de Husserl. 


el subrayado es nuestro. 


los subreyados 


son nuestros. 


Husserl sólo subraya el término "yc'; los 


demás subrayados son nuestros. 


Op.cit., p-188; 
Op.cit., ibid.; 
Op.cit., v.189; 


los subrayedos 
los subrayados 


los subrayados 


son nuestros. 
son nuestros. 


son nuestros. 
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C£PITULO V11 


RECAPITULACION 


306. 

En este canítulo intentaremos entresacer los hilos conductores 

o guizdores, los Leitfaden de esta difícil y compleja obra husser- 
liana, obra que, como vimos posee, según Landgrebe, un "curso de 
ideas casi inextricable. Esto es comprensible: es una meditación 
filosófice libre, que Husserl presenta a sus alumnos y que él no 
ordenó, ¡jererquizó, en suma, sistematizó con vistas e su publica- 


ción. 


Queremos hacer conster, una vez més, que nuestro tema central 
es el nroblema de la reducción fenomenológico-trescendental y que 
todos los temas que hemos debido tocar, que son por lo menos dis- 
tinsgvibles en princivio del susodicho problema, los hemos conside- 
rado siempre en función de nuestro tema. Igualmente en esta reca- 
pitulación este tema/problema será nuestra idea guiadora, nuestra 


Leitidee. 


Lo primero que salta a la viste y que debemos hacer constar es 
el extremo titubeo y las constentes vecilaciones, correcciones 
vueltas atrás, etc., de Husserl, en la obra cuyo ezamen recién 
concluimos,en relación con el tema que nos interesa. Podríamos 
quizás llegar a decir que Husserl es más convincente cuando mues- 
tra o demuestra le inviabilidad de un camino, por ejemplo en la 
obra que nos ocupa, la Erste Philosophie, la del camino cartesiano, 
vale decir del camino que muestra la nosibilidad (con todas laz 
precisiones que vimos en el texto sobre este concepto) del "no- 
ser" del mundo (eltvernichtung, Weltnichtigkeit). Como vimos 
claramente en el desarrollo de nuestra tesis, donde citamos los 
textos pertinentes (especialmente los cavítulos 1V y V de la se- 


gunda sección), la conclusión de la primere vía o camino, el 
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"comino cortesiano" es negrtive no vuede haber nor esta vía un 
conocimiento absolutemente fundante, un saber apodíctico. El 
cosito, término final de la crítica de la exneriencia del mundo, 
por su "naturaleza temporal" no tiene ningún contenido que pue- 
de ser aprehendido "científicemente", vale decir, "avodíctice- 
mente". Y Husserl reconoce esto en un texto que hemos ya citado, 
pero que por su interés y su carácter definitivo volvemos a traer 
aquí; el texto se encuentra en el Beilage X111 de la Erste Philo- 
sophie, Beilege que lleva el significativo título de "¿En qué 
medida puede, en generel, plentearse la exigencia de anodictici- 
dád para un conocimiento del ente?". Y en él Husserl efirma: "El 
conocimiento, y en esnecial el conocimiento científico, quedaría 
absolutemente satisfecho si y: en la medida en que se alcanzara 
una velidez definitive absoluta en la apodicticidad, bajo la 
simultánea adecuación a un contenido apodíctico. Empero, ningún 
conocimiento de hechos-ninguno mundano ni ninguno subjetivo-feno- 
menoló6 gi co- es de este tipo. Ningún ser temporal es cognoscible. 
avodícticamente (o en apodicticidad: in Apodiktizitát), no sólo 
para nosotros, ser en sí mismo conocido apodícticamente es lo 


que es imposible" (1). 


Así pues la vía o camino "cartesiano" que, mediante una crí- 
tica de la exveriencia mundana nos llevó a la subjetividad tras- 
cendental, en la esperanza de que la contingencia de la experien- 
cia del mundo nos mostrara la necesidad apodíctica de la subjeti- 
vidad trascendental, termina en el fracaso (reconocido por Husserl, 


según acabamos de ver). 


308. 

Dedo que esta es una recapitulación, nos atendremos a las 
estructuras más generales del nensemiento de Husserl y nos re- 
mitimos, para toda la enorme riqueza de detalles de los exéme- 
nes anelíticos que efectúa Husserl, al cuerpo de le tesis, es- 


pecialmente a los cenítulos 111, 1V y V de la segunda sección. 


Por lo que toca e la "primera vía", la "cartesiana", los 
momentos estructurales fundementales en la Erste Philosonhie, 
nos perecen ser los siguientes: 

2) La constetación o afirmación de que la filosofía ha sido siem- 


vre el intento de encontrar y/o forjar un conocimiento "ab- 


solutemente fundamentado"; esto significa, un conocimiento fun- 


dado en evidencias absolutes o anodícticas; en suma, la bús- 
queda cartesiana de un fundementum inconcussum O, como úáice 
Husserl, de un "punto de Arquímédes". 

b) El resultado de la crítica de la Welterfahrung es que el co- 
nocimiento del mundo no tiene tel valor apodíctico; siendo 
así su conocimiento de todo tipo, incluidas las ciencias que 
tienen, en cualquier sentido, por objeto al mundo, debe ser 
puesto entre paréntesis, fuera de validez, etc.; en suma, ser 
sometido a la epoché. 

c) El resultado de esta epoché es que nos quedamos con la sub- 
jetividad trascendental, con el ego cogito, del "filósofo vrin- 
cipiante" que es conocido en la pura inmanencia, vale decir, 
es objeto de un conocimiento inmanente; este es el punto de 


partida seguro. 
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d) Le crítica de la subjetividad trescendental vone al descubier- 
to la estructura intencional del cogito; el mundo anarece co- 
mo cogsitatum, en un sentido inmanente el cogito; por sunuesto, 
dedo que el mundo ha perdido su validez por efecto de la ac- 
ción de la epoché, esto significa que no puede conservarla en 
la forma que la poseía originariemente; el mundo es ahora un 
eltphénomen, un "fenómeno de mundo", un "cogitatum qua cogi- 


» 
tetum. 


Aquí en esta vía o camino la evoché tiene vues la función de 
posibilitar el Umsturz universal, vale decir de la totalided de 
lo aque hsy, pera que Salga a la luz el ego cogito, la subjetivi- 
dad trascendental que siemnre están supuestos por la experiencia 
del mundo y que seguiríen siendo incluso en la hivnótesis de una 
“eltvernichtung. Y yea sabemos el resultado final: el ego cogito 
no puede ser el fundeamentum inconcussum vnorque su conocimiento 


carece de avodicticidad (2). 


Con esto se plantea la necesidad de otra vía o camino, que 
es el zweiter Weg, el "camino no-certesiano" o , como se le sue- 
le llamar también, el "camino de la psicología intencional". La 
estructura de los momentos fundamentales de este cemino sería 
como sigue: 
a) Husserl comienza con una reflexión sobre las ciencias físicas, 
que se preocupan sólo de las Raumdingen y excluyen o no se 
preocupan en ebsoluto de lo psíquico. En oposición (Gegen- 
tiberstellung) a estas ciencias, Husserl plantea 1s posibili- 


dad de una ciencia que proceda a la inversa (y que sería com- 


»lementaria de las ciencizs 
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Eh 


Ísices), que se nreocune puramente 


de lo psíquico y excluya lo físico. 


b) 


c) 


Se presenta, para llever e cebo este proyecto, la dificultad 

de que lo neíquico no es de un acceso directo como es el caso 
de la Reumding; en la experiencia natural teng experiencies de 
cuerpos, nero no de Seelen, o por lo menos, no tengo experien- 
cia de algo puramente psíquico. Y esto es debido a que en la 
ectitud natural las relaciones intencionales de los actos de 
conciencia con sus objetos, son abvrehendidas como relaciones 
rezles, su carácter intencional resulta oculto. La pura exve- 
riencia vDsíguica sólo puede ser alcanzada por una inhibición del 
interés por los objetos, de modo que el yo se convierta en un 
"blosses, uninteressiertes Zuschauer", naturalmente esta inhi- 
bición es lea epoché, que comienza, como lo hemos visto detalla- 
damente en nuestro examen analítico del texto de Husserl, por 
ser una inhibición del interés (o puesta entre paréntesis, pues- 
ta fuera de juego o validez o fuerza, etc., etc.) en los ob- 
jetos varticulares de las vivencias narticulares de la concien- 
cia. Pero, como vimos, los objetos particulares siemvre implí- 
cen el mundo, de modo intencional; ponen pves, por vía de im- 
plicación intencional, al mundo como válido. Todo objeto par- 
ticular posee pues un Welthorizont. 

Esto hace absolutamente necesario que la evoché se universalice, 
se convierte o transforme en una epoché universal; con la fina- 
lided de alcanzar o conseguir "lo psíquico puro" como lo llama 
Husserl, debo suspender no sólo ya mi interés (inter-esse) por 
los objetos singulares de actos singulares, sino mi interés 


por el mundo en cuanto tal, mi Weltinteresse. Y esto debo 


LE 
hacerlo como dice Husserl "in einem Schlage", "de un golpe". El 
resultedo final de esta epoché universal es, como veíamos en el 
capítulo Vl1 de la segunda sección, "el ego vuro y su vida pura" 


y la "comunided intersubjetiva trascendental". 


Un párrafo de la obra de Aguirre ya citada, nos parece que 
resume perfectamente el Gedantengeng husserliano: 
"Las primeras lecciones de la verte sistemática de la Erste Philo- 
sonhie han mostrado ceartesignamente la inevitable contingencia de 
la proposición "el mundo es?, vele decir la posibilided de su no- 
ser y con ello simultáneamente hen liberado la subjetivided tras- 


t . , , 
mirer més de cerca 


cendentel de (2us)su anonimato. Husserl quiere 
('nóher ins Auge*' fassen) esta subjetividad, con lo que resulta 

que la universalidad de la vide trascendental surge cleramente a 

la luz. 31 comienza con una ' ojeada (Uberschau) el reino de la 
subjetivided trescendental? . Esta ojeada, que por de pronto fue 
planteada como aplicación de la epoché descubierta certesianemente 
(Lección 39), se transmuta empero en su curso en un segundo cemino 
hacia la subjetividad trascendental, en el del autocontemplador 
psicológico desinteresado, un camino que ya no requiere de la mo- 
tivación originaria del cemino cartesiano, a saber, de la mostración 


(Aufweis) de la posibilidad del no-ser del mundo" (3). 


Hemos procurado en esta recapitulación, lo reiteramos, mostrer 
las articulaciones fundamentales del Gedankengang husserliano, 
de modo de posibiliter una Uberblick-que recorra rápida y fácil- 
mente dicha estructura esencial. Naturalmente esto nos ha obligado 


a dejar de lado la enorme riqueza de los análisis husserlienos, 
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pera cuyo conocimiento pormenorizado remitimos e la totalidad 


de la sesundca sección de nuestra tesis. 


313. 


Cavítulo V11 


(1).- Erste Philosovhie, p+.398; los subrayados son de Husserl. 
(2).- Cfr: el texto citado en la nota 1. 


(3).- Antonio Aguirre: Genetische Phínomenologie und Reduktion, 
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CONCLUSION 


314. 
No nos resta ehora sino sistematizar y dar una forma orgéni- 
ca 2 las numerosas Oobserveciones críticas que hemos ido formu- 


lando el mergen de los enunciados husserlienos. 


Antes de entrar en materia nos gustaría dejar constancia de 
dos observaciones previas: 

a) Le primera es una reiteración de lo que enunciebemos en le 
conclusión” de nuestra tesis de licencietura; constituye une 
dificultad metodológica muy srande, quizás invencible, formu- 
lar críticas a un pensamiento como el de Husserl que juste- 
mente entiende, mediente su reflexión, privarnos del suelo 
sobre el cuel se asienten y adouieren sentiáo dichas críticas, 
suelo que no podría ser otro que el de la actitue netural. 
Aungue no tengsemos porque admitir que la crítica husserliana 
ha tornado este concepto filosóficamente inaceptable o inútil, 
sí debemos conceder que lo ha hecho streitbar y ha puesto en 
cuestión su certa de ciudadanía filosófica. Esta edvertencia 
debe guerdarse in mente el leer lo que sigue. 

b) Otra circunstencia que hace particularmente difícil la crítica 
de un pensamiento en continuo movimiento como el de Husserl 
es que, justamente su fluidez impide que cristalice en fór- 
mulas definitivas, unívocas y aprehensibles "de una vez para 
siempre, a la vez que dicha estructura facilita que este pen- 
samiento se autoformule,con una lucidez filosófica sin par, 
la mayoría de las críticas que el estudioso/intérprete va 


envnciando al margen se su Gedankenweg. 


Como quiera que sea es.ahora nuestro deber formular, según 


nuestro leal saber y entender, las críticas que nos merecen 
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el planteamiento y tratamiento husserlianos del fundamental 


"método" de la reducción fenomenológico-trascendental. 


Estructuraremós nuestra conclusión centrandola en los dos 
problemas que,como lo afirmábamos ya en la Introducción, ros 
parecen básicos en el planteamiento y tratamiento que hace Husserl 
del problema de la reducción fenomenológica, vale decir, el pro- 
blema de su motivación y el de su estructura interna, por así de- 
cirlo. Y examinaremos ambos temas, extrayendo. las conclusiones 
correspondientes, primero por lo que toca a su presentación en 
las Ideen 1 y luego resvecto a la formulación que reciben en la 
Erste Philosophie. Finalmente, formularemos algunas reflexiones 
de alcance filosófico más general que nos han sido sugeridas por 
el estudio analítico del tema/problema de la reducción fenomeno- 
lógico-trascendental en las dos obras mayores de Hússerl mencio- 
nadas más arriba. Ya lo hemos dicho y lo reiteramos que, natural- 
mente, en gran medida sólo daremos una estructura sistemática al 
gran número de observaciones críticas que hemos ido formulando a 


lo largo de nuestra tesis. 


Como hemos visto, el problema hermenéutico más grave en rela- 
ción con las Ideen 1, es el de la motivación y/o necesidad del 
"método" de la reducción fenomenológico-trascendentel tal y como 
es presentado en esta obra; como recordaremos el "método" es intro- 
ducido bastante abruptamente al comienzo del parágrafo 31 con las | 
célebres palabras "Anstatt nun in dieser Einstellung zu verbleiben, 
wollen wir sie radikal ¿ndern". Aparece pyes como algo que depende 
de nuestra absoluta libertad como resultado de una decisión que 


no requiere, al menos como presenta el vroblema Husserl, una 
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fundamentación o expliceción mayores. La estructura del Gedanken- 
weg husserliano, justifica la observación crítica de Sartre de que 
la epoché aparece como una oneración erudita y sofisticada, una 
especie de "milagro" sin una motivación profunda,sólidemente fun- 
dada yea sea en un análisis de la experiencia, ya de la conciencia 
o del discurso filosófico. Por ejemplo, es evidente la insuficien- 
cia del análisis de la "actitud natural", no su insuficiencia "cuan- 
titativa" por decirlo así, vale decir, porque la "ennumeración" de 
los objetos o categorías o regiones de objetos, que deben caer ba- 
jo la enoché sea incompleta, sino, y lo que es mucho más grave 
filosóficamente, porque su análisis "cualitativo", esencial y es- 
tructural es insatisfactorio. En efecto, vimos que según Husserl 
la "actitud natural" descansa sobre lo que él llama la "tesis o 
posición (Setzung) general del mundo" y vimos igualmente que su 
definición de dicha tesis deja mucho que desear (cfr. para todo 
este tema el Capítulo V de la primera sección). Naturalmente Husserl 
era muy conciente de todo esto puesto que como vimos en sus textos 
él confesó, valadinamente, la no-necesidad de la epoché, en tanto 
se permaneciese en la actitud natural; otro dato o elemento que 
apunta en el mismo sentido son las numerosas correcciones que 
Husserl hizo sufrir al texto primitivo de las Ideen 1 que Biemel 
acogió en su reedición de dicha obra (y que estudiamos pormenori- 
Zzadamente en el capítulo mencionado más arriba) y que demuestran 
todas una aguda conciencia de las insuficiencias de la Darstellung 


de sus ideas fundamentales en las Ideen 1. 
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Es verdad que el artículo de Fink en los Kant-Studien avalado 
vor Husserl, da elgunos importantes vasos adelante en el trata- 
miento de este vroblema, pero tembién es cierto que la interpre- 
tación finkéana del vensamiento de Husserl vlantea tantos vroble- 
mas como los que pretende resolver; de hecho, las afirmaciones 
de Fink de que la reducción fenomenológico-trascendental no es 
una "posibilidad de la existencia humena" (naturalmente esta ex- 
presión ha de ser entendida en sentido fenomenológico) y de que 
la "reducción se supone a sí misma", dejan en el aire, vor decir- 
lo así, el pensamiento de Husserl y requerirían una radical refun- 
dementación filosófica. En nuestra opinión la prueba más valpable 
de que el mismo Husserl lo pensaba así es que, en una importante 
dimensión, la Erste Philosovmhie puede entenderse como un nuevo in- 
tento por varte de Husserl de proporcionar la fundamentación filo- 
sóficamente radical de la epoché fenomenol5gico-trascendental, cu- 
ya ausencia echábamos de ver en las Ideen l. Así pues nuestra con- 
clusión respecto al problema de la "motivación" de la reducción 
o enoché fenomenológica, a la altura del desarrollo del pensamien- 
to de Husserl, que reflejan las Ideen 1, no puede ser sino negati- 
va: su fundamentación y su tratamiento son filosóficamente insufi- 
cientes. Y esto desde la propia exigencia metodológica de la feno- 
menología de Husserl, de la "carencia de supuestos", de la valida- 
ción intuitiva de las afirmaciones o enunciados filosóficos (Zw 


den Sachen selbst!). 


Por lo que toca al segundo problema que mencionábamos en nues- 
tra Introducción, vale decir el de la "estructura interna" de la 


epoché, pensamos que su núcleo central de significación aparece 


318. 
como bastante claro (cfr. para el tratamiento analítico de este 
problema el apartado D del Capítulo V de la primera sección), 
pero en nuestra opinión subsisten graves obscuridades respecto 
a la relación de este núcleo central de significación que hemos 
aludido, y que consiste como sabemos en la "desconexión" de la 
Weltglaube y el resto de las reducciones "parciales"; dicha re- 
lación es aludida por Husserl pero no tematizada. Esta obscuridad 
o "falta de transparencia”, como dirían los fenomenólogos, empece 
seriamente su comprensión y, lo que es más grave, su utilización 
como método. Y este es el tercer punto importante, en torno al 
segundo problema, que nos parece carente de la transparencia de 
las "teorías claras como el cristal", que exigía Husserl en las 
Logische Untersuchungen. Fink (y no debe olvidarse, con la apro- 
bación expresa de Husserl) afirma tranquilamente en su ensayo de 
los Kant-Studien, que la epoché no es un método hecho y acabado 
del cual podamos echar mano cuando lo creamos necesario, pero 
¿puede sostenerse la existencia de un método que cada uno debiera 
"recrear", por decirlo así, cuando debiera o quisiera utilizarlo?. 
Vemos que esta carencia de "transmisibilidad" (sit venia verbo) 
indica O que es un método imperfecto o que no es un método en ab- 
soluto, por lo menos en el sentido usual en que se utiliza este 
concepto en la ciencia o la filosofía (sobre este último punto 


volveremos posteriopmente ). 


Así pues, por las razones que sean, nos parecen que las Ideen 1 
reflejan, como piensa Ricoeur, un período indeciso entre el psico- 
logismo y el subjetivismo y la filosofía trascéndental proprie dic- 


tum y que como piensa Landgrebe, Husserl "ha spiegato in modo par- 


ticolare il compito della fenomenologia (scl. nelle Ideen 1) 
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in relazione all analisi della percezione” (de paso, conviene 
hacer notar que Fink dice algo análogo : "Das aktuell wahrgeno- 
mmene Sinnending ist der methodologische Prototyp (das Model1) 
dessen, was als die Sache selbst gilt"). Sean estas u otras 
las razones pertinentes, el resultado es que el tratamiento filosó- 
fico del tema/problema de la reducción fenomenológico-trascendental 
en las Ideen 1 no es satisfactorio y deja planteadas muchas incóg- 


nitas. 


Como decíamos más arriba, en un importante sentido la Erste 
Philosophie, cuyo subtítulo es, no debemos olvidarlo, Teoría de 
la reducción fenomenológica, es un intento de fundamentar, mo- 
tivar y explicitar el sentido y alcances filosóficos de la epoché 


fenomenológica, "der prinzipiellste aller Methoden", como la lla- 


ma Husserl en la Phiinomenologische Psychologie. 


En relación al primer problema, el de la motivación de la epo- 
ché fenomenológica, es evidente que ahora, a diez u once años de 
distancia de la publicación de las Ideen 1, Husserl piensa que 
requiere de una motivación mucho más profunda y radical y para 
ello es necesario una radical reconsideración de la situación 
del "filósofo que comienza" (o "filósofo principiante"). En suma, 
la Erste Philosophie está dominada, de un extremo a otro, por 
curso propiamente filosófico, requiere la radical "superación de 
la ingenuidad", la Uberwindung der Naívitút, la que, justamente 
ha de lograrse mediante la radicalización de la meditación sobre 


la "situación absoluta", la del filósofo principiante. 
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Tal radicalización de la reflexión aboca a la necesidad de 
constituir a la filosofía en un saber último de fundamentación 
absoluta, necesidad que, como mostró la primera parte de la 
Erste Philosophie, la Historia crítica de las ideas, es la 
idea que teleológicamente ha guiado y dominado el pensamiento 
filosófico occidental desde su instauración por los griegos 


(cfr. el Capítulo 1 de la segunda sección de esta tesis). 


Como vemos la situación ha cambiado radicalmente, el fenome- 
nólogo ya no comienza o debuta con una crítica de la experien- 
cia del mundo; Husserl parece haber llegado a la conclusión de 
que la "actitud natural" no presenta u ofrece "ningún modelo 
señalable", según la expresión de Landgrebe, que indique o faci- 
lite la resolución de buscar la fundamentación absoluta del sa- 
ber filosófico aludida más arriba; la resolución de buscar dicha 
fundamentación (que cristalizará, como veremos, en la epoché o 
reducción fenomenológica) aparece pues como motivada histórica- 
mente, como el fruto de una meditación filosófica (no de una 
mera constatación fáctica) sobre el pasado entero de la filosofía 
occidental. Meditación histórico-filosófica que aboca a la nece- 
sidad de una Selbstbesinnung radical del filósofo principiante, 
justamente porque la historia de la filosofía, las ciencias y 
él saber conformados en la "actitud natural", han mostrado su 
radical insuficiencia frente a la necesidad de la fundamenta- 
ción absoluta del saber filosófico. Vemos aquí confirmada la 
importancia capital que atribuílamos en la tesis al texto de 
las Ideen 1 en que Husserl afirmaba que la fenomenología era 


"el secreto anhelo de la filosofía moderna toda". 
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La necesidad de esta autorreflexión, automeditación radical 


motivada ahora, insistimos, históricamente, lleva a la exigencia 
de una evidencia apodíctica que sirva de fundamentum inconcussum. 
Esto equivale a reconocer a la motivación histórica su papel de 
tal, vale decir,de motivación; la motivación es un elemento de 
la situación, la que pone en marcha la conciencia de la necesi- 
dad de la fundamentación absoluta, pero, obviamente, no es su 


realización. 


La búsqueda de la certeza apodíctica lleva a Husserl por el 
camino que ya conocemos, la vía o camino "cartesiano" de las 
Ideen 1 , la crítica de la Welterfahrung. No es posible desconocer 
que Husserl ha hecho aquí extraordinarios progresos respecto a 
las Ideen 1; en efecto, su descripción fenomenológica de la "ac- 
titud natural” es de una profundidad y una riqueza de detalles 
que no tiene nada que ver con la descripción de dicha actitud 
tal y como aparece en el primer libro de las Ideen 1 (cfr. p.ej. 
nuestro tratamiento del tema en el Capítulo V1 de la segunda 
sección, que se apoya además de en el texto de la "parte sistemá- 
tica" de la Erste Philosophie, en el importante Beilage XX111l a 
la Lección 48). 


Vimos ya también donde conducía tal camino, al ego cogito, 
a la subjetividad trascendental, aún cuando no a su posesión 
plena sino a una Vorblick de ella. Y Husserl termina el trán- 
sito del camino cartesiano concluyendo que no puede haber un 


conocimiento apodíctico de algo temporal. 


e. 


322. 

Esto plantea a Husserl la necesidad de un segundo camino más 
directo, un camino "no cartesiano", cuyos momentos estructurales 
esenciales vimos 'en el Capítulo V11 de la segunda sección; el re- 
corrido de este camino hace resaltar o pone a la luz con plena 
evidencia dos cosas: la absoluta necesidad de una reducción uni- 
versal, cualesquiera que sean sus motivos ("Aus welchen Motiven 
immer..."), que en este caso varticular es la necesidad del psi- 
cólogo de aprehender las "vivencias puras de la psique pura". 
Sin embargo, esta epoché psicológico-filosófica es inviable, 
en el sentido que no otorga, según vimos (cfr. Capítulo Vl1 de 
la segunda sección) un conocimiento trascendentel de la subjeti- 
vidad trascendental. Se trata pues de plantear la epoché en su 
plena universalidad, extenderla por lo tanto al reino total de 
la vida de la experiencia. Y Husserl intenta hacer esto mediante 
una crítica.o, mejor, mediante una reflexión fenomenológica sobre 
la estructura de la vida de la experiencia (vale decir tal y co- 
mo lo había hecho en las Ideen 1 y en la primera parte de la 


Erste Philosophie 11, en el camino o vía "cartesiano"). 


Husserl piensa que mediante esta reflexión y crítica fenomeno- 
lógica de y sobre la experiencia (esta recaida contínua de Husserl 
en la experiencia, parece dar razón a la tesis de Gérard Granel 
de que es en la "fenomenología de la percepción donde la fenome- 
nología se encuentra al descubierto y juega su destino") se puede 
"hacer visible" ("sicíbar machen"), la infinita conexión de la 
vida histórica personal e intersubjetiva, y el carácter trascen- 
dental de ambos. Y este es el segundo aspecto que la reflexión 


de Husserl pone a la luz mediante el tránsito por la vía o 
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camino "no-cartesiano": el carácter trascendental de la vida 
histórica propia y comunitaria. En esta vida trascendental pro- 
via e intersubjetiva se constituye toda objetividad intencional 


universal como unidad intencional. 


Sin embargo y como vimos, Husserl en modo alguno quedó tran- 
quilo y satisfecho con esta solución; según viéramos en las "kri- 
tische Notizen" que tradujimos y transcribimos en el texto, ter- 
minó por percibir que la vía de la Einzelreduktion, de la aplica- 
ción de la epoché a los actos psicológicos particulares o singu- 
lares, vale decir lo que denominó en el texto la reducción psico- 
16gico-fenomenológica, supone ya la reducción universal, la propia- 
mente trascendental. Y esto porque el Verflochtensein de cada acto 
con el endlosen Lebenszusammenhang invalida a radice la pretendi- 
da universalidad de la primera forma de la epoché, que no logra 
pues alcanzar la pureza, universalidad y necesidad que caracteri- 
zan la trascentalidad propiamente tal. Y dado que la posibilidad 
de la epoché estaba fundada en la necesidad de alcanzar lo psíqui- 
co puro y dado que esta vía se ha probado inviable, volvemos al 
punto de partida: no parece haber ni por esta vía "no-cartesiana" 
ni por la vía "cartesiana" posibilidad alguna de fundamentar ni 
la posibilidad ni la necesidad de la epoché; "la historia de la 
aénesis del presente texto es la historia de un fracaso", afirma 
Landgrebe y, a la luz del largo recorrido que hemos efectuado 
junto a Husserl, pensamos que hay que darle la razón. Por lo de- 
más Husserl mismo lo confiesa como lo vimos en sus propios textos 
(especialmente en los Capítulos V y V1 de la segunda sección). 


No parece haber pues, por la vía de una universale welterfahrende 
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Kritik, motivo o motivación alguna para plantear la necesidad de 
la epoché y, cosa más grave, de acceder a la subjetividad trascen- 
dental, puesto que la epoché es "el sólo y único método" de acceso 


a dicha subjetividad trascendental. 


Que esto es así parece mostrarlo el que en su obra posterior, 
si exceptuamos las Cartesianische Meditationen texto en el cual 
el problema de la epoché recibe un tratamiento a todas luces in- 
suficiente y que en modo alguno va más allá de la exposición y 
presentación del tema en la Erste Philosophie (Sartre habla de 
la insuficiencia de los "vagos motivos psicológicos" a que alu- 
de Husserl en las Cartesianische Meditationen como motivación de 


la epoché), Husserl echó a andar por otros caminos, los de la 


Krisis der europáischen Wissenschaften und die transzendentale 
Phánomenologie. 


Por lo que toca al otro problema, el de la estructura interna 
de la epoché, nos parece, por el examen de los textos que hemos 
llevado a cabo, que tampoco en este aspecto Husserl logra una 
claridad que pudiéramos llamar definitiva; incluso diferencia 
a veces entre la "epoché" y la "reducción" fenomenológicas, para, 
a poco andar, abandonar sin mayores explicaciones esta distinción 
(dado el carácter de estas reflexiones nos creemos dispensados de 


volver al examen de los textos). 


Las consecuencias filosóficas últimas de todo esto nos parecen 
graves. Estamos plenamente concientes de que la edificación o con- 


formación de una filosofía trascendental, tomando aquí esta 
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expresión en lo que pudiéramos llamar su "sentido filosófico mí- 
nimo", vale decir en el sentido de una filosofía que aspira a 
la necesidad y a la universalidad (recuérdese a Kant), exige el . 
conocimiento esencial, el conocimiento de esencias (por lo menos 
a los ojos de Husserl; justamente el no haber visto esto y por ello 
haber fracasado en la construcción de una auténtica filosofía tras- 
cendental, es lo que Husserl reprocha a Kant en la Kant-Rede) lo 
que a su vez exige la reducción trascendental, so pena de naturali- 
zar o psicologizar lo eidético. No creemos posible una "reducción" 
eidética que no haya sido "precedida" por una reducción trascenden- 
tal. Ahora bien, hemos visto que los conceptos capitales que posi- 
bilitarían la construcción de dicha filosofía distan mucho de po- 


seer una claridad cristalina, para parafrasear a Husserl. 


Sin pretender ir más allá de un mero planteamiento esquemático, 
alusivo, de estos problemas, querrízmos desarrollar ahora un poco 
más libremente, no sujetos ya tan rígidamente al examen preciso y 
específico en las obras estudiadas de Husserl, los dos aspectos 
del problema de la epoché fenomenológico-treascendental que nos 
han parecido fundamentales: su motivación y su "estructura"; desa- 
rrollaremos pues algunos "motivos de pensamiento" que nos han sido 
sugeridos por el examen de estos problemas en las obras de Husserl 


que hemos analizado. 


En primer lugar, pensamos que el que no hayamos sido capaces 
de descubrir,en las obras de Husserl que tomamos en consideración, 
una motivación en el interior de la actitud natural que nos haya 


parecido suficiente o satisfactoria, no significa que no haya 
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en Husserl, y muy claramente visible, una motivación de otro tipo. 
Y esta es, como resulta evidente por el examen de los textos que 
hemos efectuado, de carácter reflexivo y sistemático, filosófico 


en suma. En nuestra opinión es en el interior de las exigencias 


del discurso filosófico, tal y como se ha manifestado en la his- 
toria, donde está la motivación última de la epoché fenomenológi- 
ca. Esto significa que lo que Husserl intentó llevar a cabo no 
fue sino la perfecta e incuestionable realización de la idea mis- 
ma de filosofía, tal y como aparece encarnada, corporizada, por 
deficientes que hayan sido sus formas fáctico-concretas, en la 
historia de la filosofía occidental. Husserl quiso pues construir 
como "ciencia estricta y riguroda” una filosofía trascendental; 
Szilasi tenía pues razón cuando afirmaba que dicha idea había si- 
do absolutamente determinante para la totelidad de la vida filo- 
sófica de Husserl. Este no es el lugar de probarlo acudiéndo a 
los textos; sólo quisiéramos recordar que una lectura adecuada 
(como en nuestra opinión, lo ha visto certeramente Herbert Spie- 
gelberg) de la Krisis der europáischen Wissenschaften und die 
transzendentale Phánomenologie mostraría que Husserl nunca aban- 


donó esta idea, sino que la hizo sufrir transformaciones para 
hacerla servir a los fines filosóficos que se propuso. Podríamos 
traer también a colación el hecho que, en fechas tan tardías de 
su vida intelectual como 1923/24 y 1924/25, hable Husserl en nu- 
merosos loci de la Erste Philosophie (p.ej. en la página 165 y 
en numerosos e importantes Beilagen, especialmente en el número 
XXV111) de la necesidad de fundamentar una teoría y una crítica 
del conocimiento vniversalen Y qué otra cosa es todo esto sino 


el reconocimiento del "hecho" que Husserl no dejó nunca de ser 


327 
un epistemólogo, que su proyecto de fundación y fundamentación 
de la filosofía como cienciá universal, absoluta y necesaria, 
como letztbegrúndete Wissenschaft como el diría, es un proyecto 
epistemológico?. Y ahora creemos entender lo que es la epoché, 
la epoché es la autoposesión reflexiva del sujeto filosofante 
de las necesidades intrateóricas que le plantea su proyecta de 
fundar la filosofía como ciencia estricta y rigurosa. (Lo que por 


lo demás se ve confirmado por el hecho que, como sabemos, Husserl 
se niega a separar la reflexión sobre el "verdadero método", de 
la "verdadera filosofía"; cfr. p.ej. el locus citado en la nota 
11 del Capítulo 1). Hay pues un acceso directo a la subjetividad 
trascendental que se justifica reflexivamente a posteriori y en 
formas que no siempre son adecuadas o afortunadas. Pensamos que 
esto explica muchas características de las presentaciones y ex- 
posiciones, en suma de las Dokumentierungen.del pensamiento husser- 
liano, que al someterlo a un examen analítico nos han llamado 
fuertemente la atención, p.ej. el constante "ir y venir", "entrar 
y salir” de la actitud natural a la actitud fenomenológico-tras- 
cendental, lo que transparece claramente en la terminología 
husserliana: la subjetividad trascendental es siempre pre-vista, 


pre-significada, pre-asumida (Vordeutung, Vorblick, Uberschau , 


etc.), muchas veces antes de que se enuncie siquiera la introduc- 
ción y/o utilización del artilugio metodológico de la epoché o 
reducción fenomenológicas. Este "va y viene" podría quizás enten- 


derse mejor si aceptamos lo postulado más arriba: Husserl se ins- 
tala de un golpe, in einem Schlage en la subjetividad trascenden- 
tal, al aprehender el "ser" de la conciencia como lo "absoluta- 


mente Otro" en relación al mundo, su status fenómeno-lógico 
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sui generis y de ahí procede a examinar fenomenológicamente la 
“W“elterfahrung, la welterfahrende Bewusstsein; vale decir el exa- 
men de dicha "experiencia del mundo" o de la "conciencia experi- 
mentente del mundo", es de entrada (von vornherein) fenomenológico- 
trascendental sensu stricto (procedimiento que Husserl intentará 
justificar reflexivamente desvués): Sí las cosas son así no es 
en absoluto extraño que Husserl fracase cada vez que intenta 
(y vimos que los famosos dos vías o caminos van a parar a lo mis- 
mo: a un examen de la "conciencia experimentante (o que experi- 
menta el) del mundo") encontrar en el examen de la conciencia en 
la actitud natural, perdida en el mundo, la motivación para la 
reflexión o los procedimientos metódicos que lo habrían de con- 
ducir a la subjetividad trascendental como terminus ad quem (que, 
si lo que pensamos es correcto , no es tal sino un terminus a 
quo). Creemos que es a esto a: lo que.alude Merleau-Ponty (aunque 
no es, desgraciadamente, más que una alusión) cuando habla de da 
"tensión entre la actitud natural y la reflexión fenomenológica" 
y pensamos también que esto hace menos paradójica la formulación 
finkeana que hemos citado tantas vece5: "Die Reduktion setzt_sich 
selbst voraus"; en efecto, la reducción no sería sino la autopose- 
sión perfecta y absoluta de sí efectuada por el sujeto cognoscente 


y el discurso filosófico procedente de dicha "operación". 


Otro problema es, y muy difícil naturalmente, el verificar 
si esta toma absoluta de conciencia de sí (Selbstbesinnung) es 
compatible con la estructura de la conciencia, con su temporali- 
dad por ejemplo y si una eidética de la conciencia puede sobre- 


pasar esta dificultad y si es posible por lo tanto ejecutar la 
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reducción in einem Schlage. Intrínsecemente unido a este problema 
está también el de si este "va y viene" de la actitud y reflexión 
neturales a la actitud y reflexión trascendentales, puede ser 
adecuadamente transcrito y codificado en un discurso que posee 
la estructura del discurso fenomenológico y simo sería necesario 
para ello un discurso de otra estructura (p.ej. "dialéctica"; pero 
como sabemos Husserl nunca mostró simpatía alguna, más bien al 
contrario, por este tipo de categorías; recuérdese la Philosophie 
als strenge Wissenschaft). Este problema debe "quedar abierto". 


Para terminar quisiéremos dejar claramente establecido lo si- 
guiente: las críticas de todo tipo que hemos formulado al pensa- 
miento de Husserl, han sido efectuadas dentro del más puro espíri- 
tu del fair-play filosófico y en modo alguno empecen nuestra enor- 
me admiración por su genio y por el instrumento de pensamiento 
ultra sensible e infinitemente sutil (como llamó uno de sus dis- 
cípulos a la fenomenología de Husserl) que él creó y que tornó 
imposible, de una vez para siempre, todo pensamiento ingenuo y 


dogmático. 


Siempre nos ha parecido que el mejor retrato intelectual de 
Husserl lo tra£26 su discípulo más fiel, personal y filosófica- 
mente, Eugen Fink y por ello queremos concluir nuestra tesis con 
sus palabras: "Das weist darauf hin, dass Husserls Philosophie 
niemals zu einer abgesáttigten, definitiven Resultatform sich ver- 
festigt hat, - dass sie bestíndig sich offen hielt und nur als 
Bewegung der endlosen Reflexion existierte. Deswegen tragen 


alle Versuche, sie' standpunktlich? zu kennzeichnen, zu kurz. 
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Sie ist Methode in dem einfachen “Wortsinne eines Denk-Weges. 
Auch Husserls Spátphilosophie ist keine eingebrachte Ernte, kein 
festes Besitztum des kulturellen Ceistes, kein Haus, in welchem 
man sich wohnlich einrichten kann. Alles ist offen, alle Wege 
fihren ins Freie. Es ist eine unbequeme, herausfordernde und muh- 
same Philosophie, die keine Parteigánger und keine Júngerschaft 


brauchen kamn,- die zuerst ¡jeden auf den Weg eigener Nachdenklich- 


keit schickt. 
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